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Sección Artículos

Evaluación de la fragmentación en los Sistemas 
Regionales de Innovación: Una tipología  
para el caso de España

Xabier Alberdi Pons *, Juan José Gibaja Martíns * y Mario Davide Parrilli **

RESUMEN: El presente artículo tiene por objeto la realización de una estimación 
de la conectividad de los Sistemas Regionales de Innovación (SRI) españoles. Para 
ello, evaluamos el fenómeno de la fragmentación explicada en términos de «fallos 
de sistema», los cuales habían sido descritos de forma fundamentalmente teórica. 
Por el contrario, nuestra aproximación emplea cuatro conjuntos de indicadores 
cuantitativos integrados en un marco interpretativo formado por los principales 
subsistemas del SRI. Así, los denominados: «brechas directivas», «brechas estruc-
turales», «brechas de innovación» y el «valle de la muerte», son situados en el 
marco presentado para ser posteriormente analizados sobre los SRI de las Comuni-
dades Autónomas españolas a partir de indicadores basados en datos explotados ad 
hoc por parte del Instituto Nacional de Estadística (INE) y de la Asociación Espa-
ñola de Entidades de Capital Riesgo (ASCRI). Simplificamos la dimensionalidad 
de la tabla resultante a través de la aplicación de técnicas multivariantes como el 
Análisis Factorial Múltiple (AFM) o el análisis clúster, las cuales nos conducen a 
la presentación de una nueva tipología para el caso de España. Descubrimos com-
portamientos asimétricos en lo que respecta a los «fallos de sistema» expuestos; lo 
cual podría justificar el diseño de medidas exclusivas para su corrección en aten-
ción a la singularidad manifestada por cada sistema observado.

Clasificación JEL: O18; R15; R50; R58.

Palabras clave: regiones; Sistemas de Innovación; fragmentación; España; Análi-
sis Factorial Múltiple.

Apprising Fragmentation in Regional Innovation Systems: A typology  
for Spain

ABSTRACT: This article is intended to estimate the inner connectivity of Span-
ish Regional Innovation Systems (RISs). In order to do so, we appraise their inner 
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fragmentation with regards to certain system problems that so far have mainly 
been described in a theoretical fashion. Instead, we make use of four sets of quan-
titative indicators which are integrated into an interpretive framework composed 
of the main subsystems of RISs. Consequently, the so-called «managerial gaps», 
«structural holes», «innovation gaps» and the «valley of death» are placed together 
in this framework as a means to be further studied across the Spanish autonomous 
communities’ RISs. The empirical analysis is based on an ad hoc data exploitation 
which stems from various surveys conducted by the Spanish Official Statistical 
Institute (INE) and the Spanish Venture Capital Association (ASCRI). We conduct 
multivariate techniques such as Multiple Factor Analyses (MFA) and Cluster Anal-
ysis to reduce the dimensionality of our database, leading us to the presentation 
of a new typology for Spain. We find asymmetric responses with regards to these 
problems, which might demand for the design of individual corrective measures 
adapted to the specificities of each system observed.

JEL Classification: O18; R15; R50; R58.

Keywords: regions; Innovation Systems; fragmentation; Spain; Multiple Factor 
Analysis.

1.  Introducción

El presente artículo tiene por objeto la realización de una estimación de la conectivi-
dad interna de los SRI 1 españoles, a través de la evaluación del fenómeno de la fragmen-
tación 2. Dicho fenómeno ha sido descrito como uno de los tres problemas fundamenta-
les que impiden la existencia y el buen funcionamiento de los Sistemas de Innovación 
(SMEPOL, 2001; Navarro y Gibaja, 2009; Martin y Trippl, 2013). Si bien los principales 
agentes pudieran estar presentes en los Sistemas, la falta de conectividad entre los mis-
mos impediría la mezcla entre distintos tipos de conocimiento tácito y explícito (Nonaka 
y Takeuchi, 1995) conducentes al aprendizaje y, en última instancia, a su evolución. Así, 
la existencia de sistemas fragmentados pondría de manifiesto una actitud inadecuada por 
parte de diversos agentes hacia su propia conectividad, la cual se evidenciaría a través de 
la aparición de diversos fallos de sistema que podrían ser objeto de corrección y segui-
miento por parte de los organismos políticoeconómicos implicados.

Por otra parte, la distinción secuencial entre economías impulsadas por «facto-
res», por la «eficiencia» y por la «innovación» (Porter, 1990; WEF, 2008) estructuró 
el pensamiento de la mayor parte de los académicos, políticos y consultores alre-
dedor del tercer escenario, apuntando a la innovación 3 como elemento clave para 

1  Un Sistema Regional de Innovación es entendido como un «sistema de redes de innovación e 
instituciones localizado en una determinada área geográfica, con interacciones fuertes y regulares que 
promueven la innovación de la región» (Kostiainen, 2002).

2  «La fragmentación se refiere a la falta de interacción e intercambio de conocimiento entre las 
organizaciones pertenecientes a un sistema de innovación, lo cual acarrea niveles bajos de actividad rela-
cionada con la innovación sistémica» (Martin y Trippl, 2013).

3  Tomamos como referencia el «manual de Oslo» respaldado por OECD (1997/2006).
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el impulso de la competitividad. De esta forma, la elección de una estrategia de in-
novación fue equiparada con la promoción de industrias basadas en la I+D y la alta 
tecnología (Asheim y Parrilli, 2012). Análogamente, la evaluación de las estrategias 
implementadas así como del funcionamiento general de los sistemas, se dirigió hacia 
el análisis de la capacidad que éstos mostraban a la hora de convertir inputs (fun-
damentalmente de conocimiento), en outputs (fundamentalmente tecnológicos). En 
general, se pasó por alto la conectividad como atributo conducente a la superación 
de los fallos introducidos (ibid.), si bien su influencia en la creación, desarrollo y 
difusión del conocimiento ya había sido reconocida (Buesa et al., 2002; Martínez-
Pellitero, 2002).

Nuestra aportación da continuidad a una primera tradición de estudios que eva-
lúan distintos aspectos concernientes al funcionamiento de los SRI a través del em-
pleo de técnicas econométricas. Esta tradición reúne tipologías elaboradas con el 
ánimo de capturar la diversidad y variedad de patrones de innovación y eficiencia 
en los SRI (Coronado y Acosta, 1999; Martínez-Pellitero, 2002, 2007 y 2008; Buesa 
et al., 2002a, 2002b, 2007 y 2008; Susiluoto, 2003; Buesa y Heijs, 2007; Zabala-
Iturriagagoitia et al., 2007; Chaminade et al., 2012; Navarro y Gibaja, 2009, 2010 y 
2012). Nuestra aproximación se inspira también en una segunda tradición que descu-
bre, describe y ejemplifica diversos fallos concurrentes en los sistemas. Esta segunda 
tradición estudia el fenómeno de la fragmentación en el ámbito empresarial (Bessant 
y Rush, 1995 y 2000) y, en términos agregados, a nivel industrial (Burt, 1992, 1997 y 
2004; Hargadon y Sutton, 1997; Hargadon, 1998; Obstfeld, 2005), así como entre di-
ferentes componentes que constituyen los SRI (Markham, 2002; Murphy y Edwards, 
2003; Ford et al., 2007; Yusuf, 2008; Dalziel, 2010; Markham, 2010; Parrilli et al., 
2010; Howells y Edler, 2011).

El presente artículo se organiza en cinco apartados. El siguiente, revisa los sub-
sistemas que componen los SRI, resume la segunda tradición de la literatura a través 
de la presentación de los fallos de sistema que empleamos en el estudio y que se 
denominan: «brechas directivas», «brechas estructurales», «brechas de innovación» 
y el «valle de la muerte», para luego situarlos sobre un marco interpretativo que 
facilita el análisis de los mismos sobre los SRI. La tercera sección reinterpreta los 
fallos de sistema para homogeneizar su estudio sobre los SRI españoles. Para ello, 
presenta cuatro conjuntos de indicadores agrupados que se apoyan en datos pro-
venientes de explotaciones realizadas bajo petición expresa al INE, y a la ASCRI. 
Completamos la sección con la presentación de la técnica multivariante del AFM. La 
sección cuarta presenta resultados empíricos y los completa mediante la realización 
de un análisis clúster que genera una nueva tipología para las Comunidades Autóno-
mas españolas. Descubrimos comportamientos asimétricos en lo que respecta a los 
diferentes fallos de sistema, lo cual podría justificar la necesidad de diseñar medi-
das exclusivas para su corrección en atención a la singularidad presentada por cada 
Comunidad Autónoma observada. La última sección expone conclusiones, muestra 
implicaciones de política y reconoce ciertas limitaciones que se desprenden del pre-
sente estudio.
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2. � Presentación del marco interpretativo del estudio

Los SRI han sido desagregados en diferentes subsistemas que agrupan a sus agen-
tes con arreglo a la función que desempeñan en los mismos. Una primera tradición de 
autores descompuso los SRI en dos subsistemas: «explotación» y «exploración» de 
conocimiento (Cooke y Morgan, 1998; Autio, 1998). El primero representaría la es-
tructura productiva de la región, compuesta por empresas. El segundo, representaría 
la infraestructura de soporte, compuesta por universidades, agencias de transferencia 
tecnológica, escuelas de formación profesional, etc. Esta desagregación fue poste-
riormente completada por otros autores que aportaron nuevos componentes (Tödtling 
y Trippl, 2005; Martin y Trippl, 2013). Además de los subsistemas presentados, los 
autores aportan tres nuevos que contribuyen a una mejor comprensión de la heteroge-
neidad de agentes existente en el seno de los SRI. Los componentes propuestos son 
el subsistema de «política regional», los «factores institucionales» y los «vínculos 
con otros SRI». Apoyándonos en estas dos tradiciones de desagregación, empleamos 
un total de tres subsistemas con el fin de dotar de un marco interpretativo a nuestro 
estudio. Son los siguientes:

— � La estructura productiva o subsistema de «explotación de conocimiento», 
compuesto principalmente por empresas, especialmente cuando éstas deno-
tan tendencia a agruparse 4 (Cooke y Morgan, 1998; Autio, 1998).

— � La infraestructura de apoyo regional o subsistema de «exploración de cono-
cimiento», que incluye universidades, agencias de transferencia tecnológica, 
centros de formación profesional, etc. (Cooke y Morgan, 1998; Autio, 1998).

— � El subsistema de «política regional», compuesto por organizaciones guberna-
mentales y agencias de desarrollo regional (Tödtling y Trippl, 2005).

Si queremos tener una imagen fiel del comportamiento de los SRI, hemos de 
abrir la caja de sus subsistemas, identificar los elementos constituyentes y especificar 
aquellas interacciones en y entre los subsistemas que albergan importancia (Fischer, 
2001). Paralelamente al argumento, la estimación de la conectividad interna de los 
SRI debería asimismo apoyarse sobre el estudio de la densidad y la calidad de las 
interacciones 5 que tienen lugar en y entre los diferentes subsistemas propuestos. Si-
guiendo esta línea argumental, la motivación principal del presente análisis es llevar 
a cabo una investigación «microscópica» sobre las densidades relacionales internas 
de los SRI españoles. Con este fin, la desagregación de la fragmentación en diferentes 
fallos de sistema podría proporcionarnos «fotografías» más representativas, intuitivas 
y mejor orientadas al diseño de políticas encaminadas a su corrección.

Nuestra aproximación completa los estudios realizados por las dos corrientes 
de la literatura introducidas. Mientras la primera tradición evaluaba el funciona-

4  Del inglés: «clustering tendencies».
5  «La existencia de interacciones intensivas y flujos de conocimiento entre los subsistemas del SRI, 

que conllevan el aprendizaje colectivo regional y la innovación sistémica, es considerada como una carac-
terística central de las regiones muy innovadoras» (Trippl y Tödtling, 2007).
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miento de los sistemas, pero no perseguía una descripción exhaustiva del grado de 
conectividad en los mismos; la segunda, fundamentalmente teórica, describía la 
fragmentación pero carecía de fundamentación empírica que contrastara sus aná-
lisis en términos territoriales. Conjugamos los aspectos más destacables de ambas 
tradiciones presentadas. Para ello, nuestro estudio toma de la segunda tradición de 
la literatura diversos «fallos de sistema» que pasamos a describir a continuación:

Brecha directiva: El primer fallo de sistema que consideramos en nuestro estudio 
se origina como consecuencia de la inexistencia o la pobreza en las capacidades direc-
tivas de las empresas privadas, especialmente presentes en las empresas más pequeñas 
y en las menos experimentadas 6 en el momento de llevar a cabo procesos de innova-
ción (Bessant y Rush, 1995 y 2000). Estos procesos tendrían menores posibilidades de 
éxito o consolidación si las empresas no muestran ciertas capacidades internas. Como 
consecuencia de lo anterior, en algún momento, las empresas que no cuentan con estas 
capacidades podrían necesitar recurrir a recursos externos que contribuyeran a la ge-
neración de nuevas competencias (ibid.). Los autores explican cómo la conectividad 
externa facilita que las empresas privadas solucionen su «brecha directiva» 7 a través de 
la exploración y la articulación de las necesidades internas para su innovación en tér-
minos de desarrollo estratégico corporativo, de producto y de producción, de selección 
y evaluación de la inversión y su justificación, de asistencia en su implementación, de 
dirección de proyectos, y de marketing y recursos humanos.

Brecha estructural: El segundo fallo de sistema que consideramos en nuestro 
estudio se denomina «brecha estructural» 8 (Burt, 1992, 1997 y 2004) y representa 
«empresas desconectadas en una red». El argumento clásico de Burt demuestra que 
las empresas que ocupan posiciones centrales 9 en una red empresarial, cuentan con 
mayores posibilidades de funcionar mejor gracias a su superior acceso a información 
y conocimiento nuevos (Burt, 1992; Hargadon y Sutton, 1997; Hargadon, 1998; Obs-
tfeld, 2005). Estas empresas tendrían la posibilidad de prever mejor y compartir la 
información entre diferentes grupos, contribuyendo a su rápido aprendizaje, así como 
a la mejora de su creatividad (Burt, 2004).

Brecha de innovación: En tercer lugar, identificamos una «brecha de innova-
ción» en la relación discontinua existente entre las «estructuras de innovación» y los 
«sistemas de producción» (Parrilli et al., 2010). A pesar de que existen fundamentos 
para considerar que las interacciones van a comenzar a multiplicarse (Yusuf, 2008: 
1168), seguimos observando desigualdades en objetivos y medidas de desempeño 
(Dalziel, 2010: 11), que impiden la existencia de interacciones conducentes al mutuo 
aprendizaje de las organizaciones involucradas (Parrilli et al., 2010).

Valle de la muerte: Por último, una cuarta corriente se centra en la explotación 
comercial de la innovación tecnológica (Murphy y Edwards, 2003; Ford et al., 2007; 

6  Extendemos el análisis a todas las empresas privadas, sin considerar su tamaño. Lo hacemos fun-
damentalmente porque los datos proporcionados por el INE no nos permiten obtener información de 
empresas de tamaño reducido.

7  Del inglés: «Managerial Gaps».
8  Del inglés: «Structural Holes».
9  Nos referimos a aquellas organizaciones que cuentan con mayor capital relacional.
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Markham, 2002; Markham et al., 2010). El «valle de la muerte» 10 (Markham, 2002; 
Markham et al., 2010) representa desconexiones entre la financiación que el sector pú-
blico destina a la «investigación tecnológica», y la inversión que el sector privado desti-
na a su «comercialización temprana» (Murphy y Edwards, 2003). Esta metáfora sugie-
re la existencia de mayores recursos en los dos extremos de la brecha, en el momento 
de conectar el resultado de la investigación con el comienzo del proceso de desarrollo 
del producto (Markham, 2002; Markham et al., 2010). La existencia de esta brecha 
implica el desarrollo de proyectos surgidos en el ámbito de la investigación básica que 
podrían tener como resultado productos, procesos o servicios deseables para la socie-
dad, pero que son incapaces de atraer inversión financiera en esta fase intermedia crítica 
para su desarrollo, lo cual fragmenta el proceso de innovación (Ford et al., 2007). Este 
fenómeno pone de manifiesto que ni el sector público ni el privado consideran que la 
financiación de esta fase se encuentre dentro de su ámbito de responsabilidad (Murphy 
y Edwards, 2003). Una vez una tecnología ha sido desarrollada, el sector público con-
sidera que su función ha finalizado, momento en que el sector privado habría de asumir 
la función de desarrollo y comercialización de productos basados en la misma, lo cual 
resulta en asunciones simplistas con respecto al apartado empresarial y de mercado por 
parte de los creadores de la tecnología en cuestión (Murphy y Edwards, 2003).

Completamos esta segunda tradición situando los fallos presentados junto a los 
subsistemas con los que guardan relación, alrededor de un único marco interpretativo 
que permite una aproximación sistémica a su evaluación (figura 1):

Figura 1.  Marco interpretativo
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10  Del inglés: «Valley of Death».
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La figura 1 constituye un nuevo marco a través del cual la conectividad de los SRI 
puede ser evaluada con arreglo a la cantidad (densidad) y a la calidad de las interac-
ciones que tienen lugar en y entre las tres «esferas» o subsistemas representados. El 
subsistema de «explotación de conocimiento» (Cooke y Morgan, 1998; Autio, 1998) 
es el espacio en el que tienen lugar dos de las brechas. Por un lado, las «brechas 
directivas», a partir de ahora «Gap 1» 11, serán aquí definidas como la «falta de cono-
cimientos, competencias y habilidades directivas de empresarios y directivos perte-
necientes a empresas privadas del subsistema de explotación». Por otro, las «brechas 
estructurales», a partir de ahora «Gap 2», serán definidas en nuestro análisis como la 
«falta de densidad de interacciones cooperativas de calidad entre empresas pertene-
cientes al subsistema de explotación de conocimiento». La «brecha de innovación», a 
partir de ahora denominada «Gap 3», será interpretada como la «falta de densidad de 
interacciones de calidad entre los subsistemas de exploración y explotación de cono-
cimiento». En último lugar, el «valle de la muerte», anteriormente presentado como 
la cuarta brecha de nuestro estudio, será a partir de ahora denominado «Gap 4», y se 
enmarcará entre los subsistemas de «explotación» (Cooke y Morgan, 1998; Autio, 
1998) y «política regional» (Tödtling y Trippl, 2005). Más allá de la simple falta 
de capital, definimos esta brecha como la «fragmentación existente entre el sector 
público y el sector privado, en el momento de convertir la innovación tecnológica en 
oportunidad comercial, por parte de promotores empresariales».

La figura 1 enmarca cada gap con arreglo a los subsistemas con los que guarda 
relación, por lo que contribuye significativamente a facilitar la localización de la evi-
dencia empírica del estudio. Más allá, la figura 1 podría contribuir, de forma general, 
a mejorar la capacidad de observación del fenómeno de la fragmentación en el espa-
cio que compone los SRI. En el caso particular que nos ocupa, facilita la obtención 
e interpretación de cuatro «fotografías» complementarias relacionadas con los fallos 
de sistema específicos de los SRI de cada una de las Comunidades Autónomas eva-
luadas. En este sentido, completa el alcance de estudios econométricos previos cuyo 
producto final compone un ranking del comportamiento de los sistemas evaluados 
con relación a una batería de indicadores, pero cuyas consecuencias e implicaciones 
de política no están guiadas hacia la corrección de fallos existentes, sino más bien 
hacia la demostración de la capacidad que muestran los SRI para conseguir determi-
nados outputs fundamentalmente científico-tecnológicos (p. ej., patentes).

3. � El método del análisis factorial múltiple

3.1. � Presentación de los «Gaps»

Consecuentemente, proponemos que la fragmentación de los SRI pueda ser eva-
luada en función del comportamiento que cada sistema presenta en relación a los 
cuatro gaps que consideramos en nuestro estudio. Inspirados por los fundamentos 

11  En adelante, denominamos «gap» a cada una de las «brechas» con el fin de facilitar la lectura.
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teóricos descritos por las corrientes agrupadas bajo la segunda tradición literaria in-
troducida, nuestro interés se centra en la realización de un análisis cuantitativo sobre 
cada uno de los gaps presentados, con ánimo de estimar la conectividad de los SRI 
españoles. Para ello, hubimos de desarrollar una batería de indicadores divididos en 
cuatro conjuntos que guardarían relación con cada uno de los gaps presentados. Los 
indicadores explicativos que hemos elegido y adaptado, su unidad, periodo de análi-
sis, y fuente de información (tabla 1), son el resultado de una clasificación realizada 
en función de las características que teóricamente debieran describir los SRI con 
mayor grado de conectividad.

En cuanto a los gaps, tal y como hemos introducido, el Gap 1 se inspira en las 
«brechas directivas» (Bessant y Rush, 1995 y 2000). La cantidad y calidad de inte-
racciones privadas del «subsistema de explotación» (Cooke y Morgan, 1998; Autio, 
1998) podrían mejorar a través de la valoración de la conectividad de los directivos 
de las empresas con fuentes de mercado que contribuyan a su corrección. Nuestro 
objetivo a través del análisis del Gap 1 sería el de diagnosticar el conocimiento, las 
competencias y las habilidades 12 de empresarios y directivos pertenecientes a las em-
presas privadas del «subsistema de explotación» (ibid.). Para ello, hemos desarrolla-
do un conjunto de indicadores (W1-W10) que valoran características de las empresas 
privadas que podrían ser explicadas por técnicas directivas avanzadas. Algunos de 
estos indicadores, como en el caso del nivel educativo (W2-W5), han sido previa-
mente empleados para explicar la eficiencia del sector privado (Susiluoto, 2003). El 
indicador W7, concerniente a las exportaciones realizadas por las empresas privadas, 
ha sido también utilizado para explicar el entorno regional y productivo de la innova-
ción (Buesa et al., 2002a, 2002b, 2007; Martínez-Pellitero, 2002).

El Gap  2 de nuestro estudio se inspira en la presentada «brecha estructural» 
(Burt, 1992, 1997 y 2004). Nuestro objetivo es analizar la conectividad del sub-
sistema de «explotación de conocimiento» del SRI de cada región (Cooke y Mor-
gan, 1998; Autio, 1998). Para ello, hemos añadido un nuevo conjunto de indicadores 
(X11-X17) que facilita el diagnóstico de la densidad y la calidad de las interacciones 
colaborativas beneficiosas que tienen lugar entre las empresas privadas de cada re-
gión. Cuanta más alta es la densidad y la calidad de estas interacciones, menor será 
la «brecha estructural» correspondiente al «subsistema de explotación» (ibid.). En 
términos agregados, los SRI que cuentan con una «brecha estructural» de gran tama-
ño, proporcionan oportunidades para las empresas que deseen beneficiarse de su po-
sición central, dado que serán capaces de generar nuevas capacidades combinadas y 
contarán con mejores perspectivas ante amenazas y oportunidades, mientras mejoran 
la conectividad. No obstante, cuando el objetivo es estimar la conectividad general, 
aquel SRI rico en estas brechas, podría ser considerado sub-óptimo en relación a 
las oportunidades que proporciona a empresas y organizaciones de forma agregada 
(Howells y Edler, 2011). En el caso de este segundo gap, algunos de los indicadores 
(X13, X14 y X17) han sido igualmente empleados previamente (Navarro y Gibaja, 
2009, 2010 y 2012).

12  Del inglés: «human skills».
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En tercer lugar, la «brecha de innovación» (Parrilli et  al., 2010), viene repre-
sentada por un conjunto de indicadores (Y18-Y29) que contribuyen a diagnosticar 
la densidad de interacciones de calidad que tienen lugar entre los «subsistemas de 
exploración y explotación» (Cooke y Morgan, 1998; Autio, 1998). Cuanta más alta 
es la densidad y la calidad de estas interacciones, menor será la brecha entre los dos 
subsistemas involucrados. Diversos autores emplean algunos de estos indicadores 
con el fin de valorar distintos aspectos relacionados con el funcionamiento del SRI:

— � Y18, Y23 e Y24 (Navarro y Gibaja, 2009, 2010 y 2012).
— � Y25 (Coronado, 1999; Navarro y Gibaja, 2009, 2010 y 2012).
— � Y26 e Y27 (Buesa et  al., 2002a, 2002b; Martínez-Pellitero, 2002; Buesa 

et al., 2007; Navarro y Gibaja, 2009).
— � Y28 (Martínez-Pellitero, 2007; Navarro y Gibaja, 2009 y 2010).
— � Y29 (Zabala-Iturriagagoitia et al., 2007).

Tal y como hemos introducido, el último gap de nuestro estudio se inspira en el 
marco conceptual del «valle de la muerte». Nuestro objetivo es diagnosticar hasta 
qué punto se han desarrollado en los SRI mecanismos que permitan la creación de 
nuevas empresas de base tecnológica, a través de la superación de la falta de inversión 
de capital entre los subsistemas de «política regional» (Tödtling y Trippl, 2005) y de 
«explotación» (Cooke y Morgan, 1998; Autio, 1998). Hacemos uso de tres indicado-
res complementarios para valorar lo anterior (Z30-Z32). Consideramos necesario re-
cabar el número de operaciones de capital riesgo (CR) realizadas, así como la cartera 
total de CR de cada región considerada 13, además del número de empresas de base 
tecnológica nacidas en el periodo evaluado. El indicador Z30 ha sido previamente 
utilizado en varias tipologías (Buesa et al., 2002a, 2002b; Martínez-Pellitero, 2002 
y 2007).

3.2. � Presentación de los datos

Los datos recabados para nuestro análisis empírico están basados en varias ex-
plotaciones realizadas bajo petición expresa al INE. Cabe destacar que la condición 
singular de los indicadores explicativos empleados en el Gap 4 ha requerido de la 
petición de datos a una nueva fuente: la ASCRI. A pesar de los posibles sesgos deri-
vados de la utilización de diferentes bases de datos, hemos decidido incorporar esta 
nueva fuente dado que nos aporta información insustituible y de gran calidad sobre 
los indicadores incorporados al análisis. La relación de estudios empleados para la 
valoración de nuestra unidad de análisis (SRI de las Comunidades Autónomas espa-
ñolas), han quedado recogidos en la tabla 1.

13  «Aquellas nuevas empresas que no atraigan Capital Riesgo no sobrevivirán más allá del tercer 
año» (Murphy y Edwards, 2003). A pesar de esta contundente afirmación, el autor nos explica que el CR 
«financia las empresas cuando comienzan a contar con ventas iniciales» (Murphy y Edwards, 2003). Por 
esta razón, y dado que el CR no está directamente dirigido a la «etapa intermedia» considerada en este 
artículo (Murphy y Edwards, 2003; Ford et al., 2007), combinamos los indicadores propuestos con un 
indicador de salida: el número de empresas de base tecnológica nacidas en cada región.
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Por otra parte, nuestros datos se encuentran dispuestos en una matriz (apéndi-
ce 2) cuyas filas se corresponden con las Comunidades Autónomas españolas, mien-
tras sus columnas albergan cuatro conjuntos separados de variables continuas que 
han sido agrupadas bajo los nombres de «Gap 1», «Gap 2», «Gap 3», «Gap 4»; y se 
corresponden con las brechas previamente presentadas. En adelante, vamos a descri-
bir la fragmentación de los SRI en función de las realidades que cada uno de los gaps 
presenta sobre los cuatro conjuntos de atributos descriptivos agrupados. La forma de 
la matriz quedaría representada en la siguiente figura 2:

Figura 2.  Tabla de datos de los Gaps. Para la Comunidad Autónoma i, xik se 
corresponde a su valor para la variable continua k

COMUNIDADES
AUTÓNOMAS
ESPAÑOLAS

1

1

i

l = 17

Gap 1

K K1 = 10 1 K K2 = 7

Gap 2 Gap 3 Gap 4

1 K K3 = 12 1 K K4 = 3

 xik  xik  xik  xik

En términos de análisis de datos, los resultados que presentamos a continuación 
han sido obtenidos a partir del estudio realizado haciendo uso de R, sistema para 
análisis estadísticos y gráficos (R Development Core Team, 2011) y el paquete Fac-
toMineR (Lê et al., 2008; Husson et al., 2011; R Development Core Team, 2011).

3.3. � Presentación de la metodología

Debido al tamaño de la matriz resultante (apéndice 2), nuestro primer objetivo 
entraña la simplificación y reducción de la dimensionalidad del conjunto de datos. 
El Análisis Factorial Múltiple (AFM) (Escofier y Pagès, 1990, 1998 y 2008) permite 
la integración de distintos conjuntos de variables (cada gap estudiado) que tienen 
por objeto la descripción de las mismas observaciones (Comunidades Autónomas 
españolas) 14 (Abdi y Valentin, 2007). El AFM compara la estructura inducida por 

14  Hacemos referencia a las diecisiete Comunidades Autónomas españolas. Excluimos las Ciudades 
Autónomas de Ceuta y Melilla de nuestro análisis debido a la falta de datos. Nomenclatura de Unidades 
Territoriales para análisis Estadísticos (NUTS-2), a nivel de región. Hemos elegido este nivel de desa-
gregación debido a que las ayudas europeas a las Comunidades Autónomas toman como referencia la 
dimensión NUTS-2. Por esta razón, el diseño e implementación de medidas correctoras para la superación 
de problemas de funcionamiento en los SRI habrían de ser implementadas bajo la gestión expresa de las 
Comunidades Autónomas en cuestión. De cara a ampliar la información a este respecto, existe un nota 
de gran interés de la que destacamos las siguientes líneas: «NUTS-2 se emplea como base para la distri-
bución de los fondos de cohesión, haciendo uso de variables como la población, la prosperidad regional 
y nacional y el desempleo para el cálculo de las cuantías presupuestarias correspondientes a cada país» 
(Pavía y Larraz, 2012: 131).
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los diferentes conjuntos de variables sobre los individuos (Pagès, 2004), producien-
do una imagen integrada de las observaciones y de las relaciones entre los grupos 
de variables (Navarro y Gibaja, 2010). El primer paso supone la realización de un 
Análisis de Componentes Principales (ACP) en cada uno de los conjuntos de datos 
(«Gap 1»;…; «Gap 4»,). Una vez lo hemos realizado, necesitamos distribuir la in-
fluencia de los cuatro conjuntos de variables introducidos como elementos activos, 
dado que alguno de estos conjuntos podría contribuir en exceso a la construcción del 
primer eje. En otras palabras, si un conjunto de datos presenta una inercia alta en 
una dirección, esta dirección influirá fuertemente en el primer eje del análisis global 
(Pagès, 2004). Con ánimo de superar dicha limitación, cada uno de los conjuntos de 
datos es «normalizado» 15 a través de la división de sus elementos por la raíz cuadrada 
del primer valor propio obtenido de su ACP. Después, el segundo paso sería combinar 
los datos normalizados para formar una matriz única, con el fin de poder realizar un 
ACP sobre esta última matriz. Finalmente, los diferentes conjuntos de datos son pro-
yectados sobre una «fotografía» común con el fin de valorar diferencias y similitudes 
existentes (Abdi y Valentin, 2007). En esta proyección común, la posición final de 
cada una de las regiones españolas constituiría el centroide de su posición sobre los 
cuatro diferentes gaps analizados en el artículo. En adelante explicamos el análisis 
común con referencia a nuestra base de datos.

4. � Análisis empírico

4.1. � Análisis factoriales simples

La siguiente tabla 2 presenta la inercia de las dos primeras dimensiones, tanto 
del análisis individual como del común. Como el lector podrá comprobar, el por-
centaje de inercia correspondiente al primer valor propio del Gap 4 es más alto 
que el del resto; particularmente más alto que el del Gap 1. Este hecho se explica 
parcialmente como consecuencia del número de variables utilizado en cada uno de 

15  Técnicamente, el proceso se desarrolla distribuyendo la relevancia de cada variable del conjunto 
j entre 1/λ j

1, siendo λ j
1 el primer valor propio del análisis factorial aplicado sobre el conjunto j. [...] La 

distribución del AFM normaliza cada una de las nubes convirtiendo su inercia axial más alta en igual a 1. 
Véase Pagès, 2004.

Tabla 2.  Valores propios o «inercia» correspondientes a los ACP individuales  
y el AFM

ACP Gap 1 var. ACP Gap 2 var. ACP Gap 3 var. ACP Gap 4 var. AFM

Eje Valor 
propio % Valor 

propio % Valor 
propio % Valor 

propio % Valor 
propio %

1 3,8259 38,25 4,9998 71,42 7,9665 66,38 2,4336 81,12 3,1268 46,30

2 2,2352 22,35 0,9364 13,37 1,9359 16,13 0,4754 15,84 0,8902 13,18
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los conjuntos de variables presentados para la realización de la evaluación común. 
Con ánimo de ilustrar este punto, recordamos que el ACP núm. 4 consta de tres 
variables explicativas (Z30:32), y sus dos componentes principales acumulan el 
96,97% de la varianza; mientras que, por el contrario, los dos componentes princi-
pales del ACP núm. 1 acumulan el 60,61%. El Gap 1 se explica mediante el uso de 
diez variables explicativas (W1:W10) que, aunque están correlacionadas, presen-
tan una varianza global mayor. Lo anterior supondría la pérdida de un porcentaje 
de inercia sobre los dos primeros componentes principales en sus análisis simples. 
Con el fin de evitar la prevalencia de aquellas variables que muestran inercias más 
altas sobre sus dos ejes principales (como en el caso del Gap 4), pasamos a «nor-
malizar» los conjuntos de variables tal y como hemos explicado previamente al 
introducir la metodología general. La secuencia de valores propios es similar entre 
los análisis individuales: los cuatro conjuntos de variables comparten una inercia 
alta en la primera dirección; aunque el ACP individual correspondiente al Gap 1 
denota que sus variables cuentan también con un porcentaje de inercia importante 
en la segunda dirección. Las similitudes encontradas entre los cuatro conjuntos 
de variables justifican el análisis común que hemos realizado, aunque también 
encontramos divergencias suficientemente importantes como para reivindicar el 
uso de métodos específicos como el AFM para destacar características comunes 
de forma detallada.

A continuación presentamos las comunalidades y las saturaciones de los fac-
tores con el fin de mostrar la calidad de la representación de las variables del AFM 
(tabla  3). Se denomina comunalidad a la proporción de la varianza de una varia-
ble explicada por los factores comunes. Aquellas comunalidades altas garantizarían 
un elevado grado de conservación de la varianza en las mismas. Adicionalmente, la 
matriz factorial contiene las correlaciones lineales entre las diferentes variables del 
análisis y los factores observados. A estas correlaciones también se les denomina 
saturaciones de las variables en los distintos factores (Buesa et al., 2002a, 2002b; 
Buesa y Heijs, 2007; Martínez-Pellitero, 2002 y 2007).

4.2. � Representación de las Comunidades españolas y los cuatro gaps

Realizamos un AFM con los cuatro conjuntos de variables y las diecisiete Comu-
nidades Autónomas españolas. Tal y como hemos recogido en la tabla 2, el primer 
factor representado en el eje horizontal explicaría el 46,30% de la varianza, mientras 
el segundo, representado en el eje vertical, explicaría el 13,18%. Basándonos en este 
análisis, a continuación nos centramos en la explicación de los resultados visuales 
del estudio.

Tal y como hemos introducido, el AFM genera un espacio-producto a partir de 
los factores comunes a los cuatro gaps representados por las variables explicativas, 
cuya influencia ha sido previamente distribuida. La representación (de Comunida-
des Autónomas y variables) se puede interpretar como si se tratara de un ACP: las 
coordenadas de una región constituyen sus valores para los factores comunes, las 
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Tabla 3.  Comunalidades y saturaciones de las variables del estudio

Comunalidades Saturaciones (matriz factorial)

Dim. 1 + Dim. 2 Dim. 1 Dim. 2

W1 0,473 0,325 –0,606

W2 0,068 0,202 –0,166

W3 0,047 0,142 –0,165

W4 0,280 0,505 –0,158

W5 0,872 0,933 –0,030

W6 0,349 0,404 0,431

W7 0,668 0,585 0,570

W8 0,278 0,446 –0,281

W9 0,468 0,676 –0,107

W10 0,685 0,702 0,437

X11 0,142 0,338 0,166

X12 0,832 0,726 0,552

X13 0,807 0,858 0,264

X14 0,929 0,957 0,111

X15 0,787 0,857 0,230

X16 0,912 0,955 0,002

X17 0,636 0,765 –0,223

Y18 0,839 0,909 0,111

Y19 0,730 0,851 0,078

Y20 0,620 0,738 0,274

Y21 0,631 0,693 0,388

Y22 0,706 0,619 0,567

Y23 0,652 0,752 0,293

Y24 0,745 0,777 0,375

Y25 0,887 0,940 –0,054

Y26 0,437 0,660 –0,029

Y27 0,754 0,841 0,214

Y28 0,359 0,517 –0,303

Y29 0,831 0,911 –0,021

Z30 0,633 0,499 –0,619

Z31 0,796 0,728 –0,515

Z32 0,716 0,726 –0,433
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coordenadas de una variable constituyen sus correlaciones con los factores (Pa-
gès, 2004).

El primer eje (véase figura 3) está correlacionado con variables que pertene-
cen a los cuatro conjuntos, tal y como cabía esperar tras la distribución del grupo. 
Opone claramente dos nubes de regiones. De derecha a izquierda, encontramos un 
primer grupo pequeño de Comunidades Autónomas como el País Vasco, Navarra, 
Madrid o Cataluña; con posterioridad, encontramos el resto de las Comunidades 
Autónomas españolas en una segunda nube que podría ser descompuesta en dos 
subgrupos. Ocupando una posición central y superior en la figura, encontramos 
regiones como La Rioja, Aragón, Comunidad Valenciana. En posición central e 
izquierda, encontramos el segundo subgrupo compuesto por el resto de las Co-
munidades Autónomas: Extremadura, Islas Baleares, Andalucía, Región de Mur-
cia, Islas Canarias, Castilla-La Mancha, Asturias, Cantabria y Castilla y León. El 
primer grupo muestra coordenadas altas en el primer eje, que se caracteriza por 
una asociación positiva con aquellas variables relacionadas con la conectividad. 
Por tanto, podemos afirmar que se trata de Comunidades caracterizadas por una 
elevada conectividad relativa, particularmente en el caso de Navarra y el País Vas-
co, quienes superan claramente al resto de las Comunidades representadas en el 
primer eje del presente estudio. De forma simétrica, la conectividad del resto de 
las Comunidades se va desvaneciendo cuanto más nos acercamos al extremo iz-
quierdo de la figura, lo cual nos permite intuir que, basándonos en estudios previos 
(Navarro y Gibaja, 2010; Navarro y Gibaja, 2012) la conectividad del SRI podría 
estar relacionada con el desarrollo económico y la capacidad de innovación de las 
regiones evaluadas.

El segundo eje también nos proporciona dos nubes de individuos. Observando 
la figura de arriba abajo, encontramos un primer grupo de Comunidades como La 
Rioja, Aragón, Comunidad Valenciana, País Vasco, Galicia, Cataluña, Región de 
Murcia y Castilla-La Mancha. Posteriormente, un segundo grupo estaría repre-

Figura 3.  Mapa individual de factores
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sentado por Islas Canarias, Islas Baleares, Castilla y León, Cantabria, Andalucía, 
Asturias, Madrid, Navarra y Extremadura. La menor varianza de este segundo 
eje convierte en más difícil la tarea de encontrar un patrón común para las ob-
servaciones. No obstante, con objeto de aproximarlo, observamos la dispersión 
de los cuatro conjuntos de variables presentados en el estudio, y nos fijamos en 
aquellas variables que presentan las correlaciones positivas y negativas más altas 
a lo largo de esta segunda dimensión. Serían las siguientes: W1, W7, X12, Y22, 
Z30 y Z31.

Las variables W7, X12 y Y22 muestran una clara correlación positiva a lo largo 
de la segunda dimensión del AFM. Por el contrario, W1, Z30 y Z31 muestran una 
clara correlación negativa a lo largo del mismo eje. A pesar de la dificultad para in-
ferir conclusiones contundentes, podríamos decir que La Rioja destaca sobre el resto 
por ser la región con las medidas más altas en las variables presentadas, empleadas 
en nuestro estudio como indicadores de altos niveles de exportación de productos y 
servicios, altos índices de colaboración con el «subsistema de exploración» (Cooke 
y Morgan, 1998; Autio, 1998), y por considerar el mercado español como fuente de 
importancia para su innovación.

En el sur de la figura, encontramos Comunidades Autónomas como Extrema-
dura, Asturias o Madrid, las cuales pueden constituir un subgrupo aparte por sus 
medidas en el segundo conjunto de indicadores presentado, mostrando una clara 
correlación negativa con la segunda dimensión de la figura. Estas regiones mues-
tran índices altos en lo que respecta al número de operaciones y el portafolio total 
de CR (Z30 y Z31), y por el alto porcentaje de empresarios, directivos y ejecutivos 
que cuentan con estudios terciarios (W1). Por esta razón, podríamos inferir que 
el segundo cuadrante de la figura 3 podría representar el compromiso con el lan-
zamiento de nuevas empresas de base tecnológica compuestas por personas que 
cuentan con estudios avanzados, representado en este caso por la figura 4: «ejes 
parciales».

Figura 4.  Ejes parciales
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4.3. � Componentes principales del análisis individual y conjunto

Los componentes principales de los análisis individuales podrían ser también 
representados por medio de su correlación con los factores del AFM. La figura 4 
muestra que el primer factor del AFM está muy correlacionado con el primer com-
ponente principal de los análisis individuales, exceptuando el caso del Gap  4. En 
este último, es su segunda dimensión la que apunta —en alguna medida— al primer 
factor del AFM. La segunda dimensión de los Gaps 1, 2 y 3 demuestran estar muy 
correlacionadas con el segundo eje. La primera dimensión del Gap 4 apunta a un lu-
gar intermedio entre la primera y segunda dimensiones del AFM. Esta representación 
de los ejes parciales demuestra que los resultados del AFM son consistentes con los 
resultados que recogemos al realizar los análisis individuales, exceptuando el caso 
del Gap 4 que se diferencia por no estar aparentemente correlacionado con ninguno 
de los ejes del AFM. Volveremos a este punto al comentar la figura 6.

4.4. � Representaciones superpuestas

La figura 5 se desprende de la figura 3 y añade los individuos parciales que repre-
sentan a cada región observada en términos de los gaps considerados y sus centroides 
(Pagès, 2004; Abdi y Valentin, 2007). En esta figura, por defecto, FactoMineR (Hus-
son et al., 2011; R Development Core Team, 2011) nos proporciona la representación 
de aquellas dos regiones con menores y mayores inercias internas. Ponemos el acento 
en el caso de las dos regiones con mayores inercias, y que se corresponden a Navarra 
y al País Vasco.

La región de Navarra da prueba de un comportamiento particularmente bueno 
en el Gap 4, región que se encuentra en las mismas coordenadas que la primera di-
mensión del Gap 4 (figura 4). Lo anterior muestra que su SRI confía en la creación 

Figura 5.  Representación superpuesta
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de nuevas empresas de base tecnológica. Además, la misma representación gráfica 
demuestra el buen comportamiento de Navarra en lo que respecta al Gap 2, demos-
trando que la Comunidad Autónoma cuenta con elevados niveles de densidad de in-
teracciones en su «subsistema de explotación» (Cooke y Morgan, 1998; Autio, 1998) 
del SRI. Esta figura también pone de manifiesto que Navarra no muestra un compor-
tamiento tan destacable en los Gaps 1 y 3, si lo comparamos con otras regiones como 
el País Vasco, a pesar de encontrarse entre las Comunidades con mejor comporta-
miento en los gaps considerados.

El País Vasco muestra un comportamiento especialmente destacable en el Gap 3, 
demostrando que su SRI destaca por la colaboración entre los «subsistemas de explo-
ración y explotación» (Cooke y Morgan, 1998; Autio, 1998). Esta región obtiene re-
sultados menos destacables en los Gaps 1 y 4; lo cual representa mayores dificultades 
a la hora de hacer un uso acertado de sus «capacidades directivas» y en el momento 
de promover la creación de «nuevas empresas de base tecnológica», respectivamente.

Esta información puede ser directamente verificada en la tabla de datos estanda-
rizados (apéndice 2), a través de la comparación de sus variables. Por ejemplo, esta 
tabla nos muestra que Navarra arroja los valores más altos en relación al Gap 4 (Z30: 
Z32), mientras el País Vasco muestra los valores más altos en el Gap 3 (Y18: Y29).

En esta tabla de datos en la cual los primeros factores del AFM están correlacio-
nados con los correspondientes a cada análisis individual, la representación super-
puesta nos ayuda a visualizar las representaciones de los análisis individuales. Lo 
anterior puede ser comprobado a través de la comparación entre la representación de 
los individuos parciales del AFM y la representación de individuos de los ACP. Por 
tanto, por ejemplo, la oposición entre el País Vasco y Navarra es más grande en lo que 
respecta al Gap 4 que en los Gaps 1 y 2.

4.5. � Representación de conjuntos de variables

El coeficiente de correlación de Pearson, que toma valores entre −1 y +1, mide el 
grado de relación lineal existente entre dos variables cuantitativas para un conjunto 
de individuos. Sin embargo, el caso que nos ocupa presenta un mismo conjunto de 
individuos definido no por dos variables cuantitativas sino por varios conjuntos de 
ellas (Gap 1: 4). Así, podemos emplear el coeficiente RV con ánimo de conocer el 
grado de relación lineal existente entre cada par de conjuntos de variables emplea-
das. Este coeficiente representa una generalización del cuadrado del coeficiente de 
correlación de Pearson. Al igual que el mismo, toma valores entre 0 y 1. Un valor del 
coeficiente RV cercano a 1 indica una fuerte relación lineal (las nubes que represen-
tan los conjuntos son homotéticas) entre cada par de conjuntos de variables. Cuando 
el coeficiente RV toma un valor cercano a 0, podemos afirmar que los dos conjuntos 
no presentan una relación lineal entre los mismos.

Por otra parte, el índice Lg representa un índice complementario al coeficiente 
RV. Mide el grado de estructura común entre dos conjuntos de variables representa-
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das por el mismo conjunto de individuos. Así, un coeficiente Lg elevado indica una 
elevada estructura compartida entre los dos conjuntos de variables. También puede 
definirse el coeficiente Lg para un único conjunto. En este caso, el coeficiente Lg es 
una medida de la dimensionalidad del conjunto de variables, es decir, del mínimo nú-
mero de factores comunes al que el conjunto de variables puede ser reducido sin una 
pérdida sustancial de información. Así, tal y como podemos observar en la diagonal 
principal de la matriz L, todos los conjuntos de variables son bastante similares.

Por tanto, el AFM permite medir la similitud entre los ACPs atendiendo a la estabili-
dad de los factores a través de los coeficientes Lg y RV 16 que hemos presentado (Navarro 
y Gibaja, 2010). Así, la tabla 4 nos aporta información interesante dado que especifica 
el nivel de correlación entre los pares de conjuntos de variables (Abascal et al., 2001).

Tabla 4.  Coeficientes Lg y RV entre conjuntos de variables

Lg Gap 1 Gap 2 Gap 3 Gap 4 AFM

Gap 1 1,5496533

Gap 2 0,6665823 1,0559389

Gap 3 0,8047297 0,9134672 1,0750307

Gap 4 0,3286769 0,4251549 0,3489785 1,0395691

AFM 1,0712568 0,9789913 1,0049162 0,6851593 1,1962014

RV Gap 1 Gap 2 Gap 3 Gap 4 AFM

Gap 1 1,0000000

Gap 2 0,5210953 1,0000000

Gap 3 0,6234797 0,8573598 1,0000000

Gap 4 0,2589555 0,4057898 0,3301122 1,0000000

AFM 0,7868177 0,8710785 0,8861704 0,6144163 1,000

En nuestro estudio, si observamos la matriz RV encontramos que el Gap 2 tiene 
cierto grado de correlación con el Gap 1 (0,52), y guarda especial correlación con 
el Gap 3 (0,85). El Gap 1 también muestra la existencia de correlación con el Gap 3 
(0,62). Por otra parte, el Gap 4 indica un grado de correlación bajo hacia el resto 
de los gaps considerados. Sus coeficientes de correlación son (0,40) en el caso del 
Gap 2, (0,33) en el caso del tercero, e incluso más bajo en el caso del primer Gap 
(0,25). Además, en términos de dimensionalidad (matriz Lg), también encontramos 

16  Para unas definiciones precisas de los coeficientes RV y Lg, véase Escofier y Pagès, 2008.
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un menor grado de relación entre el Gap 4 y el resto de los gaps considerados, siendo 
de (0,42) en el caso del Gap 2 (0,32), en el caso del Gap 1, y (0,34) en el caso del 
Gap 3, máxime si comparamos dicho grado de correlación con las cifras alcanzadas 
entre otros gaps (p. ej., Gaps 2 y 3: 0,91).

Esta información e interpretaciones nos facilitan la presentación de la figura 6, 
la cual nos muestra la calidad de representación general de cada conjunto sobre la 
proyección general. Dos conjuntos se acercan más cuando representan una estructura 
parecida entre sus individuos (Pagès, 2004), la cual estaría provocada por la misma 
estructura en términos de los ACP realizados con anterioridad al AFM. En esta fi-
gura, la coordenada de un conjunto sobre un eje representará la inercia acumulada 
de las variables que corresponden al mismo, sobre el eje que corresponde al análisis 
conjunto (Escofier y Pagès, 2008). La proyección de los conjuntos de variables sobre 
el primer plano factorial muestra mayor contribución en el primer eje de los Gaps 2 
y 3, los cuales son además similares entre sí. No obstante, esta dirección recoge las 
cuatro nubes de conjuntos consideradas, en menor grado en el caso del Gap 4. Así, 
los Gaps 1 y 4 contribuyen más al segundo eje, y son menos similares, lo cual sig-
nifica que deberíamos observarlo con mayor atención en el momento de explicar las 
posiciones de los individuos correspondientes a los Gaps 1 y 4, y que el Gap 4 es el 
menos parecido de los conjuntos de variables al realizar una proyección común.

Esta información nos permite saber que los individuos representados en las figu-
ras 3 y 5 que se corresponden a los Gaps 2 y 3, serían parecidos en caso de realizar 
análisis individuales y, como consecuencia de lo anterior, las tipologías resultantes de 
estos análisis individuales no cambiarían de forma significativa. Por el contrario, las 
tipologías correspondientes a los Gaps 1 y 4 cambiarían en mayor medida, de forma 
más destacable en el caso del Gap 4.

Se trata de un aspecto de interés en este estudio. El hecho de que los Gaps 1 y 4 
muestren cierto grado de independencia en la figura, vendría a explicar que cuando 
se trata de valorar las «capacidades directivas» y de creación de «nuevas empresas de 

Figura 6.  Representación de conjuntos de variables
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base tecnológica», estos fallos del sistema no se encontrarían tan fuertemente corre-
lacionados con el resto de gaps considerados en el artículo, lo cual demuestra la utili-
dad del AFM cuando se desea analizar un conjunto de observaciones (Comunidades) 
descritas por varios grupos de variables relacionadas (gaps).

Por último, demostramos que el grado de fragmentación es asimétrico en cuan-
to a la conducta de cada gap con respecto a sus pares de otros SRI, y también 
respecto de otros gaps evaluados en cada una de ellos, lo cual pone de manifiesto 
la limitación que entraña puntuar ciertas características agregadas de los sistemas 
que, como en el caso de la conectividad, encierran multitud de indicadores tras su 
explicación.

4.6. � Análisis clúster

Finalizamos nuestro estudio empírico presentando los resultados del análisis 
clúster que hemos realizado a partir de los hallazgos del AFM, con el fin de clasificar 
las Comunidades en grupos homogéneos. Realizamos un algoritmo de clasificación 
jerárquica ascendente con el método de suma de cuadrados (método de Ward) y dis-
tancia euclídea entre las observaciones del estudio. Nuestro objetivo consistiría en 
conocer el número de grupos de Comunidades que tendría significado para nuestro 
análisis. El ejercicio ha resultado en la creación de tres grupos de Comunidades Au-
tónomas que muestran distintos grados de conectividad (figura 7). A continuación 
denominamos los grupos:

Figura 7.  Dendrograma clúster
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—	� Grupo 1: Sistemas Regionales de Innovación integrados:
	 •�  Madrid, Cataluña, Navarra y País Vasco.

—	� Grupo 2: Sistemas Regionales de Innovación parcialmente fragmen
tados:

	 •�  Comunidad Valenciana, Aragón y La Rioja.

—	� Grupo 3: Sistemas Regionales de Innovación altamente fragmentados:
	 •  �Islas Canarias, Islas Baleares, Andalucía, Castilla-La Mancha, Región de 

Murcia, Extremadura, Cantabria, Castilla y León, Galicia, Principado de 
Asturias.

En términos de comparabilidad de nuestra tipología con relación a otras efectuadas 
con anterioridad, subrayamos que nuestro mapa de la conectividad española (apéndi-
ce 1) muestra un consistente patrón de clasificación norte (centro y este)-sur que se 
asemeja al resultante de varios estudios previos (Coronado y Acosta, 1999; Martínez-
Pellitero, 2002; Buesa et al., 2002a, 2002b; Buesa y Heijs, 2007; Navarro y Gibaja, 
2009, 2010 y 2012). Dicho patrón de clasificación es común a las tipologías presenta-
das, si bien existen aspectos particulares en la clasificación de las Comunidades Autó-
nomas evaluadas que diferencian parcialmente las mismas (Navarro y Gibaja, 2012) 17. 
Se trata de un aspecto de gran interés, dado que podría correlacionar el grado de inte-
gración de los SRI de las Comunidades Autónomas evaluadas con arreglo a su desarro-
llo tecnológico y a su capacidad de innovación generales. Este hecho demostraría que 
la densidad predice la implicación en la innovación (Obstfeld, 2005). Esta tendencia 
coincide igualmente con el trabajo de Zabala-Iturriagagoitia (2007), con excepción de 
dos Comunidades: Islas Baleares y Castilla-La Mancha, que son descritas por el autor 
como SRI eficientes. Este hecho aislado podría poner de manifiesto que ciertas Comu-
nidades con menos recursos podrían realizar un mayor esfuerzo por aprovechar sus 
recursos, si bien no quedaría reflejado en otras características de su funcionamiento.

5. � Conclusiones finales

En este artículo hemos evaluado la conectividad de los SRI españoles, a través 
de la medición del fenómeno de la fragmentación en atención a cuatro fallos de sis-
tema descritos por variables de tipo cuantitativo. Para ello, en primer lugar, hemos 
presentado una batería de indicadores basados en datos explotados ad hoc por el 
INE y la ASCRI. En segundo lugar, hemos aplicado un AFM con el fin de reducir la 
dimensionalidad de la tabla, lo cual facilita su interpretación. En tercer lugar, hemos 
completado los resultados del estudio con la realización de un análisis clúster que 
devuelve una nueva tipología con arreglo al grado de integración de los SRI espa-
ñoles. Los resultados del análisis revelan que el comportamiento de estos fallos de 
sistema varía respecto a dos de las brechas consideradas en el estudio; éste es el caso 

17  Los autores recogen un resumen detallado de estas tipologías de gran interés de cara a la compa-
rabilidad de los estudios realizados.
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de los Gaps 1 y 4. Así, cuando se trata de valorar las «capacidades directivas» y la 
capacidad de promoción de «nuevas empresas de base tecnológica», los Gaps 1 y 4 
no se encontrarían tan fuertemente correlacionados con el resto de gaps considerados 
en el artículo, mostrando que el grado de fragmentación es asimétrico en cuanto a la 
conducta de cada gap con respecto a sus pares de otros SRI, y también respecto de 
otros gaps evaluados en cada una de ellos, lo cual pone de manifiesto la limitación 
que entraña puntuar ciertas características agregadas de los sistemas que, como en el 
caso de la conectividad, encierran multitud de indicadores tras su explicación.

Nuestra aproximación completa estudios realizados por otras corrientes de li-
teratura introducidas. Mientras la primera tradición no perseguía una descripción 
exhaustiva del grado de conectividad de los SRI; la segunda carecía de fundamen-
tación empírica que refutara sus análisis en términos territoriales. Hemos hibridado 
los aspectos más notables de ambas para profundizar en el alcance mostrado por es-
tudios cuyo producto final componía un ranking del comportamiento de los sistemas 
evaluados con relación a una serie de indicadores orientados a la demostración de la 
capacidad que muestran los SRI para conseguir determinados outputs fundamental-
mente científico-tecnológicos.

Este estudio da continuidad a un camino prometedor en la construcción de he-
rramientas avanzadas orientadas a la estimación del funcionamiento de SRI, par-
ticularmente en lo referido al estudio de la conectividad como atributo de notable 
interés para la evolución de las regiones. No obstante, hemos identificado algunas li-
mitaciones que conviene traer a colación. En primer lugar, la disponibilidad de datos 
que permitan la valoración de distintos aspectos concernientes a los SRI es limitada 
(Zabala-Iturriagagoitia, 2007; Asheim y Parrilli, 2012; Chaminade et al., 2012), y, 
por esta razón, consideramos que nuestro estudio no alcanza a observar ciertas in-
teracciones que permitirían un conocimiento más profundo sobre las prácticas que 
tienen lugar en los SRI mejor integrados. Por ejemplo, la literatura es ciega a la hora 
de describir y, más aún, medir la densidad y calidad de interacciones deseables que 
deberían tener lugar entre los «subsistemas de exploración» (Cooke y Morgan, 1998; 
Autio, 1998) y «política regional» (Tödtling y Trippl, 2005). Encontramos las mis-
mas limitaciones a la hora de observar la conectividad en el interior de estos últimos 
subsistemas considerados. El marco interpretativo propuesto podría ser completado 
con nuevos indicadores y gaps que retornaran información de gran valor. Una segun-
da limitación de nuestro análisis guarda relación con el espacio temporal evaluado. 
La realización de análisis longitudinales podría contribuir al estudio de la influencia 
que la crisis haya podido causar en los sistemas, lo cual nos conduce a reflexionar 
sobre si dicha crisis podría tener influencia sobre la mejora de la conectividad de los 
mismos. En tercer lugar, el tamaño del presente artículo imposibilita la realización 
de análisis parciales sobre la fragmentación existente en cada Comunidad Autónoma, 
en aras de una mejor comprensión de los aspectos singulares correspondientes a sus 
fallos de sistema. Para concluir con las limitaciones, consideramos que el Análisis de 
Redes Sociales (Wasserman y Faust, 1994) podría facilitar la comprensión de distin-
tas interdependencias ocultas a nuestro análisis, y que enriquecerían la «caja negra» 
de la conectividad en la innovación de los Sistemas.
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En relación a las implicaciones de política de nuestro estudio, hemos descubierto 
comportamientos asimétricos en lo que respecta a los diferentes fallos de sistema 
evaluados, lo cual podría justificar el diseño de medidas exclusivas para su corrección 
individual en atención a la singularidad presentada por cada Comunidad observada, 
sobre cada uno de los gaps presentados. Precisamente por esta razón, una mejor com-
prensión de estos aspectos podría contribuir al diseño de medidas regionalizadas que 
recondujeran las Comunidades más fragmentadas del sur de Europa hacia la senda de-
seable, y que habrían de ser atendidas de forma individualizada por parte de los agen-
tes políticos-económicos implicados en su corrección y seguimiento. Así, los fallos de 
sistema evaluados podrían constituir el punto de partida adecuado para el diseño de 
políticas de innovación dirigidas al desarrollo regional (Martin y Trippl, 2013).
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Apéndice 1.  Mapa de la conectividad de los SRI españoles

Las diferentes tramas empleadas en el mapa de Comunidades Autónomas representan la pertenencia a los distintos 
grupos resultantes del análisis empírico realizado.
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Regional innovation systems in Portugal:  
a critical evaluation

Domingos Santos *, Maria João Simões **

Abstract: Innovation has moved to the foreground in regional policy in the 
three last decades. Public policies have been shaped by «best practice models» 
derived from high-tech urban-metropolitan areas and successful regions. However, 
lessons learned from these examples are rarely transferable elsewhere. The region-
al innovation systems in peripheral regions, and the likelihood of their acting as 
instruments for territorial competitiveness, have rarely been the subjects of discus-
sion. The main objective of the article is precisely to take Portugal as an example 
to enrich this analysis.
The first part of this article examines the concept of regional innovation systems 
against the background of modern theories of innovation and regional policies. It 
is argued that the role of localized learning is of strategic importance in the promo-
tion of endogenous regional development.
The authors then discuss the structural barriers and opportunities to promote re-
gional innovation strategies in the Portuguese political, economic and social con-
text, and, finally, they point out some specificities that need to be addressed in the 
redesign of public interventions in order to improve regional competitiveness and 
sustainability.
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Sistemas regionales de innovación en Portugal: una evaluación crítica

Resumen: La innovación ha pasado a primer plano en la política regional en las 
tres últimas décadas. Las políticas públicas han sido diseñadas por los «modelos de 
mejores prácticas» derivadas de las zonas urbano-metropolitanas de alta tecnología 
y regiones exitosas. Sin embargo, las lecciones aprendidas de estos ejemplos son 
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raramente transferibles a otras partes. Los sistemas regionales de innovación en las 
regiones periféricas, y la posibilidad de su actuación como instrumentos de com-
petitividad territorial, rara vez han sido objeto de discusión. El objetivo principal 
del artículo es, precisamente, tener a Portugal como un ejemplo para enriquecer 
este análisis.
En la primera parte de este artículo se examina el concepto de sistemas de inno-
vación regional en el contexto de las modernas teorías de la innovación y de las 
políticas regionales. Se argumenta que el papel del aprendizaje localizado es de 
importancia estratégica en la promoción del desarrollo regional endógeno.
Luego, los autores discuten las barreras estructurales y oportunidades para pro-
mover estrategias regionales de innovación en el contexto político, económico y 
social portugués, y, por último, se señalan algunas especificidades que deben ser 
abordadas en el rediseño de las intervenciones públicas con el fin de mejorar la 
competitividad regional y la sostenibilidad.

Clasificación JEL: O18; O31; R11; R58.

Palabras clave: Sistemas regionales de innovación; innovación; política de inno-
vación; regiones periféricas; territorio; Portugal.

1.  Introduction

During the last three decades, innovation, understood «in the broad sense to 
include product, process and organizational innovation in the firm as well as so-
cial and institutional innovation at the level of an industry, region and nation» 
(Morgan, 1997: 492), has become a key focal point on the analysis of territorial 
development.

As innovation processes have intrinsically a strong territorial and social matrix, 
then it must be emphasized the increasingly importance that an enlarged set of fac-
tors now assume in the production of knowledge for innovation. Thus, there has been 
a shift towards the understanding of the innovation process as a socially constructed 
mechanism based on the accumulation of knowledge (codified or tacit) through a 
continuous and interactive learning course (Lawson and Lorenz, 1999; Tura and Har-
maakorpi, 2005).

In this sense, the innovation dynamics is based on resources that are place-spe-
cific, this is, «it is a localized, and not a placeless process» (Asheim and Isaksen, 
1997: 299), so, regionally based complexes of innovation and production are increas-
ingly the privileged instruments to harness and recreate knowledge and intelligence 
across the globe (Koschatzky, 2003). The accumulated knowledge that production 
systems develop, because they are incorporated in locally based institutions and in a 
generally non-mobile workforce, tend to perpetuate certain competitive advantages 
but, although proximity matters, what really is important for the upgrading of the 
competitive edge of localized production systems and resource creation is organiza-
tional proximity (Kirat and Lung, 1999; Fujita and Krugman, 2004; Carlsson, 2005, 
Shearmur, 2011).
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The theoretical debate about the dialectics innovation-territory remains largely, 
however, at an abstract and general level, being necessary an important operation-
alization effort of the main concepts to enrich the empirical research. Usually, the 
analysis is focused on urban-metropolitan areas and on medium to high-tech sectors. 
The regional innovation systems in peripheral regions, and the likelihood of their 
acting as instruments for territorial competitiveness, have rarely been the subjects of 
discussion. On this article the focus will be concentrated upon the Portuguese reality 
which has its own political, institutional, economic, scientific and regional peculiari-
ties, a reality that is close of the so-called low density territories.

2.  Innovation and territory: the analytical framework

It is argued that the territorial dynamics creates specific interdependences among 
the actors and between the actors and the institutions that evolve into a peculiar 
industrial and technological trajectory. Several analytical frameworks share this ap-
proach, in particular the Industrial District paradigm, the Innovative Milieu con-
ceptual model, the Learning Region concept and the Regional Innovation Systems 
approach.

The notion of industrial district, a Marshallian view of the process of overall pro-
duction organization, clearly rooted on the studies about the Third Italy and authors 
like Bagnasco, Garofoli and Becattini, relates to export-based socio-economic firms, 
usually centered on one industrial branch with a high concentration of horizontally 
integrated, specialized and autonomous small firms, each one associated to a single 
phase of production. Specifically, four elements are underlined as the real sources 
of regional development in this paradigm, as Capello (1996: 488) refers: «entrepre-
neurship, production flexibility, district economies and the presence of some col-
lective agents capable of acting as a catalyst for the mobilization of the indigenous 
potential (a local bank, wholesalers, local industrial associations, some enlightened 
entrepreneur, etc.)». This localized network of producers is bound together in a social 
division of labor, in necessary association with a local labor market and innovation, 
although important, is not strategically pursued, it does not constitute a priority pur-
pose (Becattini, 2002; Morrison, 2008). Storper (1995) accentuates the role of local-
ized untraded interdependencies between firms and other institutions in promoting 
mainly incremental innovation.

Since 1985, the GREMI (Groupe de Recherche Européen sur les Milieux Inno-
vateurs) has also developed a theoretical perspective not only based on the reduction 
of transaction costs but also on the role of external economies and on the notion of 
the Innovative Milieu, defined as a local milieu which has a certain socio-economic 
and cultural cohesion founded on common behavioral practices, as well as a technical 
culture. A Milieu is a set of functional interdependences that belong to the same ter-
ritorial entity. This concept is then intersected with the notion of Innovation Network 
to define an innovative milieu. An innovation network expresses the new context 
and profile of technological dynamics and change, i.e. the collective and interactive 
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nature of the innovation process. Maillat (1998: 124) establishes a useful distinction: 
«the innovative milieu is not a specific category of localized production system but 
a cognitive set ... (it) corresponds to a territorialized, outwardly open complex, that 
is, open to technological and market environment, which incorporates and masters 
know-how, rules and relational capital». In this theoretical perspective, innovation 
is seen as the integration by the milieu of strategic information and resources, thus, 
largely surpassing the narrow definition of innovation as a merely technological do-
main.

This is really the most interesting feature of the innovative milieu model, its 
value-added in comparison to the industrial district approach: innovation also encom-
passes a strong territorial and institutional structure which constitutes an essential 
instrument on the process of techno-economic creation, as well as an emphasis on 
the learning behaviors.

Another branch of thought on the subject of innovation and territory has more 
recently (on the 90’s) appeared and may be called the Learning Region approach. 
It mainly has reinforced the organizational-institutional view of the innovative mi-
lieu and has also enlarged its scope to the ICT-related paradigm (Asheim and Co-
enen, 2006). The contemporary economy based on the acquisition of knowledge and 
know-how have profoundly reduced the cost of storing, handling, transferring and 
combining information and has also made possible countless different kinds of net-
working. This model concentrates its appreciations on two focal points (Cooke and 
Morgan, 1998):

— � on the one hand, the reinforcement of the associationist vision: an innovation 
is highly dependent on information and knowledge; the capacity to innovate 
implies the necessity to access such invisible factors through networking ca-
pacity, which can be seen as the disposition to collaborate to achieve mutual 
beneficial ends;

— � on the other hand, it emphasizes the growing importance of the formal and 
informal mechanisms of information and knowledge production and con-
sumption. This last assumption is shared not only by Lundvall (1992) when 
he states that «knowledge is the most fundamental resource and learning the 
most important process» and thereby the territory must adopt a context favor-
able to knowledge creation and continuous learning but also by Ferrão (1997) 
when he suggests that the concept of learning region reinforces the centrality 
of the collective learning capability (offensive and defensive) as a key strat-
egy to regional development.

The learning region concept, however, constitutes clearly a semantic declination 
of the innovative milieu approach that seems more elaborated and structured. It must 
be acknowledged that the GREMI and the authors associated to the learning region 
model, at least during its initial years, have a clear distinctive cleavage line, their 
mother and main scientific language. So, the argument is that, besides accomplishing 
a semantic declination of the innovative milieu approach, the learning region concept 
also encompasses a linguistic derivation, a kind of English version of the franco-
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phone milieu innovateur. That is the reason why on Table 1 there is no distinction 
between these two approaches (Santos, 2009).

Entrepreneurial vitality is nourished in an information-rich environment which 
gives a strong innovation potential and the need for this information-richness is 
intensifying as the industrial economy evolves into the information economy (Tura 
and Harmaarkorpi, 2005). Some authors (Florida, 1995; Cooke, 1996; Morgan, 
1997; Cooke, et alii., 2005; Cooke, 2008) clearly assume that the implementation of 
territorial embedded regional innovation systems could be of strategic importance 
to improve the process of systemic innovation and, therefore, regional competiti
veness.

A broad definition of an innovation system involves not only research centers 
and institutions but also the productive fabric, its institutional and governance basis, 
its financial structure and its educational and training system. The innovation system 
articulates all these dimensions, independently of the level of analysis, which allows 
for a linear inference to the regional level. Such a system can thus be defined as a 
specific form of organization and regulation of the actors’ interactions throughout the 
innovation process. As the institutional context of the innovation dynamics is very 
much conditioned by strong national characteristics (Lundvall, 1992), the concept 
of innovation system was firstly introduced at the national level but the existence of 
regional socio-economic and institutional peculiarities influencing the endogenous 
mechanisms of knowledge incubation, production and diffusion is often better stud-
ied and understood at a regional level.

It seems useful, at this stage, to distinguish, analytically and politically, two 
different types of regional innovation systems, or to be more accurate, a regional-
ized national innovation system and a conceptually true regional innovation system 
as suggested by Asheim and Isaksen (1997: 307): «on the one hand, we find in-
novation systems that are parts of a regionalized national innovation system, i.e. 
parts of the production structure and the institutional infrastructure located in a 
region but functionally integrated in, or equivalent to, national (or international) 
innovation systems, which is based on a top-down, linear model of innovation. 
On the other hand, we can identify innovation systems constituted by the parts of 
the production structure and institutional set-up that is territorially integrated or 
embedded within a particular region, and built up by a bottom-up, interactive in-
novation model».

It is important to examine the innovation dynamics through this bottom-up, ter-
ritorial methodological angle, as suggested by the innovative milieu and the learning 
regions conceptual models (Cooke, et alii., 1997) instead of following a functional 
and sectoral approach, so that it can be possible to filter the way the different com-
ponents of a regional innovation system interact. More profound and lasting effects 
of increased competitiveness can only be obtained if innovation becomes systemic in 
the region, i.e. if it assumes a regional innovation system configuration.

The regional innovation system concept presents some features that clearly 
allow differentiating it from the concepts, even though similar, of the innovative 
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milieu and of the learning region, being the industrial district approach largely a 
founding and more mature path of this analytical trajectory. In fact, the promotion 
of adjusted institutional architectures to the respective productive fabrics accom-
plishes, on the regional innovation system approach, the real lever of the territorial 
and entrepreneurial competitiveness, conferring this paradigm a clear operational 
dimension hardly found on other models (Moulaert and Sekia, 2003; Asheim, et 
alii., 2011).

Table 1.  Industrial district, innovative milieu/learning region and regional 
innovation system: synoptic comparison

Industrial District
Innovative Millieu/
Learning Region

Regional Innovation 
System

Emergence Spontaneous; as local pro
ductive system.

Spontaneous/Induced; as 
cognitive entity.

Induced; as organization-
al entity.

Predominant 
culture Industrial atmosphere. Entrepreneurial culture.

Scientific and entrepre-
neurial culture.

Productive 
system

Industrial; productive spe
cialization; specialization 
in line with a sectoral di-
vision of labor; SMEs; 
vertically disintegrated.

Industrial and tertiary;
diversification of produc-
tion; large and SMEs; 
quasi-vertical integration; 
open.

Industrial and tertiary; 
diversification of produc-
tion; large and SMEs; 
quasi-vertical integration; 
open.

Reticular 
structures

Compacts; networks with-
out a strategic centre.

Compacts; networks with 
leader or pivot enterpris-
es.

Networks with pivot en-
terprises or institutions.

Dominant 
forms  

of learning

By doing, by using, by in-
teracting.

By doing, by interacting, 
by networking.

By searching, by networ
king.

Dominant 
modalities of 
innovation

Incremental; adaptative; 
of the product and of the 
process.

Incremental and radical - 
first of its kind; emphasis 
on organizational innova-
tions.

Incremental and radical - 
first of its kind; emphasis 
on organizational innova-
tions.

Growth 
dynamics

Competition-emulation-
cooperation; based on an 
enlarged social mobiliza-
tion; socially supported 
entrepreneurial risk.

Competition-coopera-
tion; induced by the acti-
vation of the information 
and knowledge flows; 
entrepreneurial risk insti-
tutionally supported.

Cross-fertilization; highly 
induced by the institu-
tional universe; dynamic 
adjustment between the 
entrepreneurial end the 
institutional spheres.

Potential  
risks

Socio-technological lock-
in; barriers to the entrance 
of new players; growth of 
hierarquization phenom-
enons.

Technological and rela-
tional lock-in; exit barri-
ers.

Technological and rela-
tional lock-in; exit barri-
ers: institutional sclero-
sis.

Source: Santos (2009).
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3. � The promotion of systemic regional innovation  

in the least favored regions of Portugal

3.1. � Innovation and territory on peripheral regions:  
the core of the discussion

On this part of the article, the analysis is focused on the problems faced by pe-
ripheral, least-favored regions in overcoming their comparative disadvantages with 
respect to innovation capacities and on the public policies that can be developed to 
reduce their handicaps.

Until two decades ago, innovation policy in peripheral areas was often sim-
ply equated as a supply-side problem, accordingly with the dominant paradigm 
then accepted of the linear model of innovation. Government policies have usually 
been designed to support knowledge production, for example through incentives to 
R&D activities, rather than knowledge utilization. It is now widely accepted that 
the promotion of the innovation capability also as to be addressed as a demand-
side problem, the constraints to the innovation dynamics being not so much the 
production of strategic information and knowledge but, instead, its diffusion and 
appropriation.

Garmise and Rees (1997: 2) underline that: «for the less favored areas of Europe 
and elsewhere, their relative absence of economic dynamics is rooted in the very 
limited learning capacities of their innovative systems». The main focus of public in-
tervention on this ambit now relies on the promotion of interactive learning-oriented 
processes for the whole of the territorial agents.

Corroborating this assertion, Morgan (1997: 501) adds: «I would suggest that 
this is precisely what innovating in the periphery means: working with what exists, 
however inauspicious, in an effort to break the traditional institutional inertia in the 
public and private sectors, fostering inter-firm networks which engage in interactive 
learning, nurturing trust».

Thus, a regionally differentiated strategy becomes fundamental to make better 
use of such specific territorial resources, like, for instance, the existing knowledge 
stock that should serve as a base-line for new trajectories of upgrading and diver-
sification or the existing technology transfer system that should be improved with 
respect to the specific needs of small- and medium-sized lower-tech firms, for they 
need know-how which often is not offered by traditional technology transfer insti-
tutions.

Some authors (Cooke, 1996; Asheim and Isaksen, 1997; Quévit and Van Doren, 
1997; Tödtling and Trippl, 2005; Hauser, et alii., 2007; Prange, 2008) are conse-
quently underlining regional policy approaches that are context-sensitive, production-
systems oriented rather than firm-oriented and focusing on the continuous structural 
adaptation of the regional institutional and economic set.
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3.2.  The Portuguese context

Since 1986, Portugal has received several financial supports from the European 
Union, which helped to modernize and invest in certain areas. As innovation is a key fac-
tor for the competitiveness of firms and territories, the development of innovation systems 
has become a major discussion in the country, also as a tool of regional development.

We cannot state that in Portugal existed, or exists, a truly integrated policy for 
science, technology and innovation. Over the past 30 years there have been various 
plans and technological foresight exercises which to some extent were the basis of 
policies affecting R&D and S&T in the process of innovation in enterprises (Laranja, 
2009). However, on the whole, the policies implemented, did not accomplish to form 
a coherent system, being noticeable a lack of coordination between the different sec-
toral policies that affect this area. In part due the lack of politically autonomous 
regional bodies, with the exception of Azores and Madeira islands, there is a clear 
absence of strong regional governance structures, constituting, as Figueiredo (2007) 
states, institutional voids that hamper the deepening and maturing of a more territori-
ally embedded innovation.

Table 2.  Overview of multi-level governance of STI policy in Portugal

Regions
7 Comissões de Coordenação e Desenvolvimento 
Regional (Regional Development Coordination 

Commissions) and 2 Autonomous Regions

Country structure Unitary country, regions not elected.

Sub-national share of government expendi-
ture, all functions (2009) 13.1%

Definition of regional role in STI Not defined

Regional role in higher education Not a regional responsibility.

Formal national-regional coordination bodies No formal bodies for STI.

Regional consideration in national S&T/In-
novation Plan

Technological Plan (2005) promotes regional and 
bottom-up poles and clusters as well as takes into
account regional innovation plans.

Example of national policies with explicit re-
gional dimension

Cluster programmes with inter-ministerial support, 
including separate version for low-density areas.

Example of coordination tools Few coordination tools for STI, mainly dialogue 
and consultation.

Source: OECD (2011).

The recent decades brought to Portugal some benefits from European cohesion 
policy which imposed national efforts towards innovation in organizations and more 
investments in R&D. However, despite significant national growth rates in the 1990s 
as well as a successful attempt to cope with the EMU, the country is lagging behind 
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EU average with respect to gross production, investment or employment creation 
(Xavier and Vaz, 2013; Vaz et alii, 2013).

Some research studies conducted in different areas of Portugal, such as the Penín-
sula of Setúbal (Almeida, 1994), the district of Aveiro (CEC, 1997), Alcanena (Ni-
colau, 2001), the Northern region, including Oporto (Mota Campos, 1997), Vale do 
Ave (Araújo et alii, 2013), the Urban Arch of the Interior Centre of Portugal (an area 
involving the municipalities of Castelo Branco, Fundão, Covilhã and Belmonte) (San-
tos, 2002), on different so-called digital regions (Simões, 2008) and on peripheral 
(Beira Interior Norte) and ultra-peripheral municipalities (of São Miguel and Santa 
Maria islands, in Azores, Natário et alii., 2011; 2012), have been emphasizing the very 
fragile basis of interactiveness among the regional innovation actors, a situation that 
refrains profoundly the capacity to foster a regionally based innovation system. All 
those studies stressed the lack of co-operation culture, the individualistic behavior of 
the firms and their, their human, technological and financial chronic handicaps, name-
ly the predominance of non-qualified labor pools, the absence of science-based indus-
tries, the lack of investments in R&D and other intangible factors, the low density and 
quality of the innovation infrastructures and an erratic innovation policy, these are all 
key constraints for the accomplishment of a broad process of regional innovation.

3.2.1.  A highly concentrated national innovation system

The Portuguese scientific and technological system is relatively weak in com-
parative terms and scale of the OECD countries. The proportion of R&D expenditure 
in GDP in 2009 was only 1.66%, the expenditure being accomplished mostly by 
universities and other public research institutions (51.9%). The industry has been 
increasing its role very rapidly, although this is limited to a participation in a narrow 
field of technological activities, the bulk of R&D expenditures at this level being 
concentrated in a small number of sectors and companies.

Table 3.  Portuguese S&T system: main indicators

R&D expen-
diture, by 
sectors of 

performance
(% of GDP, 

2010)

Gross 
domestic 

expenditure 
on R&D by 
source of 

funds
(% of total 

GERD
Business 

enterprise 
sector, 2009)

R&D per-
sonnel, by 
sectors of 

performance
Head count 
(% of the 

labor force, 
all sectors, 

2010)

Employment 
in high- and 

medium-
high-tech-
nology ma-
nufacturing 

sectors
(share of 

total emplo-
yment, %, 

2008)

Patent 
applications 
to the Euro-
pean Patent 

Office
(number of 

applications 
per million 
inhabitants, 

2009)

Human 
resources in 
science and 
technology 

as a share of 
the total labor 

force
(%, total, 

2010)

Portugal 1.66 48.1 0.94 3.45 13.59 23.5

EU 27 2.01 54.7 1.07 6.69 119.5 40.1

Source: Eurostat (2011).
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There is a large number of research institutions, some of them with a good sci-
entific reputation and staffed with highly qualified researchers, nevertheless, the pro-
cesses of technology transfer to industry are still inadequate, although this situation 
tends to improve recently due to policies oriented towards the creation of transfer 
mechanisms, the pressure on public institutions to self-finance their activities and the 
increased technological awareness of industry.

It is worth adding that along these characteristics, the national S&T system is geo-
graphically very unbalanced, since there is a phenomenon of excessive concentration 
in the metropolitan areas, with a particular focus on the Lisbon region (Table 4).

Table 4.  S&T indicators by NUTS 2

Human 
resources 
in S&T, by 

NUTS 2 
region

(% of eco-
nomically 

active popula-
tion, 2010)

Employment 
in high-tech 
sectors, by 

NUTS 2 
region

(% of total 
employment, 

2009)

Patent 
applications 

to the EPO by 
priority year, 
by NUTS 2 

region
(number of 

applications 
per million of 
inhabitants, 

2009)

Total intra-
mural R&D 
expenditure, 
by NUTS 2 

region
(% of GDP, 

2009)

Researchers, 
all sectors, 
by NUTS 2 

regions
(% of total 

employment, 
2009)

Norte 18.4 1.53 9.222 1.42 0.71

Centro 15.7 1.32 5.799 1.28 0.60

Lisboa 33.7 4.18 12.993 2.32 1.77

Alentejo 19.8 2.39 5.52 0.90 0.37

Algarve 21.6 — 5.115 0.45 0.44

Autonomous Re-
gion of Azores 17.2 — 2.746 0.79 0.29

Autonomous Re-
gion of Madeira 19.3 — — 0.28 0.20

Source: Eurostat (2011)

The Lisbon region is responsible for nearly half of the total public and private 
expenditure in R&D and about the same proportion of the total human resources 
dedicated to these activities.

It must be added that Portuguese R&D policy, as it is centrally defined and 
implemented, is specially targeted to the preparation of the economic fabric to the 
globalization process although, paradoxically, in overall terms, is not very mar-
ket-oriented. Being mainly directed at national level, this policy reinforces vertical 
hierarchical linkages and centralization, instead of promoting a regionally based 
innovation dynamics. In Portugal, there is no regional innovation policies formulat-
ed in a regional basis and there is neither an innovation regional policy, territorially 
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based. The innovation policy, designed and implemented on a national level, has 
been, in fact, promoting increasing disparities among the Portuguese regions, due to 
a logic that is based on what we could call the «dictatorship» of a real and qualified 
entrepreneurial demand that favors particularly the most dynamic regions of Lisbon 
and Oporto.

Nevertheless, it should also be noticed that the spatial distribution of the S&T 
organizations, under the influence of the universities of Porto, Minho, Aveiro and 
Coimbra, may constitute a strong facilitation factor for implementing a regional in-
novation system policy.

The mapping of the localizations of the R&D institutions shows a noteworthy 
concentration in the more developed and higher density territories, especially in the 
capital, Lisbon and on the North and Centre regions, specially due to the university 
effects of Oporto and Minho, on the North Region, and Coimbra and Aveiro, on the 
Centre Region, while Alentejo, Algarve and the Autonomous Regions of Azores and 
Madeira show a more fragile R&D institutional fabric.

Figure 1.  Regional distribution of R&D institutions in Portugal

Source: www.fct.pt.
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3.2.2. � The mismatch between the knowledge production sphere  

and the economic sphere

One of the traits that best characterizes the regional innovation system is un-
doubtedly a marked separation between the sphere of knowledge production, namely 
the S&T system, and the productive sphere. The S&T infrastructure, specially the 
academia, has been living according to a logic that does not intercept the real de-
mands of the productive universe —they have not been talking the same language. 
It is no wonder that this situation is deeply installed and is quite difficult to alter: the 
large majority of the small and medium entrepreneurs possess no more than the ba-
sic education level and this S&T infrastructure seems too far away from their needs 
and expectations. On the other hand, most companies do not have qualified human 
resources to enable them to assimilate these cognitive resources and gain competitive 
advantage. This should put the recruitment of middle and senior staff among the main 
sources of competitive advantage of companies.

The reduced entrepreneurial demand for dynamic competitiveness factors is also 
not unconnected with the predominance of traditional and low-technology industries, 
low knowledge-intensive and academic qualification deficits of the entrepreneurs, a 
situation that embodies a fragile demand-pull.

The existing technology transfer system needs to be improved with respect to the 
specific needs of small and medium-sized lower tech firms that, usually, account for 
the vast majority of the regional productive universe (in some regions, up to 99% of 
the enterprises belong to this dimensional group). They have a specific kind of de-
mand that needs to become explicit so that the innovation support infrastructures can 
conform to their requirements: most SMEs usually need know-how which is often 
below the scientific and technological levels of universities or other public or private 
innovation support institutions. Non innovative SMEs, that is the larger part of the 
productive fabric, are seldom taken as a priority target by those innovation support 
infrastructures.

The reality of demand-pull factors of innovation is quite modest. Three program-
ming periods of the co-funded EU assistance, already involving competitiveness and 
innovation goals, produced practically no organizational learning results in targeted 
Objective 1 territories (Figueiredo, 2007). The highly centralized architecture of the 
Portuguese innovation system did not achieved in establishing a culture of proximity 
among entrepreneurial and institutional actors.

In an attempt to close the gap between university and industry a number of inter-
face institutions, such as the AdI, an innovation relay centre promoted under the frame-
work of the STRIDE Program, were created in a context of central government initia-
tives. Nevertheless, the majority of these institutions that supply support to innovation 
and entrepreneurship belong to the national innovation system which has a vertical 
and highly hierarchical design that inhibits the promotion of horizontal co-operative 
behaviors among the regional actors and the full exploitation of regional synergies.
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3.2.3.  A narrow concept of innovation

According to the referred studies, innovations predominantly follow prevailing 
technological trajectories, based on already existing knowledge and being on their 
majority of the incremental type. Basically, companies are bound by market pres-
sures, to take a competitive position that passes mainly by the systematic and renewal 
production processes (gradual and partial automation of production lines, etc.) with 
the aim to increase productivity, improve delivery times (quick response) and reduce 
the need for labor. Following fordist strategies, they rely on scale and volume: that is 
the reason why other critical modalities of innovation are insufficiently treated, little 
attention being paid to the intangible dimensions of innovation. This seems a conse-
quence of a predominance of a very restrictive notion of innovation among the vast 
majority of Portuguese entrepreneurs as they confuse modernization strategies based 
on the renewal of physical capital goods with innovation.

In a convergent way, it is argued, based on the analysis of the Portuguese Digi-
tal Cities and Regions Program (Simões, 2008; Simões and Santos, 2008), that the 
recent revival of interest in the «digital» in Portugal has been constructed around 
a rather narrow set of empirical and theoretical issues concerning mainly to tech-
nological innovation, neglecting other strategic political areas, such as the politics 
of governance and social innovation, the role of democracy and citizenship in city-
regions politics, and tensions around social reproduction and sustainability across 
the city-regions. The 34 projects of the Digital Cities and Regions Program cov-
ered 287 of the 308 municipalities in the country, with a total investment of over 
EUR 200 million. It was a powerful tool for mobilizing local actors for the Infor-
mation Society, as it involved e-government solutions for local administrations, 
the strengthening of the competitiveness conditions for SMEs and a wide range of 
services centered on citizens, such as health, social security, education and culture. 
In a slightly different register, some authors even suggest the necessity to redefine the 
referential framework to identify and promote innovation, namely in what concerns 
the models of knowledge production and transfer and the role of collaboration net-
works for the innovation spreading, in order to capture the so-called «hidden innova-
tion» (Madureira et alii., 2012 and 2013).

3.2.4.  A deficit of regionally rooted innovation networks

In general, too, the business partners along the value chain are not located in 
these territorial spaces and, consequently, the dynamics of innovation is not region-
ally rooted. Moreover, a vast number of SMEs that vertebrate the regional economies 
remain unaware of the mechanisms of information transfer and knowledge in place, 
not being part of the local/regional innovation systems, either because they are practi-
cally non-existent at a regional level either because the national innovation system is 
too far away from the real needs of this wide range of companies. Technical knowl-
edge is socialized on the basis of informal locally-based networks, in which informa-
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tion circulates and is shared. The firms’ partners along the value chain are usually not 
in the regions and the innovation dynamics is not regionally embedded. This seems 
true for large firms and the most dynamic group of SMEs, for the vast majority of 
the productive fabric seldom establishes other links outside the commercial partners 
of suppliers and clients - «geographical proximity is not the critical dimension of the 
firms’ performance» (Araújo et alii., 2013: 200). Another true critical bottleneck is 
their isolation, not to be connected to the information and knowledge flows, to the 
global world, the so-called loneliness syndrome.

It has very low expression of the existence of cooperation networks strongly root-
ed territorially, promoting innovative projects, which is, as we know, the essential dis-
tinguishing feature of the presence of an innovative environment. Regional innovation 
systems in Portugal are thus, in practice, non-existent or, not being so pessimistic, 
embryonic. The pieces of the game exist but Portugal is not playing —there are entre-
preneurial and institutional actors, there is institutional thickness (Amin and Thrift, 
1994) in this field but there is a lack of a strategy and of a collective dynamics.

3.3.  Policy implications

It seems that the base-line for Portuguese least favored regions is very low in 
terms of their innovative capabilities and potential, in their pre-conditions to follow 
up a traditional innovation-led regional development trajectory. So, unlike the nu-
cleus of the discussion that on the scope of the GREMI and of the learning region 
approach is centered on the functioning of innovative regions, the debate for Portu-
guese regional development purposes must be arguably centered on the promotion 
of the necessary conditions that must be fulfilled to initiate a learning and innovative 
process (Ferrão, 1997 and 2002; Simões, 2003; Simões and Santos, 2008).

A collective learning dynamics

The low performance of the Portuguese regional innovation systems is mainly 
due to problems of interaction between regional actors. Entrepreneurial and institu-
tional regional actors tend to maintain low levels of interaction.

There is a diversified set of rules of the game that, on one hand, tend to inhibit the 
cooperative pattern of behavior between the players and, on the other hand, to dis-
seminate within organizations patterns of behavior contrary to innovation. This situa-
tion obstructs the creation of an economy based on networking, and this seems to be 
a critical issue of territorial development in Portugal. The promotion of the so-called 
social capital should, as far as possible, anticipate the implementation of policies 
aiming at enhancing the technological and organizational potential of a given region 
—to conjugate these two intervention dimensions seems unquestionably to be one of 
the greatest challenges of a territorial innovation policy in Portugal (Conceição and 
Heitor, 2003). An innovation strategy based on a catching-up learning process seems 
to trace good development trajectory for these territories.
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A priority target

This learning dynamics depends as much of supply-side actors as of demand-side 
actors. Nevertheless, it seems that, at the enterprise level, the efforts of public support 
should focus on the local SMEs of mostly traditional sectors that haven’t yet under-
stood the need to innovate —in this sense the regionally based innovation policy in 
least favored areas must have, as Quévit and Van Doren (1997) point out, a pedagog-
ical dimension. It should be an important aim to involve SMEs as much as possible 
on all the ongoing, evolving process, to make sure that their long term needs are duly 
taken into consideration.

It is undeniable, at least in the Portuguese context, that this dimensional group of 
enterprises may require specific assistance and there is a need for additional empirical 
evidence of the capacities of the different categories of SMEs so that a more pragmatic 
appreciation of this sector will be gained in order to formulate targeted policy-mea-
sures aimed at stimulating greater SME participation, a sine qua non condition for the 
achievement of a systemic innovation process. It seems important to develop knowl-
edge providers and/or link the firms to external knowledge sources and to promote 
consistent efforts to reinforce the technology absorption capacity of SMEs (Evange-
lista et alii., 2002; Santos, 2003; Cooke, 2007; Laranja, 2009; Expósito-Langa et alii., 
2010; Miguélez et alii., 2011) —a glocalisation dynamics supported by networking 
inside the regions and beyond. Public intervention should be closer to SMEs.

A regional agenda

As it was argued, the weaknesses of the Portuguese regional innovation systems 
are the result of either a political and institutional reliance of central administration 
or the unwillingness of the regional actors to increase the coordination roles in order 
to introduce rationality in what is now a set of incoherent actions. In Portugal, at a re-
gional level, it can be said that many of the elements that can constitute the core of an 
orthodox regional innovation system already exist. Nevertheless, the different agents 
act on the basis of a set of individual strategies developed internally by each sector.

Some authors (CEC, 1997: 15) suggest that these Portuguese weaknesses «can 
only be overcome if inter- and intra-regional co-operative relations were reinforced 
and if regional institutions can improve their ability to create and diffuse technology, 
as well as to improve their capacity to adapt national innovation policies to the local 
context».

Anyway, in Portugal it must be taken into consideration that some specific insti-
tutions (e.g. technological centers, ...), that nowadays vertebrate less favored regions, 
are privileged actors that are able to play a stronger role on the creation, the dissemi-
nation and, mainly, the adoption of new forms of knowledge, establishing new and 
vital bridges between the globally codified knowledge and tacit knowledge locally 
available.
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On this context, a simplistic approach, based on the linear model of innovation, 
should also be avoided, not over-investing in university science projects, assuming 
that this would automatically feed through into the industrial environment (Hender-
son and Cooke, 1999; Kyrgiafini and Sefertzi, 2003; Kautonen and Sotorauta, 2005; 
Capó-Vicedo et alii., 2011), although, at the same time, it should be expected that 
Portuguese higher education institutions that are located on less developed areas of 
the country can exteriorize all their potentialities and adopt a behavior that surpasses 
the sphere of mere instruments of the educational system.

A regional leadership

This bottom-up approach, whose strategy implies to deepen the networking 
among the regional actors, is essential to promote successfully the upgrading of the 
Portuguese regional innovation profile. New dialogue channels among entrepreneur-
ial and institutional actors are urgently needed - more formal or more informal, these 
arenas for the creation of relational capital are absolutely vital steps in order to, from 
a bottom-up perspective, generate pivotal institutions and assume common strate-
gies of action. The foremost dimension in building a successful regional innovation 
system lies in leadership, and this work is absolutely vital to make some innovative 
agents assume a a mobilizing and strategic leadership. So, a multi-level governance 
architecture is urgently needed in order to create rationality and synergies among the 
innovative entrepreneurial and institutional actors.

Besides, more comprehensible and continuous political stimulus is needed to 
support the expansion of this innovative territorial dynamics, so that these embryonic 
regional innovation systems can develop and succeed.

A final point to be made is that policies for regional innovation systems demand 
an in-depth study of the regional economies and this rigorous work, including the 
role of strategic planning and regional foresight, is also still to be done in Portugal

4.  Conclusion

We have seen that the current architecture of the national innovation system has 
been unable to generate market-oriented and interactive organizational learning and 
knowledge in Portuguese least favored areas. Due to the fact that in Portugal there is 
neither a consistent regionalized innovation policy nor an innovation regional policy, 
territorially based, the problematic of long-term regional competitiveness has be-
come a critical issue, mainly now that the rhythm of structural change imposed by 
the global economy is dictating new patterns of regional behavior and competition. 
That is why, arguably, the promotion of territorially embedded regional innovation 
systems in Portugal seems a fundamental and coherent strategy to face contemporary 
regional development challenges, as long-term regional competitiveness and sustain-
ability has less to do with cost-efficiency and more to do with the ability of firms and 
institutions to innovate, i.e. to improve their knowledge base.
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It was argued that special attention should be paid to the design of the interven-
tion policy, trying to avoid the classical functional top-down and supply-side ap-
proach, the classical repertoire of some innovation policies; innovation-led regional 
policies must basically address the questions of enhancing the territorial capabilities 
to foster interaction among the regional actors, of engaging the actors in processes 
of collective learning and of producing strategic knowledge or, more synthetically, to 
increase the stock of social capital in the Portuguese least favored regions, territories 
where there is a clear deficit of these immaterial assets.

The regional innovation system approach aims at least with engaging with the 
right targets, namely the institutionalized inertia which characterizes so many less 
favored regions. Definitely, a territorial innovation policy does not consist of casuistic 
attempts of technology transfer but on the stimulation of the whole regional milieu. 
In this way, a regional innovation system can be seen as an instrument of establishing 
a learning framework for all partners involved in the construction of the socio-eco-
nomic trajectory of the territory. This really seems to be the challenge for almost all 
the Portuguese regions and a critical assessment must be done to the implementation 
of ready-made recipes.
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RESUMEN: Frente a un modelo territorial emergente, para el que no valen las 
formas definidas, los contenidos y los métodos del planeamiento tradicional, al-
gunas áreas metropolitanas se convierten en verdaderos clusters de innovación en 
materia de desarrollo supra-local. ¿Qué podemos aprender de estas experiencias 
tan heterogéneas? El objetivo de este artículo radica en evidenciar las aportaciones 
instrumentales de la reciente experiencia del planeamiento metropolitano en Eu-
ropa. Mediante el estudio comparado de tres casos, pretendemos definir la especi-
ficidad de los instrumentos de ordenación metropolitana en tres órdenes: el marco 
instrumental, el alcance de los planes y las estrategias para la gestión.
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these heterogeneous experiences? The objective of this article is to highlight the 
instrumental contributions of the recent metropolitan planning practice in Europe. 
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1.  Introducción

La evolución del concepto de «metrópolis» es aún impreciso. Realizados inicial-
mente en Norteamérica, los estudios del fenómeno metropolitano arrancan con un 
enfoque cuantitativo. En el volumen World metropolitan áreas, Davis (1959) realiza 
un primer esfuerzo de clasificación para determinar los índices objetivos que definen 
a las metrópolis como, por ejemplo, la población y el tamaño. Mientras que Blumen-
feld (1967), además de los parámetros cuantitativos, incorpora la dimensión tempo-
ral, acuñando el concepto de commuting, que se convierten en el factor más claro y 
cuantificable de la condición metropolitana.

No obstante, el modelo europeo metropolitano es desde su inicio más complejo 
(Aquarone, 1961). En este caso, más que por los radios de influencia convencionales 
del commuting (100-150 km2), las relaciones metropolitanas están marcadas por las 
particularidades territoriales (la accidentada topografía, las seculares delimitaciones 
históricas, las reivindicaciones y coyunturas políticas, las identidades comarcales, 
regionales, autonómicas, etc.). Como sugieren diversos autores, en lugar de «me-
trópolis» conviene referirse al concepto de «ciudad-región» como expresión de una 
realidad articulada en un conjunto de áreas urbanas funcionalmente relacionadas, 
aunque espacialmente separadas (Esteban, 1991; Font, 2004). El término «ciudad-
región», que se remonta a las reflexiones de Geddes y Howard, evoluciona de la 
mano de un grupo de urbanistas italianos durante la década de los sesenta como un 
intento pionero para sistematizar algunas dinámicas territoriales teniendo en cuenta 
la planificación (De Carlo, 1962).

A partir de estos preceptos, algunas metrópolis europeas desarrollan una amplia 
experiencia en materia de planificación y planeamiento plurimunicipal (Esteban, 
2003). Iniciativas pioneras como el Plan regional de Nueva York (1927), se apoyan en 
el discurso teórico de Lewis Mumford o Thomas Adams y, en general, en el movimien-
to del Regional Planning. Asimismo, cabe mencionar los planes urbanísticos plurimu-
nicipales y metropolitanos que se elaboran para varias capitales europeas a partir del 
final de la Segunda Guerra Mundial. Destacan los planes para Londres (1945), Glas-
gow (1946) (liderados ambos por Patrick Abercrombie), y para Copenhague (1948). 
Más adelante, el «esquema director» de la Región de París de 1965 (Schema Director 
de Aménagament Urbain) expresa cómo algunos Estados fuertes y centralizados, con 
una situación económica relativamente estable y predecible, desarrollan una serie de 
instrumentos de planificación de implementación amplia y sistemática.

En España, antecediendo incluso a la Ley del Suelo de 1956, se desarrolla el 
Plan General de Barcelona y su zona de influencia (1953), el primero con una clara 
vocación y referencia metropolitana en el país (Feria, 2011). Posteriormente, la Ley 
del Suelo de 1956, que contemplaba la posibilidad de planes de escala metropolita-
na bajo el nombre de Planes generales plurimunicipales de ordenación urbanística, 
permite la realización del Plan General de Ordenación del Área Metropolitana de 
Madrid (1964), la revisión del mencionado Plan del 53 —el Plan Director del área 
metropolitana de Barcelona (1966)— y el Plan General Metropolitano de Barcelona 
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(1976), que aún tiene vigencia normativa. Todos ellos son exponentes del denomina-
do planeamiento físico asociado a la práctica del urbanismo en el sur de Europa.

En la actualidad, el concepto de ciudad-región evoluciona según la idea de «espa-
cio de relaciones», donde el flujo de bienes, personas e información configura las de-
nominadas Regiones Urbanas Funcionales [Functional urban regions (FUR)] (Berry, 
1976; Hall, 2006) 1. Pese a que no hay un único paradigma que explique el concepto 
de «ciudad-región» o «región urbana», podemos considerarla en general como un 
dispositivo organizativo y un elemento capaz de destacar las dinámicas territoriales 
de las áreas urbanas (Newman y Hull, 2009; Healey, 2006).

Entre las recientes dinámicas territoriales que influyen en la ciudad-región, 
la «metropolización» —la combinación de los fenómenos de concentración y di-
fusión—, es la más evidente y estudiada (Ascher, 1995; Indovina, 2007; Nel·lo y 
Muñoz, 2004; Boix, 2004, entre otros). El fenómeno de concentración remite a la 
creciente concurrencia espacial de la población, la producción, la riqueza y la in-
novación tecnológica. Mientras que «difusión» se refiere a la extensión de caracte-
rísticas urbanas a territorios cada vez más vastos, lejanos y discontinuos, desde los 
visiblemente urbanos, hasta los aparentemente rurales, que quedan involucrados en 
la dinámica metropolitana. A partir del proceso de metropolización, la aglomeración 
deja de ser un factor relevante para el desarrollo económico. Las tecnologías de te-
lecomunicaciones y la movilidad ampliada permiten conseguir los mismos objetivos 
con la «dispersión» de las empresas en el territorio, que en cierta medida reducen los 
efectos negativos de la congestión (Indovina, 2007). No obstante, la dispersión como 
«política de empresa» no resulta necesariamente ventajosa para la colectividad. El 
desarrollo disperso exagera los efectos negativos de la baja densidad y los costes de la 
movilidad individual, entre otros factores. Así pues, durante los últimos años, la opo-
sición entre uso y gestión del territorio prolifera en todos los países desarrollados.

Hoy, frente a estos problemas de partida, algunas áreas metropolitanas como las 
de Londres, Estocolmo, París, Berlín, Roma o Barcelona, entre otras tantas, se con-
vierten en verdaderos clusters de innovación en la medida que asumen los grandes re-
tos a los que se enfrenta la sociedad moderna en el inicio del siglo xxi. Nos referimos 
a la mejora del medio ambiente, el establecimiento de las condiciones para ubicarse 
en la red de ciudades que lideran la economía globalizada, la cohesión social y las 
estrategias para enfrentarse al declive demográfico, entre otros retos relevantes. Pero, 
¿cuántas de estas lecciones son generalizables?

El objetivo general de este artículo radica en evidenciar las aportaciones instru-
mentales de la reciente experiencia del planeamiento metropolitano en Europa. En 
particular, pretendemos identificar y conceptualizar las variables más relevantes a 

1  Las FURs, primeramente definidas por Brian L. Berry (1976) en los años setenta, son retomadas 
recientemente por Peter Hall (2006) para su estudio Polynet. Las FURs tienen una concepción flexible y 
adecuada a los nuevos fenómenos urbanos, aunque su utilidad es dominantemente estadística. Existe una 
FUR siempre que se cumplan dos premisas básicas: la preexistencia de una relación entre al menos dos 
nodos (dos pueblos, por ejemplo) y que exista un intercambio de bienes, personas o información con una 
frecuencia continua (diaria). 
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tener en cuenta en una posible agenda para la ordenación metropolitana —en este 
caso el método es parte de los resultados—. Cabe aclarar que ésta no pretende ser 
una investigación aplicada, aunque está planteada como una investigación reflexiva 
(Schön, 1983). Como señala Donald Schön, mediante la investigación reflexiva es 
posible aumentar la capacidad de argumentación desde la acción profesional, en es-
pecial, para superar los encuadres tácitos de cada disciplina 2.

A partir de este objetivo, realizamos un análisis comparado de tres planes metro-
politanos, seleccionados en base a cuatro condiciones tipológicas. En primer lugar, 
seleccionamos planes contemporáneos, redactados casi simultáneamente. En segun-
do lugar, intentamos garantizar una cierta diversidad geográfica y cultural dentro de 
Europa. Por este motivo seleccionamos un plan para un área metropolitana del norte 
de Europa, uno del centro y otro del sur. En tercer lugar, seleccionamos casos con-
siderados en el ámbito académico como paradigmas de la práctica del planeamiento 
metropolitano (Hall, 1996; Healey y Williams, 1993; Davies, 1994, entre otros). Nos 
referimos al caso de las áreas metropolitanas que cuentan con una extensa tradición 
en planeamiento como, por ejemplo, la Región Isla de Francia, cuyo clásico Schema 
Directour se revisa desde la década de los sesenta. En cuarto lugar, nos basamos en 
tres de los «tipos ideales» de las tradiciones del planeamiento (CEC, 1997; Nadin y 
Stead, 2008; Farinós, 2006): la tradición de la regulación del uso del suelo, la aproxi-
mación económica-regional y la práctica del urbanismo 3. Partiendo de estos criterios, 
los tres planes metropolitanos analizados son (tabla 1):

Tabla 1.  Planes metropolitanos analizados

Área metropolitana Plan Aprobación

Londres Spatial Development Strategy for Greater London (TLP). 2011

París Schéma directeur Île-de-France 2030- (SDRIF). 2008

Barcelona Pla Territorial Metropolità de Barcelona (PTMB). 2010

Fuente: Elaboración propia.

2  Schön (1983) propone cuatro aproximaciones a la investigación reflexiva: 1) el análisis de marco, 
según el estudio de las vías por la que los profesionales formulan los problemas y los roles que ejercen; 
2) la construcción de los repertorios, que tiene la función de acumular y describir los episodios y caminos 
útiles para la reflexión desde la acción; 3) los métodos y teorías abarcadoras, utilizadas para «reestruc-
turar» y «validar» el encaje de la teoría con situaciones de carácter único, incierto e inestable, y 4) la re-
flexión desde la acción, destinada a superar las categorías fijas y estereotipadas de la práctica profesional. 
Véase Schön, 1983.

3  Como señala Nadin (2008), la palabra «tradición» se utiliza para enfatizar la manera en que las 
formas de planificación están profundamente arraigadas en las complejas condiciones históricas de cada 
lugar. La tradición de planificación basada dominantemente en el «uso del suelo» se corresponde bien 
con el marco legal administrativo británico caracterizado por la discrecionalidad en las regulaciones y la 
aproximación propositiva reducida. La segunda tradición, la «planificación económica-regional», es pro-
pia de los marcos legales de tipo napoleónico y con carácter denotadamente verticalista como se evidencia, 
por ejemplo, en Francia. Si bien no se excluyen las aproximaciones legalistas y napoleónicas, la tradición 
del urbanismo se distingue principalmente por el uso del proyecto y la atención a la morfología de las 
ciudades, tal como sucede en España e Italia.
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Con miras a reforzar la argumentación sobre los aspectos específicamente instru-
mentales, en este artículo combinamos el análisis de fuentes primarias (documenta-
ción de los planes) y fuentes secundarias (informes técnicos, de divulgación y artícu-
los científicos que conforman el marco teórico, etc.) 4. Asimismo, consecuentemente 
con el objetivo del artículo, consideraremos como punto de partida del análisis de los 
casos tres variables principales: el marco instrumental, el alcance de los planes y las 
estrategias para la programación y la gestión. Asimismo, desarrollamos dos tipos de 
análisis. El primero se basa en un estudio individual de los casos para identificar la 
singularidad instrumental de cada plan; mientras que el segundo tipo de análisis se 
basa en el cruce de los casos para determinar las variables específicas del alcance del 
planeamiento metropolitano europeo.

Como ya mencionamos, los fenómenos de relación y dependencia territorial son 
progresivamente complejos. Partiendo de la realidad de cada territorio, los instru-
mentos de planeamiento metropolitano pueden tener un alcance y un enfoque muy 
diverso, veamos tres casos.

2. � Tres planes metropolitanos europeos

2.1. � El Plan de Londres. La cuestión económica

Pese a no contar con un plan nacional, la gestión metropolitana de Londres es 
siempre una política del Gobierno Central. A partir de 1965, durante casi veinte años, 
el Gran Londres se desarrolla mediante la gestión combinada del Consejo del Gran 
Londres (Greater London Council) y 32 municipios (boroughs), junto a la histórica 
Corporación Municipal de Londres (City of London Corporation). En 1983, a partir 
de las diferencias con el Gobierno Central, encabezado por Margareth Thatcher, se 
decide disolver el Consejo del Gran Londres, que queda bajo la gestión fragmentada 
de los 33 consejos municipales, con un área administrativa de 1.572 km2. Tras varios 
intentos de gestión estratégica privada o mixta (London Firsty, London Pride), im-
pulsada por los gobiernos conservadores que se sucedieron durante la década de los 
años noventa, el Nuevo Gobierno Laborista crea a principios de este siglo la Admi-
nistración del Gran Londres (Greater London Authority) como un marco supra-local 
más eficiente para redactar la Estrategia de Desarrollo Territorial del Gran Londres 
(Plan de Londres).

En cuanto al enfoque del Plan de Londres, más que priorizar la competitividad 
(al margen de las políticas públicas, Londres es uno de los enclaves más centrales 
del mundo), se pretende que el crecimiento sea coherente con la mejora del medio 
ambiente. En particular, una de las principales estrategias es rehabilitar puntualmente 
las (escasas) zonas vacantes en la ciudad consolidada y mejorar los estándares de los 
servicios y equipamientos en los municipios periféricos al área central.

4  Entre estas últimas, han sido de gran utilidad las entrevistas realizadas por Leboreiro (2009) a dis-
tintos técnicos involucrados en la planificación de cuatro áreas metropolitanas europeas. 
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En cuanto al contenido, en el Plan de Londres se abordan temas sectoriales 
convencionales como el transporte, el medioambiente, el crecimiento residencial 
y las actividades terciarias. En contraste, el aspecto más novedoso radica en que 
también se pretenden coordinar diversos servicios públicos y otros comúnmente 
concesionados, como el suministro eléctrico, el abastecimiento de agua y gas, el 
tratamiento de aguas residuales y las telecomunicaciones. Así, se intenta alcanzar 
la mejora del medio ambiente a través de criterios de sostenibilidad, orientando las 
políticas municipales para la generación de energía y la gestión auto-sostenible de 
residuos.

El Plan de Londres es un documento claramente estratégico, sin embargo, en 
cuanto a sus determinaciones, aporta un claro componente cuantitativo e incluso 
cualitativo. En otras palabras, es un plan «flexible con algunas vinculaciones»  5, 
consecuente con el carácter discrecional que distingue al planeamiento inglés 6. La 
principal vinculación para los municipios es que redacten su propio plan urbanístico 
cumpliendo las orientaciones de la estrategia metropolitana. Por un lado, se fijan 
parámetros cuantitativos para el crecimiento y la expansión residencial —se indica 
el mínimo de viviendas y la ubicación de los sistemas de transporte—. Por otro 
lado, se establecen condiciones cualitativas, entre las que se incluyen orientaciones 
de diseño para la arquitectura y el espacio público, y reglas precisas para los tejidos 
urbanos. En particular, en el plan se propone una matriz de densidades y localiza-
ciones residenciales a potenciar en función del nivel de accesibilidad y conectividad 
mediante el transporte público. Asimismo, se fijan umbrales de empleo como motor 
del reequilibrio territorial mediante la delimitación de «áreas para la promoción del 
crecimiento».

Pese a su carácter esquemático (condicionado por un marco jurídico que ampara 
en primer lugar la propiedad del suelo), en el Plan de Londres se presenta un modelo 
territorial concreto (Key diagram) en el que se expresa la vertebración metropolitana 
mediante dos elementos estructurales: las zonas de centralidad [Central Activities 
Zones (CAZ)] y las grandes propuestas de transporte colectivo. Como se evidencia 
en la figura 1, ambos componentes refuerzan el carácter centrípeto del modelo en el 
que se jerarquiza la city. En las CAZ concurren la mayor concentración de servicios 
financieros y empresariales a nivel mundial. Casi un tercio de todos los puestos de 
trabajo de Londres se distribuyen en las áreas de centralidad que, junto a Canary 
Wharf, experimentan la tasa de crecimiento más alta de Londres. Las CAZ son pla-
taformas idóneas para promover planes y proyectos especiales como, por ejemplo, 
los predios de las Olimpiadas o la reurbanización del estuario del río Támesis (The 
Thames Gateway) (figura 2).

Si bien en el Plan de Londres se parte de una imagen unitaria expresa mediante el 
key diagram, no se cuenta con un programa concreto de actuaciones. En cambio, de 

5  Kevin Reid, urbanista senior, Greater London Authorithy, entrevistado por Leboreiro, 2009.
6  A diferencia del sistema de planeamiento del sur de Europa, en el que los planes son leyes, en el 

planeamiento inglés se deben respetar las indicaciones de los planes, a menos que se expongan argumen-
tos suficientes para no hacerlo. Véase García-Bellido, 2001.
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Figura 1.  Modelo y estrategias territoriales (Key diagram)

Fuente: Plan de Londres, 2012.

Figura 2.  Zonas de nuevas centralidades

Fuente: Plan de Londres, 2012.
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cara a la gestión del plan, se constituyen organizaciones complementarias a la Admi-
nistración del Gran Londres para supervisar cómo y dónde se invierte el presupuesto, 
especialmente en materia de transporte y urbanización. Mediante el Plan de Londres 
se pretende vincular y comprometer a todos los grupos e individuos que puedan in-
fluir en las estrategias y decisiones del plan, apoyando los objetivos prioritarios y 
garantizando la máxima rentabilidad en sus prestaciones.

Entre los actores protagonistas que se prevén en el Plan, por ejemplo, cabe men-
cionar a las diferentes agencias locales, las cámaras de comercio, los grupos inverso-
res, los fideicomisos y diversas organizaciones no gubernamentales. Especialmente, 
se pretende involucrar a diversos grupos voluntarios y comunitarios —públicos y pri-
vados— para aumentar la autonomía financiera de Londres, simplificando los méto-
dos de distribución de las subvenciones del gobierno central. Asimismo, se pretenden 
innovar las técnicas de financiación, como el impuesto sobre las zonas de desarrollo 
acelerado, permitiendo que los futuros ingresos fiscales se inviertan en infraestructu-
ras locales y en la renovación urbana.

Además de la instancia de consulta, el proceso de aprobación del Plan compor-
ta una particularidad, la instancia de audiencia pública (examination in public). La 
audiencia pública se realiza mediante una empresa estatal, pero independiente del 
gobierno. Su función radica en sintetizar las alegaciones individuales y, sobre todo, 
en garantizar la coherencia del plan metropolitano y el resto de planes locales y re-
gionales. En cambio, en cuanto a la aprobación del plan, pese al carácter abierto del 
procedimiento, la decisión final corresponde al gobierno nacional.

Además de la influencia del Estado, como es sabido, el desarrollo urbano lon-
dinense se impulsa dominantemente a través del sector privado, siempre que no se 
contradigan los criterios del plan metropolitano. En cambio, el seguimiento del plan 
se realiza desde el Centro de Cálculos para el Desarrollo de Londres, que realiza un 
monitoreo en tiempo real para la planificación de las solicitudes, permisos y refor-
mas. Desde el Centro de Cálculos se emite un informe anual para comunicar las ten-
dencias emergentes, expresadas mediante indicadores pluri-sectoriales 7, y argumen-
tar las futuras actuaciones en la discusión con los municipios. A partir de los informes 
anuales, se prevé una revisión del plan cada dos años, que no supone la redacción de 
un nuevo documento sino sólo la modificación de los temas necesarios.

2.2. � El SD de la Región Isla de Francia. La cuestión política

El planeamiento metropolitano del Gran París se inicia a mediados del siglo pa-
sado. En 1965 el Estado desarrolla el primer Plan Director [Schéma directeur (SD)], 

7  Entre los veinticinco indicadores que contiene el informe anual, por ejemplo, cabe mencionar la 
optimización de la densidad para la construcción de viviendas, la reducción de las desigualdades en las 
prestaciones sanitarias, el aumento del empleo en las periferias de Londres, la disminución de la depen-
dencia del coche privado aumentando la distribución modal de los viajes, y el incremento de la oferta de 
viviendas nuevas (London Plan, 2011, p. 259).
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que se revisa más o menos regularmente para adaptarlo a las necesidades cambiantes 
y para mantenerlo operativo. En 1995 esta responsabilidad se transfiere a la Región 
Île-de-France (de ahora en más Región Isla de Francia), aunque la potestad para 
solicitar, aprobar y revisar el plan aún recae en el Gobierno Nacional, mediante un 
decreto del Consejo de Estado. Evidentemente, en el territorio del Gran París la plani-
ficación metropolitana es uno de los escenarios de mayor conflicto institucional entre 
el Estado francés y el Consejo de la Regional Isla de Francia, que afecta a unos 1.300 
municipios en un territorio de unos 12.000 km2.

Para limitar y cuestionar el alcance del nuevo SD de la Región Isla de Francia, 
desde el Gobierno Nacional se crea en 2008 la Secretaría de Estado de Desarrollo de 
la Región Capital para difundir un «contraplan», titulado Le Grand Pari(s) y presen-
tado personalmente por el ex-presidente Sarkozy (figura 3). Tanto desde el Estado 
como desde la administración regional hoy se reconocen competencias en materia 
de planificación de la Región de la Isla de Francia. Sin embargo, ambas visiones so-
bre el mismo territorio coinciden en los planteamientos generales (vivienda, empleo, 
transporte, calidad de vida, etc.), permitiendo que el plan avance desde el estado de 
aprobación transitoria al de aprobación definitiva (De Miguel y Ezquiaga, 2012).

Para la redacción del SD de la región Isla de Francia se considera el enfoque eco-
nómico y el social como un proceso global. Así, se persiguen tres objetivos generales: 
reducir la dependencia energética apostando por el transporte público, reducir la segre-
gación social y mantener el posicionamiento internacional en materia de desarrollo eco-
nómico. El desarrollo de los objetivos generales demanda la acción conjunta de cuatro 
organismos. Dos comités de carácter político para la dirección y la toma de decisiones, 
y dos comités técnicos, uno para coordinar los servicios a nivel estatal y regional, y otro 
encargado de la ordenación del territorio y el urbanismo, el Institut d’Aménagement et 
d’Urbanisme de la Region Ile-de-France (IAURIF), fundado en 1960.

Figura 3.  Portada de la publicación de la consulta urbanística «Le Grand Pari(s)». 
Perspectiva de la propuesta de Christian de Portzamparc

Fuente: Drevon, 2009.
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En cuanto al contenido del SD de la Región Isla de Francia, los temas abordados 
coinciden en buena medida con los del Plan de Londres. Éstos son el medioambiente, 
el transporte, el crecimiento residencial e industrial, y las infraestructuras básicas. 
En primer lugar, estos retos se sintetizan conceptualmente mediante el modelo de la 
ciudad compacta, densa y con espacios públicos de calidad, con los que se pretende 
promover la vivienda asequible y el empleo, garantizando la solidaridad social. En 
segundo lugar, a través del plan se pretende convertir a la Región Isla de Francia en 
la primera «eco-región» de Europa mediante el ahorro energético y el mantenimiento 
de la biodiversidad y los ecosistemas a escala regional. Por último, el tercer gran reto 
pasa por desarrollar un espacio dinámico para promover la metrópolis a nivel mun-
dial, como espina dorsal de Europa Central y motor económico nacional.

Para alcanzar estos retos, el SD se implementa como un instrumento de carácter 
normativo y con políticas reguladoras precisas para los municipios. Complementa 
a los planes municipales vigentes y asume el carácter de plan general para los mu-
nicipios que no cuenten con planeamiento. La normativa se centra en los aspectos 
medioambientales y se alinea con los postulados de la Estrategia Territorial Europea 
(ETE). Por ejemplo, se trata de incidir en el reequilibrio intermunicipal mediante la 
fijación de una densidad máxima de 50 viviendas/hectárea y orientaciones urbanísti-
cas diferenciadas a nivel regional 8.

Consecuente con la voluntad de coordinación plurimunicipal, el modelo de or-
denación regional que se propone en el SD de la Región Isla de Francia hereda el 
esquema radial de los tres planes directores anteriores, que refuerza claramente la 
centralidad de la ciudad capital. En el modelo del Plan no sólo se identifican las 
áreas de oportunidad, sino que además se las jerarquiza como áreas de intervención 
prioritaria, los denominados «territorios estratégicos estructurantes para el desarrollo 
regional». En cada una de las áreas de intervención prioritaria se prevé la ejecución 
de actuaciones estratégicas como, por ejemplo, el Arc Express, un bypass ferroviario 
que articula las redes de servicios de alta calidad del centro de París y sirve a las áreas 
periféricas susceptibles de acoger importantes desarrollos urbanos (figura 4).

En cuanto a la programación de las actuaciones, en el SD de la Región Isla de 
Francia se prevén fases incrementales que, más que un vínculo, son una estrategia 
para explicar las prioridades del plan. Con este fin se define una «geografía estraté-
gica y prioritaria», basada en objetivos complementarios y en la identificación de las 
áreas en las que es especialmente necesario concentrar los recursos para garantizar la 
coherencia de las actuaciones que conforman el proyecto regional (figura 5).

El sector público es el principal responsable de la implementación de las ac-
tuaciones del SD. El gobierno regional cuenta con un gran abanico de instrumen-
tos, algunos de mucho alcance, como la regulación del precio del suelo mediante la 
compra-venta y una ley de 1999 que exige la asociación intermunicipal para llevar 

8  En el plan se distinguen «espacios urbanizados a optimizar», para reforzar la centralidad alrededor 
de las estaciones; «sectores de nueva urbanización», en los que se fija una densidad mínima bruta de 35 
viviendas por hectárea; y «sectores de urbanización condicionada», sujetos a requisitos específicos por 
ámbito (SDRIF, 2008, p. 171).
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Figura 4.  Esquema de la red de transporte colectivo e intermodal

Fuente: SD de la Región Isla de Francia, 2008.

Figura 5.  Localización de los proyectos estratégicos prioritarios

Fuente: SD de la Región Isla de Francia, 2008.
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adelante ciertos proyectos de envergadura. Así pues, dentro del área metropolitana, 
coexisten diversas mancomunidades con competencia para desarrollar su propio pla-
neamiento. La asociación plurimunicipal suele ser voluntaria, siempre que se alcance 
el «peso urbano» suficiente como para llevar adelante los objetivos comunes y las 
determinaciones del SD.

Al ser un plan con carácter vinculante, la revisión del SD de la Región Isla de 
Francia se prevé cada diez años. No obstante, de cara al monitoreo, el plan cuenta con 
diferentes observatorios, en particular, para analizar la evolución detallada del pla-
neamiento de los municipios. Lo más significativo de este modelo de subsidiariedad 
es la voluntad de hacer transparentes y divulgar las tendencias de la urbanización a 
nivel metropolitano, descubriendo los intereses de los municipios fragmentados en 
un marco coyuntural más amplio.

Antes de redactar el SD, entre junio y julio de 2006, se realiza una encuesta en 
la que se exponen los escenarios alternativos para el desarrollo de la región. Además 
se realizan instancias de discusión o «mesas», generales o temáticas, guiadas por 
especialistas encargados del briefing. Tras la encuesta inicial, a principios de 2007, 
la redacción del plan se «frena» para que los responsables del Ministerio de Medio 
Ambiente y otros organismos nacionales expongan sus opiniones. Posteriormente, se 
publican los avances del plan en la web oficial y se responden las solicitudes de modi-
ficación. Gradualmente se pasa de las mil alegaciones de la primera versión del plan 
a las cuatrocientas de la versión definitiva, cuyas respuestas se anexan al documento 
del plan. Sobre la base de las diferentes consultas, en junio de 2008, los miembros del 
Consejo Regional aprueban el plan por unanimidad.

2.3. � El PTM de Barcelona. La cuestión física

Como mencionamos en la introducción, durante más de medio siglo, Barcelona 
y su área de influencia son un campo de experimentación excepcional en materia de 
planeamiento supramunicipal 9. En 1983, tras la restauración de la democracia, el 
nuevo gobierno autonómico catalán (Generalitat) implementa una ley de política te-
rritorial cuyo desarrollo es prácticamente nulo durante casi veinte años. Sin embargo, 
en 2003, con la entrada de una coalición de izquierdas en el gobierno, se produce la 
reafirmación de la confianza en el planeamiento regional. La creación del Progra-
ma de Planeamiento Territorial en 2004 supone un giro político y disciplinar como 
expresión operativa para abordar el planeamiento territorial pendiente, que culmina 
con la aprobación en 2010 del Plan Territorial Metropolitano de Barcelona (PTM de 
Barcelona).

En el área metropolitana de Barcelona concurre un complejo entramado insti-
tucional. Actualmente existen tres entidades creadas por ley, la Mancomunitat de 

9  Durante los años de la dictadura franquista se suceden diversos intentos, en buena parte fallidos, 
para ordenar este territorio, como el llamado Plan Comarcal de 1953, el intento de Plan Director del Área 
Metropolitana de Barcelona de 1966 y el Plan General Metropolitano de 1976, que anticipa la tendencia 
«municipalista» del planeamiento catalán de los años ochenta y noventa.
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Municipis de Barcelona, de creación voluntaria; una entidad creada para abordar los 
temas de movilidad, sólo sobre la franja costera; y otra más amplia para tratar temas 
como la gestión de los residuos, el agua y el saneamiento, que incluye a todos los mu-
nicipios de la mancomunidad. Pese a la complejidad administrativa, la superposición 
de las tres entidades le confiere permanencia y capacidad política al área metropoli-
tana. Además, mediante esta coyuntura institucional, se logra que el Estado nacional 
financie a los municipios proporcionalmente según la población del conjunto del área 
metropolitana 10.

A diferencia del enfoque estratégico de los dos planes analizados, los redactores 
del PTM de Barcelona priorizan el análisis de la forma física del territorio como guía 
para las actuaciones y políticas de desarrollo. Así, el plan metropolitano se considera 
como un «ejercicio de realismo» para delimitar razonablemente su alcance operati-
vo, rebajando unas expectativas que podrían conducir al fracaso (Esteban, 2012). El 
discurso proyectual del PTM de Barcelona ciñe su contenido a tres sistemas terri-
toriales básicos (espacios abiertos, asentamientos e infraestructuras) para evitar la 
tendencia omnicomprensiva del planeamiento general. En particular se abordan tres 
retos específicos: la protección de los espacios libres, la vertebración urbana y nodal, 
y la implantación de las grandes infraestructuras de la movilidad. Cada reto cuenta 
con estrategias concretas y sintetizadas en un plano que expresa la «vertebración 
territorial» (figura 6).

Partiendo del estudio de los tres sistemas básicos y tras considerar cinco alterna-
tivas para la ordenación global de la región 11, en el PTM de Barcelona se opta por un 
modelo territorial nodal (figura 7). Este modelo se argumenta en el origen polinuclear 
y policéntrico de la región metropolitana y en el proceso de evaluación ambiental 
(Carreras, 2012). El modelo nodal permite desarrollar ciudades densas y compactas, 
eficientemente conectadas, pero con la necesaria distancia entre ellas para permitir 
la preservación de los espacios abiertos y corredores naturales. Asimismo, además 
de los sistemas urbanos, el modelo nodal permite identificar aquellos núcleos con un 
suficiente peso urbano (sobrada capacidad de equipamientos, servicios, dotaciones 

10  «La Corporación Metropolitana de Barcelona ha conseguido ser considerada por el Estado espa-
ñol como un municipio y por tanto ha aumentado el ingreso de recursos per cápita [...] La parte meritoria 
radica en que los municipios de la mancomunidad acuerdan cofinanciar sus propias actuaciones urba-
nísticas, que involucran operaciones de vivienda, infraestructuras, espacios públicos, etc.». Juli Esteban, 
entrevista personal, julio de 2009.

11  Mediante el análisis de alternativas de desarrollo territorial se valoran las posibilidades de aplica-
ción de cada una de ellas a la realidad de la región metropolitana de Barcelona y, sobre todo, las ventajas 
e inconvenientes que conllevarían a la población, a las actividades y al medio natural. Se consideran cinco 
alternativas: 1) la «central», que se basa en la extensión de la ciudad central existente ocupando las zonas 
de contigüidad y reforzando su centralidad respecto al territorio que la rodea; 2) la «paralela», basada en la 
creación de una gran área urbana paralela a la actual conurbación barcelonesa que, partiendo de los actua-
les núcleos de Sabadell y Terrassa, ocuparía los espacios aún libres; 3) la alternativa «ortogonal», que basa 
su estructura no tanto en el sistema de asentamientos como en el de la movilidad; 4) la «digital», en la que 
se extendería el desarrollo urbano más allá de la concentración en una o unas áreas urbanas principales, 
considerando especialmente los principales cursos fluviales, y 5) la «nodal», en la que se aprovechan las 
polaridades existentes (o se crean nuevas) para localizar los futuros crecimientos, de manera que el sistema 
de asentamientos quede encadenado (PTMB, 2010, p. 124).
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Figura 6.  Sistema urbano. Estructura nodal del territorio

Fuente: PTM de Barcelona, 2010.

Figura 7.  Modelos alternativos de vertebración territorial

Fuente: PTM de Barcelona, 2010.
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productivas, etc.) como para concentrar los nuevos crecimientos y dar un salto de es-
cala a nivel regional, como se evidencia, por ejemplo, en la propuesta de ordenación 
del entorno urbano de la Riera de Caldes (figura 8).

En cuanto a la programación de las actuaciones, en el PTM de Barcelona el acen-
to no está puesto en las etapas de inversión, sino en la lógica espacial del desarrollo. 
Se pretende así facilitar una programación racional y eficiente de las actuaciones 
en el territorio, que permita considerar los recursos disponibles de cada ejercicio 
presupuestario. Para este fin, se prevé un observatorio de las dinámicas territoriales 
para ajustar o replantear el modelo territorial mediante la revisión del plan a mediano 
plazo (Baulies, 2010).

Además, la eficiencia del PTM de Barcelona también se apoya en su sucinto 
contenido para acelerar al máximo el proceso de tramitación y aprobación. Con 
este fin se constituye una comisión para garantizar el seguimiento y la participa-
ción durante la redacción del plan (Comissió d’Ordenació Territorial Metropoli-
tana), de composición paritaria entre la Generalitat y las administraciones locales 
del ámbito metropolitano. En este contexto, la Comisión implementa la «Ponencia 
Técnica» para extender la participación a las coaliciones municipales 12, aumen-
tando la operatividad del procedimiento de elaboración-participación-aprobación. 
Además, se implementa la doble etapa de ante-proyecto y proyecto, antes de pro-
ceder a la aprobación inicial del plan, que permite reiterar la consulta sobre el 
contenido del plan a cada departamento de la Generalitat y a cada ayuntamiento, 
ampliando las instancias de participación para las entidades y el conjunto de la 
ciudadanía.

12  Nos referimos a la Federació de Municipis de Catalunya, con gobiernos de izquierdas, y a la As-
sociació Catalana de Municipis con gobiernos de centro-derecha (Esteban, 2012).

Figura 8.  Propuesta de estrategias urbanas para el ámbito de la Riera de Caldes

Fuente: PTM de Barcelona, 2010.
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Como ya mencionamos, tras la aprobación del plan, la gestión del PTM de Bar-
celona se enfrenta a la superposición de múltiples organismos a nivel local y regional. 
Frente a ésta la «liviandad administrativa» del nivel intermedio, los responsables del 
plan pretenden reforzar y ampliar su carácter estratégico para que pueda ser impul-
sado por los organismos idóneos, intermedios, mixtos o ex novo 13. Entre el amplio 
abanico de agentes territoriales cabe destacar el rol de las denominadas «empresas 
públicas» que son organismos estatales pero independientes del gobierno. Un caso 
paradigmático es el Instituto Catalán del Suelo (INCASOL) que tiene competencias 
para comprar tierras y desarrollar áreas residenciales, recurriendo al amplio abanico 
de instrumentos de ejecución urbanística (planes parciales, planes especiales, planes 
directores, etc.).

3. � Variables fundamentales para el análisis  
de los instrumentos de ordenación metropolitana

El análisis individual de los planes metropolitanos confirma la importancia de la 
flexibilidad instrumental para su adaptación a situaciones particulares. Sin embargo, 
también permite generalizar sus aportaciones con miras a definir la especificidad de 
su alcance y contenido. A continuación proponemos una síntesis de las principales 
variables instrumentales resultante del análisis de los cuatro planes. En concreto, 
obtuvimos diez variables resultantes dependientes y veintiuna independientes, ex-
presadas mediante una matriz «por contraste» (tabla 2), según la metodología de 
Miles y Huberman (1994). Debemos aclarar que esta síntesis no agota el alcance 
de los planes metropolitanos, sino que se inscribe a un momento y a unas tradicio-
nes de planeamiento determinadas.

En base a la síntesis de los resultados (tabla 2) y consecuente con las tradiciones 
de planeamiento que define Nadin (2008) verificamos que la singularidad del Plan 
de Londres radica en la flexibilidad para su implementación —de hecho no hay un 
programa, sino una lista de prioridades— y en la dependencia de los actores privados 
para gestionar el plan. Estas dos características complementarias evidencian el carác-
ter estratégico del plan —en el sentido más abierto y negociador— como soporte y 
estímulo para el desarrollo y el crecimiento económico.

En cambio, la excepcionalidad del Plan de la Región Isla de Francia radica en el 
contenido general y en la voluntad política —top down— para implementar intereses 
propiamente regionales «con y contra» la nación y explícitamente dirigidos a la coor-
dinación de las administraciones locales y sectoriales. Esta racionalidad regionalista 
no es un acuerdo coyuntural o ad hoc, sino que se apoya en un importante aparato 
burocrático para el seguimiento continuo mediante diferentes observatorios, centros 
de estadística e investigación.

13  Meijsmans (2010) identifica el desarrollo de las áreas urbanas con el concepto de «liviandad 
administrativa». Esta condición de las pequeñas y grandes metrópolis se refiere a la fragmentación de 
responsabilidades entre los agentes públicos, privados y mixtos, y a la ausencia de una administración 
subsidiaria, entre los entes locales y regionales.
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Finalmente, la singularidad del caso barcelonés radica en la apuesta por un mode-
lo policéntrico para inducir el crecimiento en aquellos núcleos aptos para dar el salto 
de escala a nivel regional. En otras palabras, mediante el modelo «nodal» se prevé 
una metrópolis horizontal capaz de revertir las históricas dinámicas centrípetas a la 
capital, reequilibrando las actividades y la población para mantener la estructura de 
los espacios libres territoriales. La metrópolis horizontal se apoya no sólo en la forma 

Tabla 2.  Especificidad instrumental del planeamiento metropolitano  
(X: atributo presente; X+: atributo acentuado) *

Variables resultantes Casos

Independientes Dependientes
Plan de 
Londres

SD de la Región 
Isla de Francia

PTM de 
Barcelona

Contexto del planeamiento  
Vertical X X X+

Horizontal     X

Instituciones que elaboran el plan
Permanentes X X

Ad-hoc     X

Enfoque
Estratégico X X X+

Operativo   X X

Contenido 
General X+

Selectivo X   X

Determinaciones
Directrices X X

Vinculantes   X X+

Modelo
Monocéntrico X X

Policéntrico (nodal)     X

Programación
Incremental X X

Opcional X    

Elaboración
Tecnocrática X X+ X+

Participativa X+ X X

Implementación  

Pública X X+

Privada X+    

Mixta X   X

Seguimiento
Continuo   X  

Eventual X X

*  Para sintetizar los resultados del análisis de los casos utilizamos una matriz «por contraste» mediante una lista 
de comprobación [checklist matrix] (Miles & Huberman, 1994). Este tipo de matriz permite analizar y contrastar las 
particularidades de cada caso (variables dependientes) en relación a cada variable independiente, facilitando la compa-
ración. El principio básico es que en la matriz se incluyen varios componentes de una variable única y coherente, cuyas 
variaciones aparecen «marcadas» mediante tres tipos de atributo: ausente (vacío), presente (X) o acentuado (X+).

Fuente: Elaboración propia.
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física del territorio, sino también en una serie de organizaciones ad hoc —tecnocrá-
ticas e interadministrativas—, que permiten acelerar la elaboración del plan aun a 
costa de disminuir la participación ciudadana.

4. � Conclusiones. Necesidad y experiencia del planeamiento 
metropolitano

En este artículo evidenciamos las aportaciones instrumentales de la reciente ex-
periencia del planeamiento metropolitano en Europa. Considerando la problemática 
de partida, mediante el estudio comparado de tres casos paradigmáticos, identifica-
mos y generalizamos las variables más relevantes a tener en cuenta en una posible 
agenda del planeamiento para la ordenación metropolitana.

Pese a que los planes metropolitanos convergen en una serie de temas generales, 
éstos no son instrumentos tipificables. Su flexibilidad permite superar el alcance de 
los planes estandarizados y modulados en ámbitos administrativos muchas veces des-
fasados del fenómeno urbano real. «Flexibilidad», hay que hacer notar, que también 
produce una serie de lagunas reglamentarias, ambigüedades y discrecionalidades en 
cuanto a la consideración del principio de subsidiariedad, que puede repercutir ne-
gativamente en su funcionamiento. Por otro lado, si bien los planes metropolitanos 
resisten a la tipificación (como comprobamos en la tabla 2), aún podemos generalizar 
algunos aspectos específicos de su alcance amplio, que pueden ordenarse en los diez 
postulados siguientes:

a)	� Pese a la ausencia de un marco nacional de planeamiento, la conformación 
de las áreas metropolitanas, en tanto ciudades emergentes, responde siempre 
a dos voluntades políticas contrapuestas. Así, la orientación instrumental de 
los planes puede implementarse «desde arriba», según los objetivos especí-
ficos de los gobiernos centrales para el desarrollo de sus ciudades capitales, 
o «desde abajo», como el resultado de la coyuntura del sistema local en cada 
región. Frente a la gestión territorial fragmentada por parte de los municipios 
y los departamentos sectoriales, entre la coordinación y la cooperación, los 
planes metropolitanos son plataformas para las iniciativas operativas, públi-
cas y privadas, y una agenda común para el desarrollo supra-local.

b)	� La agenda común para el planeamiento metropolitano demanda la confor-
mación de organismos «a medida» capaces de implementar mecanismos 
eficientes y flexibles como directrices, estrategias y, sobre todo, acuerdos in-
termunicipales, que suelen influir a veces más que la legislación vigente. Por 
tanto, en la conformación de las plataformas metropolitanas, se consideran 
los procesos más que los productos cerrados.

c)	� La consideración de los procesos remite al planeamiento estratégico, promo-
cional y negociador, conceptualmente opuesto al planeamiento operativo y 
al planeamiento comprensivo o físico. Sin embargo, un rasgo importante de 
los planes metropolitanos es que abordan de manera complementaria ambos 
enfoques, el estratégico y el operativo. Cuando los intereses comunes no son 
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evidentes, la consideración de la forma física del territorio, como guía para 
las iniciativas operativas, permite a los distintos actores incorporarse en el 
nuevo régimen territorial.

d)	� Pese a las diferentes orientaciones instrumentales, los planes metropolitanos 
suelen agrupar sus contenidos en tres grandes temas genéricos: asentamien-
tos, infraestructuras y espacios libres. Sin embargo, estos temas abordados 
admiten enfoques muy distintos ya que la complejidad territorial impone 
además una especificidad temática. En este sentido, se evita el carácter om-
nicomprensivo propio del planeamiento local y el carácter fragmentado del 
planeamiento sectorial, enfatizando tanto los temas que se incluyen como los 
que se excluyen de los planes.

e)	� Además de la selectividad temática, en los planes metropolitanos se «cali-
bran» sus determinaciones en función de un complejo contexto de compe-
tencias administrativas y subsidiaridades. Las determinaciones pueden tener 
un carácter operativo, vinculante para los municipios, o bien pueden tener un 
enfoque estratégico y holístico, que sirva de marco para las políticas secto-
riales a nivel regional. La ventaja de los planes metropolitanos es que pueden 
aprovechar los instrumentos operativos de otros planes (urbanísticos y sec-
toriales) para situarlos en un proyecto global capaz de aumentar la eficiencia 
del desarrollo regional.

f)	� Este proyecto global suele formalizarse mediante la adopción de modelos 
territoriales en los que se sintetiza el soporte físico y las dinámicas terri-
toriales. En la práctica, los modelos se usan para inducir una determinada 
vertebración territorial, que confirma la orientación política y técnica de los 
planes metropolitanos mediante dos esquemas básicos, uno monocéntrico y 
centrípeto (vertical), y otro policéntrico y nodal (horizontal).

g)	� Pese al marco complejo de administraciones y actores públicos y privados, 
los planes metropolitanos permiten disminuir la brecha entre el modelo, los 
proyectos y el programa mediante estrategias para la gestión plurimunicipal. 
Más que la representación definitiva de resultados finalistas, en los planes 
metropolitanos se prevé una línea de razonamiento ilustrada por la prioriza-
ción de los objetivos y la consideración de escenarios incrementales u op-
cionales, que aprovechan la oportunidad de situaciones particulares en cada 
territorio. Asimismo, el carácter estructural del plan permite que los objeti-
vos supramunicipales tengan una vigencia más prolongada.

h)	� Además de las estrategias para la programación, la flexibilidad instrumental 
de los planes metropolitanos permite incorporar mecanismos innovadores 
para reducir su carácter tecnocrático y aumentar la representatividad del 
plan. Son claros ejemplos las «mesas» de consulta y discusión, la implemen-
tación de una doble etapa de ante-proyecto y proyecto, la formación de co-
misiones para acelerar la tramitación de los planes y el uso de los proyectos 
como medio para la negociación y la comunicación.

i)	� Tras la aprobación de los planes metropolitanos, la gestión de los mismos 
admite, al menos, tres direcciones, polarizadas o complementarias. La ges-
tión se puede impulsar desde el sector privado, según la lógica del mercado, 
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o desde el sector público, mediante la inversión en viviendas, servicios e 
infraestructuras y la regulación de las actividades. Entre ambos enfoques se 
conforman organismos mixtos, como los consorcios o las «empresas públi-
cas», para la gestión de objetivos concretos y acotados en el tiempo.

j)	� Además, se prevén instancias de seguimiento del planeamiento mediante la 
creación de observatorios y la redacción de informes anuales. En definiti-
va, la innovación de los recientes planes metropolitanos radica en la «se-
lectividad» temática y normativa, en la que tanto los resultados (objetivos 
estratégicos y finalistas) como el proceso (la definición del programa y los 
mecanismos de gestión y seguimiento) son relevantes.

Hasta aquí hemos presentado las principales lecciones que se derivan de los re-
cientes planes metropolitanos europeos. El planeamiento supramunicipal es una nece-
sidad imperiosa ante las actuales dinámicas de urbanización que podrían hipotecar el 
territorio de las regiones metropolitanas, repercutiendo directamente en la calidad de 
vida, en los sistemas naturales y en el desarrollo productivo. Futuras investigaciones 
deberían indagar cuál es la performance de los planes metropolitanos recientemente 
aprobados y si los instrumentos implementados influyen efectivamente en la gestión 
fragmentada del territorio por parte de los municipios y las iniciativas sectoriales, o 
bien se crean mecanismos informales como parte del sistema. La reflexión desde la 
casuística europea es una referencia en cuanto a las innovaciones instrumentales en 
materia de ordenación del territorio metropolitano pero, sobre todo, un argumento 
para la conformación de los futuros instrumentos para dirigir la ordenación metropo-
litana hacia la consolidación de la incipiente ciudad-territorio.
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Resumen: El objetivo de este artículo es analizar los factores de la carrera pro-
fesional y académica que influyen sobre la propensión a transferir tecnología por 
parte de los investigadores universitarios. Para ello elaboramos un marco teórico 
que recoge los factores que han sido destacados en la literatura sobre el tema. Este 
marco teórico se contrasta para el caso de los investigadores de la Universidad de 
Huelva, lo que permite identificar los rasgos de los investigadores más propensos 
a implicarse en actividades de transferencia de tecnología. De acuerdo con los 
resultados obtenidos, serían varones de las ramas de Ciencias, Ingeniería y Arqui-
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1.  Introducción

Tradicionalmente se ha considerado que la universidad, junto con los centros 
de investigación públicos, desempeña un papel clave en el desarrollo económico al 
impulsar el avance del conocimiento científico básico. A partir de éste pueden surgir 
innovaciones que posteriormente son introducidas en el sistema productivo, contri-
buyendo con ello a la generación de empleo y riqueza en el territorio (Harmon et al., 
1997; Cohen et al., 2002; Mowery y Shane, 2002; Casares et al., 2012). Sin embargo, 
en la actualidad se considera que, además de favorecer la innovación mediante el 
avance de la ciencia básica, la universidad debe incluir entre sus misiones la contri-
bución directa al desarrollo económico del territorio. Los autores que han analizado 
este cambio consideran que la universidad ha pasado a regirse por un nuevo modelo, 
que se denomina «paradigma empresarial» (Etzkowitz et al., 2000; Etzkowitz, 2003; 
Leydesdorff y Meyer, 2003)

Como consecuencia de ello, la transferencia a las empresas de los resultados 
de las investigaciones que se llevan a cabo en la universidad cobra una importancia 
esencial. Existe una gran variedad de canales de transferencia de tecnología entre la 
universidad y la empresa. Sin embargo, las licencias de patente y la creación de spin-
offs universitarias se encuentran entre los más estudiados en la literatura sobre trans-
ferencia tecnológica, ya que constituyen las principales vías de comercialización de 
la tecnología desarrollada en la universidad.

Desde hace algunos años, las autoridades españolas, al igual que en el resto de 
Europa, promocionan la transferencia de tecnología entre universidad y empresa con 
el objetivo de fomentar el desarrollo socioeconómico. Autores como Pastor y Peraita 
(2012) resaltan las diferentes vías a través de las cuales el Sistema Universitario 
Español contribuye al desarrollo, siendo la creación de empresas una de ellas. En 
esta línea, se han diseñado políticas que establecen diferentes incentivos económi-
cos y se han llevado a cabo reformas legislativas. Así, la entrada en vigor de la Ley 
Orgánica de Universidades (LOU) en 2001 y su reforma de 2007 pretenden crear un 
clima más favorable para la transferencia y la comercialización en las universidades 
españolas. 

El interés por el estudio de la transferencia de tecnología en España y, más con-
cretamente, la creación de spin-offs, ha dado lugar a una creciente literatura sobre 
el tema (Zarrabeitia Bilbao et al., 2010). Así, se pueden encontrar estudios sobre la 
eficiencia de las universidades españolas en la transferencia de tecnología (Berbegal-
Mirabent et al., 2013), comparativas entre los factores determinantes del desarrollo 
de las spin-offs universitarias y las corporativas (Vendrell-Herrero y Ortín-Ángel, 
2010) y otros que estudian el papel de los recursos financieros, culturales e institu-
cionales sobre la creación de spin-offs en las universidades españolas (Rodeiro Pazos 
et al., 2008; Beraza Garmendia y Rodríguez Castellanos, 2009). No obstante, se ha 
prestado una menor atención a los factores individuales que determinan la propensión 
del investigador a implicarse en la transferencia de tecnología, entendiendo como ta-
les el conjunto de atributos personales y las características de su carrera profesional 
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y académica. Ortín et al. (2007:17) estudian algunos de los atributos personales al 
describir un perfil de los fundadores de spin-offs en el que incluyen su edad media y 
el porcentaje de los mismos que tienen la formación de posgrado, aunque no analizan 
su influencia sobre la transferencia de tecnología. En cambio, las variables referidas a 
la carrera académica y, más concretamente, la productividad de los investigadores, no 
han sido estudiadas para el caso español. Por ello, consideramos que la originalidad 
de este trabajo radica en que analiza variables relacionadas con la carrera académica 
y la productividad del investigador, ya que no han sido tratadas hasta ahora en la lite-
ratura sobre transferencia tecnológica en España.

El objetivo de este artículo es identificar en la literatura los factores individua-
les (académicos y profesionales) que explican la propensión de los investigadores a 
comercializar tecnología procedente de investigaciones desarrolladas en la univer-
sidad con el objeto de desarrollar un modelo explicativo. Este modelo se contrasta 
empíricamente para el caso de la Universidad de Huelva (UHU). Consideramos que 
un investigador es propenso a implicarse en actividades de comercialización de tec-
nología si:

—  ha creado una spin-off universitaria o es titular de una patente o,
— � considera la posibilidad de solicitar una patente o crear una spin-off univer-

sitaria en el futuro.

Nos centramos en la propensión del investigador a implicarse en actividades de 
transferencia de tecnología porque en el momento de la encuesta se habían creado en 
la UHU un total de seis empresas y se habían solicitado 33 patentes. Consideramos, 
por tanto, que dado el reducido número de casos de investigadores directamente im-
plicados en transferencia de tecnología sobre el total de la UHU, su análisis resultaría 
menos interesante que el de aquellos investigadores que, aunque no hayan transferido 
tecnología, se encuentren dispuestos a hacerlo en el futuro. Además, nos planteamos 
que el análisis de esta variable presenta una contribución con respecto a la biblio-
grafía y puede aportar un enfoque novedoso para el estudio de la transferencia de 
tecnología entre universidades y empresas.

El trabajo se estructura en cuatro apartados, además de esta introducción. En el 
segundo apartado, que se desarrolla a continuación, llevamos a cabo una revisión de 
la literatura que nos permite identificar los factores individuales que influyen sobre 
la decisión de comercializar tecnología por parte de los investigadores y planteamos 
las hipótesis del modelo que son contrastadas en el análisis empírico. El siguiente 
apartado se dedica a la metodología utilizada para llevar a cabo dicho análisis, y, a 
continuación, se muestran los principales resultados obtenidos. Finalmente se pre-
sentan las conclusiones del trabajo.

2.  Revisión bibliográfica e hipótesis

En la literatura existente sobre transferencia de tecnología podemos diferenciar 
dos grupos de factores explicativos de la decisión de implicarse en transferencia de 
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tecnología: los institucionales, que se refieren a la universidad y al entorno de la 
misma, y los individuales, que se centran en el investigador (Tabla 1). En este trabajo 
nos vamos a centrar en los factores individuales del investigador, ya que los factores 
institucionales han sido tratados en trabajos anteriores  1.

La importancia de los factores individuales sobre la decisión de llevar a cabo 
transferencia de tecnología ha sido señalada por numerosos autores (O’Shea et al., 
2008; Roberts, 1991b; Clarysse et al., 2011; Haeussler y Colyvas, 2011) que indican 
que la transferencia de tecnología es un reflejo de las acciones personales, por lo que 
se debe, en gran medida, a factores individuales del investigador, tales como la per-
sonalidad, las habilidades, la trayectoria profesional y la disposición a implicarse en 
actividades empresariales. De acuerdo con la literatura revisada, identificamos tres 
grupos de factores: atributos personales, carrera profesional y carrera investigadora 
(Tabla 1).

Tabla 1.  Factores individuales explicativos de la propensión de los investigadores 
universitarios a implicarse en actividades de comercialización de tecnología

FACTORES EXPLICATIVOS

Factores individuales

Atributos personales

Edad

Sexo

Presencia de modelos empresariales en la fa-
milia

Valoración de la profesión de empresario

Carrera profesional
(fuera de la universidad)

Experiencia profesional externa a la univer-
sidad
Habilidades empresariales

Carrera académica

Rama de investigación

Doctorado
Antigüedad del doctorado 

Categoría profesional en la universidad 

Años de experiencia en la universidad

Productividad de la investigación

Fuente: Elaboración propia.

A continuación se analizan detalladamente los factores identificados, revisando 
la bibliografía sobre cada uno de ellos y deduciendo las hipótesis que se van a con-
trastar en el análisis empírico.

1  Véase, por ejemplo, Aceytuno y de Paz (2008 y 2010).
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2.1.  Atributos personales

2.1.1.  Edad

Diferentes autores han analizado la influencia de la edad sobre la propensión a 
comercializar tecnología, observando, generalmente, que ejerce un efecto negativo 
(Roberts, 1991b; Bercowitz y Feldman, 2008; D’Este y Patel, 2007). De acuerdo con 
Roberts (1991b), ello se debe a que los investigadores de mayor edad se encuentran 
mejor situados en la universidad y cobran mejores retribuciones, por lo que el cos-
te de oportunidad que les supone crear una empresa es superior. Además, Roberts 
(1991a), señala que la edad media de los empresarios es de treinta y siete años, lo que 
concuerda con los resultados de Ortín et al. (2007) que, al analizar los determinantes 
del surgimiento de spin-offs universitarias en España, observan que los empresarios 
de las spin-offs universitarias españolas suelen tener entre treinta y cuarenta años. No 
obstante, no existe acuerdo sobre la influencia de la edad; así, Haeussler y Colyvas 
(2011) indican que los investigadores de mayor edad pueden involucrarse en ma-
yor medida en actividades comerciales porque poseen más contactos y experiencia. 
Nuestra hipótesis, en cambio, es que los investigadores más jóvenes serán más pro-
clives a comercializar tecnología.

H1: La edad de los investigadores ejerce una influencia negativa sobre la pro-
pensión a comercializar tecnología.

2.1.2.  Sexo

La bibliografía sobre diferencias entre hombres y mujeres en comercialización 
de tecnología indica que la implicación de las mujeres en transferencia de tecnología 
es inferior a la de los hombres (Murray y Graham, 2007; Haeussler y Colyvas; 2011; 
Clarysse et al., 2011). Haeussler y Colyvas (2011) consideran que ello se debe a que 
las mujeres tienen menor acceso a los recursos y a los puestos de mayor influencia, 
mientras que Clarysse et al. (2011) se centran en factores genéticos. Murray y Gra-
ham (2007), por su parte, consideran que las funciones que tradicionalmente se han 
reservado a las mujeres, como el cuidado de los hijos, suponen un obstáculo para la 
implicación en actividades de comercialización, aunque señalan que la influencia de 
estos roles tradicionales es cada vez más débil.

H2: La propensión a comercializar tecnología será mayor en los hombres que 
en las mujeres.

2.1.3.  Presencia de modelos empresariales en la familia

En la literatura sobre Entrepreneurship se suele indicar que la propensión a crear 
una empresa es mayor entre aquellas personas que tienen empresarios en su familia 
y que los consideran ejemplos de buenos empresarios (Krueger, 2000; Shapero y 
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Sokol, 1982). Aunque este aspecto no ha sido muy analizado en la literatura sobre 
transferencia de tecnología, se pueden encontrar trabajos que indican la existencia 
de una relación positiva, especialmente sobre la decisión de crear una empresa. Así, 
Roberts señala que la presencia de familiares empresarios puede ser un factor deter-
minante en la decisión de crear una spin-off universitaria (Roberts, 1991a). Haeussler 
y Colyvas (2011), por su parte, consideran que la propensión a implicarse en trans-
ferencia de tecnología es superior en aquellos investigadores que disponen de cone-
xiones sociales con las empresas, siendo la existencia de familiares empresarios una 
de las más importantes entre las conexiones posibles. Clarysse et al. (2011) observan 
una mayor propensión a crear empresas en aquellos investigadores que han tenido 
relación con empresas anteriormente, ya sea por haberlas creado ellos mismos o por 
haber colaborado con otros colegas o alumnos. En nuestro caso, consideramos que la 
presencia de empresarios en la familia también puede ejercer una influencia positiva 
sobre la actitud del investigador ante la comercialización de tecnología.

H3: La presencia de empresarios en la familia ejerce una influencia positiva 
sobre la propensión a comercializar tecnología.

2.1.4.  Valoración de la profesión de empresario

Al igual que la variable anterior, la valoración de la profesión de empresario suele 
ser una variable importante en la literatura sobre Entrepreneurship (Krueger, 2000). 
Cabe pensar que si los investigadores tienen una mala imagen de los empresarios 
o consideran que es una profesión mal valorada por la sociedad, serán reticentes a 
crear una empresa. Por tanto, consideramos que la buena valoración de la profesión 
de empresario puede ejercer una influencia positiva sobre la propensión a implicarse 
en comercialización de tecnología.

H4: Una valoración baja de la profesión de empresario ejerce una influencia 
negativa sobre la propensión a comercializar tecnología.

2.2.  Experiencia profesional fuera del ámbito universitario

En relación con la experiencia profesional, se ha destacado la limitada capacidad 
que pueden tener los investigadores para crear y gestionar empresas. A este respecto, 
Clarysse y Moray (2004) señalan que si el equipo fundador de la spin-off no posee 
las capacidades necesarias, puede contratar a alguien que las posea, subsanando así 
estas carencias. Por otro lado, algunos autores no consideran positivo que los inves-
tigadores abandonen la universidad para obtener experiencia en la gestión de em-
presas privadas y luego crear su propia empresa, ya que el lapso de tiempo que pasa 
desde que el investigador abandona la universidad tiene un efecto disuasorio sobre 
la decisión de crear la empresa (Roberts, 1991b). Del mismo modo, la influencia de 
la experiencia profesional obtenida fuera de la universidad será menos importante 
conforme pasan los años.
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H5: La falta de experiencia profesional fuera de la universidad ejerce una in-
fluencia negativa sobre la propensión a comercializar tecnología.

H6: La adquisición de habilidades empresariales fuera de la universidad ejerce 
una influencia positiva sobre la propensión a comercializar tecnología.

2.3.  Carrera académica

2.3.1.  Rama de investigación

Como es bien sabido, la rama de actividad de la industria influye en numerosos 
aspectos de la innovación, desde el grado de I+D hasta en el número de patentes. Del 
mismo modo, también influye en la propensión a llevar a cabo comercialización de 
tecnología. O’Shea et al. (2005) han comprobado que la investigación en ciencias e 
ingeniería es la más fructífera en generación de spin-offs, destacando especialmente 
las ramas de ciencias de la salud, informática y química. Estos resultados apoyan la 
idea de que tanto el nivel de oportunidades como la propensión a comercializar el 
nuevo conocimiento varían considerablemente entre los distintos campos científicos 
(Shane, 2004; Phan y Siegel, 2006; D’Este y Patel, 2007), siendo las oportunidades 
tecnológicas mayores en los sectores de actividad en los que la ciencia y la tecnolo-
gía están más próximos, es decir, aquéllos en los que los avances científicos son más 
fácilmente aplicables a la industria (Fontes, 2005).

H7: La pertenencia a ramas técnicas de la ciencia ejerce una influencia positiva 
sobre la propensión a comercializar tecnología.

2.3.2.  Doctorado

Otro aspecto que puede tener influencia sobre la decisión de llevar a cabo transfe-
rencia de tecnología es el nivel educativo de los investigadores y, más concretamente, 
si han terminado o no el doctorado. Roberts (1991b) señala que, aunque el nivel edu-
cativo se encuentra relacionado positivamente con la decisión de crear una spin-off, 
el doctorado genera efectos negativos, debido a que los doctores perciben un mayor 
salario en la universidad, lo que supone un mayor coste de oportunidad para crear 
la empresa. En cambio, Ortín et al. (2007) destacan que un importante porcentaje 
de las spin-offs universitarias españolas han sido creadas por doctores. Los autores 
consideran que el coste de oportunidad de abandonar la universidad, si la empresa 
creada lo requiere, no es tan importante, aun siendo doctor, como para desincentivar 
la creación de empresas, puesto que éstas presentan otras ventajas que compensan la 
pérdida de rentas que se deriva del abandono (total o parcial) de la universidad. En 
nuestro caso vamos a considerar que el doctorado supone un efecto desincentivador 
de la propensión a implicarse en actividades de transferencia de tecnología, debido 
a que aumenta el coste de oportunidad de abandonar total o parcialmente la univer-
sidad.
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H8: El doctorado ejerce una influencia negativa sobre la propensión a comercia-
lizar tecnología y este efecto se acentúa conforme aumenta antigüedad en la obten-
ción del doctorado.

2.3.3.  Productividad de la investigación

De acuerdo con diferentes autores, se puede señalar que la productividad de los 
investigadores ejerce una influencia positiva sobre su propensión a comercializar tec-
nología (Stuart y Ding, 2006; Meyer, 2006; Azoulay et al., 2007). Ello se debe a 
que los investigadores más prolíficos obtienen un mayor número de resultados de 
investigación, que pueden ser susceptibles de ser comercializados (Haussler y Co-
lyvas, 2011). No obstante, es necesario definir qué se entiende por «productividad» 
del investigador. Normalmente la productividad se mide por el número de artículos 
publicados, aunque la relación entre la publicación de los resultados de investigación 
y su comercialización no está clara (Klitkou y Gulbrandsen, 2010). 

H9: La propensión a comercializar tecnología será mayor entre los investigado-
res activos en publicaciones de libros y artículos.

2.3.4.  Categoría profesional en la universidad

Entre los investigadores de las universidades españolas se pueden identificar va-
rias situaciones de acuerdo con el tipo de contrato que el investigador tiene con la 
universidad. Las figuras de profesor titular, contratado doctor y colaborador (doctor o 
no doctor) normalmente son figuras con estabilidad en la universidad. Los profesores 
titulares, además, son funcionarios del Estado. El resto de contratos (ayudante, aso-
ciado, interino y becarios) tienen una duración limitada. 

No existe acuerdo sobre cómo influye la posición ocupada por el investigador en 
la universidad sobre la decisión de transferir tecnología. Algunos autores observan un 
efecto positivo, de modo que a mayor estatus en la universidad, aumenta la propen-
sión a transferir tecnología (Stuart y Ding, 2006; D’Este y Patel, 2007; Bercovitz y 
Feldman, 2008). Ello se puede deber a que una posición jerárquica superior permite 
acceder a más recursos y contactos, por lo que podría favorecer el desarrollo de ac-
tividades empresariales. Sin embargo, también se puede considerar que el coste de 
oportunidad de crear una empresa aumenta con la remuneración que el investigador 
recibe por su trabajo en la universidad y la duración del contrato. De forma adicional, 
los investigadores que ocupan puestos superiores en la jerarquía universitaria tendrán 
menos incentivos para comercializar, ya que puede suponer una tarea más en una 
situación de escasa disponibilidad de tiempo, además de tener que afrontar nuevos 
problemas, sin que el incentivo de obtener rentas o desarrollar una carrera profesional 
fuera de la universidad sea importante para ellos. Lo contrario ocurriría en el caso de 
los investigadores con menor experiencia en la universidad o que ocupan posiciones 
menos estables en la jerarquía universitaria. 
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En nuestro caso, consideramos que el coste de oportunidad ligado al tipo de 
contrato es máximo en el caso de los profesores catedráticos y titulares, ya que ob-
tienen la mayor remuneración y son funcionarios del Estado. Para el resto de figuras 
contractuales el coste de oportunidad es menor, disminuyendo de acuerdo con la re-
muneración percibida y la duración del contrato. Por tanto, se plantea como hipótesis 
que la antigüedad en la universidad, en la obtención del doctorado y la estabilidad en 
el contrato con la universidad ejercen una influencia negativa sobre la propensión a 
comercializar tecnología.

H10: La estabilidad y jerarquía del puesto que el investigador ocupa en la uni-
versidad ejercen una influencia negativa sobre la propensión a comercializar tecno-
logía. 

H11: La antigüedad en la universidad ejerce una influencia negativa sobre la 
propensión a comercializar tecnología.

Existe un importante grado de relación entre el tipo de contrato, la antigüedad 
en la universidad, la edad y el doctorado. La antigüedad en la universidad, es decir, 
la vida académica depende de la edad y la fecha de obtención del doctorado. A su 
vez, la antigüedad en la universidad influye sobre el tipo de contrato. Para alcanzar 
las figuras de titular y catedrático es necesario ser doctor y haber desarrollado una 
carrera académica en la que se hayan logrado los méritos requeridos para estas figu-
ras contractuales. Por tanto, cabe esperar que los investigadores de mayor edad sean 
los que presenten una mayor antigüedad en la universidad y una mejor categoría 
profesional. No obstante, en ésta también influye la productividad del investigador. 
Por ello, cabe plantearse si el momento de entrada en la vida académica condiciona la 
productividad del investigador y si la categoría profesional se encuentra determinada 
por la productividad o la edad, o por ambas.

En este estudio hemos trabajado con dos variables: la vida académica entendida 
desde el comienzo en la UHU y la vida académica desde la obtención del título de 
doctor.

H12: La antigüedad en la universidad ejerce una influencia positiva sobre la 
productividad (libros y artículos).

H13: La edad y la productividad ejercen una influencia positiva sobre la catego-
ría profesional.

Tabla 2.  Resumen de las hipótesis planteadas

Hipótesis Variable Efecto esperado

H1: La edad de los investigadores ejerce una in
fluencia negativa sobre la propensión a comercializar 
tecnología.

Edad Negativo

H2: La propensión a comercializar tecnología será 
mayor en los hombres que en las mujeres.

Sexo
Negativo para 

las mujeres
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Tabla 2.  (Continuación)

Hipótesis Variable Efecto esperado

H3: La presencia de empresarios en la familia ejerce una 
influencia positiva sobre la propensión a comercializar 
tecnología.

Antecedentes Positivo

H4: Una valoración baja de la profesión de empresario 
(por parte del investigador o, según él, de la sociedad) 
ejerce una influencia negativa sobre la propensión a 
comercializar tecnología.

Valoración Positivo

H5: La falta de experiencia profesional fuera de la 
universidad ejerce una influencia negativa sobre la 
propensión a comercializar tecnología.

Experiencia 
externa

Positivo

H6: La adquisición de habilidades empresariales fuera 
de la universidad ejerce una influencia positiva sobre la 
propensión a comercializar tecnología.

Habilidades 
empresariales

Positivo

H7: La pertenencia a ramas técnicas de la ciencia 
ejerce una influencia positiva sobre la propensión a 
comercializar tecnología.

Rama Positivo

H8: El doctorado ejerce una influencia negativa sobre la 
propensión a comercializar tecnología y este efecto se 
acentúa conforme aumenta antigüedad en la obtención 
del doctorado.

Doctorado 
y fecha de 
obtención

Negativo

H9: La propensión a comercializar tecnología será 
mayor entre los investigadores activos en publicaciones 
de libros y artículos.

Productividad Positivo

H10: La estabilidad y jerarquía del puesto que el 
investigador ocupa en la universidad ejercen una 
influencia negativa sobre la propensión a comercializar 
tecnología. 

Categoría 
profesional

Negativo

H11: La antigüedad en la universidad ejerce una 
influencia negativa sobre la propensión a comercializar 
tecnología.

Antigüedad Negativo

H12: La antigüedad en la universidad ejerce una in
fluencia positiva sobre la productividad en publi
caciones de libros y artículos.

Antigüedad Positivo

H13: La edad y la productividad ejercen una influencia 
positiva sobre la categoría profesional.

Edad y 
productividad

Positivo
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3.  Análisis empírico

3.1.  Metodología

Los resultados que se presentan en este trabajo se sitúan en el marco de un 
proyecto de investigación destinado a estudiar las características del proceso de 
transferencia de tecnología en la UHU con el objeto de contribuir al diseño de po-
líticas dirigidas a su promoción  2. En los gráficos 1 y 2 (a y b) se pueden observar 
los resultados obtenidos por la UHU en dos de los principales instrumentos de 
transferencia de tecnología, la creación de empresas spin-offs y las solicitudes de 
patentes.

El gráfico 1 refleja el número de spin-offs creadas en la UHU en comparación 
con la media española para los años 2006-2009. Los datos muestran que el número 
de empresas creadas en la UHU es levemente inferior a la media española todos los 
años; no obstante, hay que señalar que en esta media hay universidades de muy dife-
rente tamaño, por lo que sería recomendable relativizar los datos. Para ello se presen-
tan los gráficos 2a y 2b, que muestran respectivamente la ratio de patentes solicitadas 
y concedidas y la ratio spin-offs universitarias creadas por cada 100 investigadores en 
cada una de las universidades públicas de Andalucía en el período 2006-2010. Como 
se puede observar, la tendencia a patentar de la UHU es muy similar a la media de 
Andalucía; en cambio, el número de empresas creadas por cada 100 investigadores 
es inferior a la media andaluza.

2  Aceytuno y de Paz (2010).

Gráfico 1.  Creación de spin-offs universitarias en la UHU comparada  
con la media española
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de RedOtri.

INVESTIGACIONES-28.indb   89 05/05/14   10:18



90  Aceytuno, M.ª T. y Sánchez-López, C.

Investigaciones Regionales, 28 (2014) – Páginas 79 a 100

Gráficos 2a y 2b.  La transferencia de tecnología en la UHU en el contexto 
andaluz. Ratio patentes solicitadas y concedidas/100 PDI y ratio spin-offs 

creadas/100 PDI (2006-2010)
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Personal docente e investigador (PDI)(curso 2008-2009): Ministerio de Educación. 
Patentes y spin-offs creadas: Secretaría General de Universidades de la Junta de Andalucía.

Fuente: Elaboración propia. 
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3.1.1.  La encuesta

El cuestionario contiene una serie de ítems que permiten identificar los factores 
que, según la literatura, propician la implicación de los investigadores en actividades 
de transferencia de tecnología. Fue necesario construir una base de datos con infor-
mación de la población investigadora de la UHU a partir del Sistema de Información 
Científica de Andalucía (SICA) y la página web de la UHU. No obstante, durante la 
realización de la encuesta se identificaron algunos datos desactualizados o erróneos 
en la base de datos, que fueron corregidos.

Se ha llevado a cabo un muestreo aleatorio estratificado a cuatro niveles: inves-
tigadores/as (doctores y no doctores) y becarios/as (doctores y no doctores). El ob-
jetivo final era que la muestra seleccionada tuviese una representación ajustada a la 
representatividad de cada grupo en el marco poblacional total de referencia. La mues-
tra final resultante proporciona un error de muestreo relativo ligeramente inferior al 
5% con un nivel de confianza del 95%. Los datos están ajustados a la representación 
de cada grupo de estudio en el marco poblacional de partida. La tasa de no respuesta 
apenas alcanza el 20% del total.

Tabla 3.  Resultados de la encuesta. Frecuencias de la propensión a transferir 
tecnología por sexo y rama de conocimiento

No propenso a transferir Propenso a transferir

Variable sexo

Varones 56,1% 72,7%

Mujeres 43,9% 27,3%

Variable rama de conocimiento

Arte y Humanidades 29,9% 16,1%

Ciencias 20,4% 32,9%

Ciencias de la Salud   6,4% 3,5%

Ciencias Sociales y Jurídicas 39,5% 21,7%

Ingenierías y Arquitectura   3,8% 25,9%

Fuente: Elaboración propia.

3.1.2. � Selección y descripción de las variables. Variables dependientes 
e independientes

La siguiente tabla muestra un resumen de la variable dependiente y las variables 
independientes incluidas en el análisis. 
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Tabla 4.  Tabla descriptiva de las variables

Nombre Breve descripción Rango Valor modal

Variable dependiente

PROPENSIÓN A 
TRANSFERIR

Posibilidad futura de crear una spin-off 
universitaria o solicitar una patente con 
el objetivo de comercializarla. Categorías 
0(No) y 1 (Si).

0-1 Categoría 1:
 52,3% de los casos.

Variables independientes

SEXO Sexo. Dos categorías: 1 (Varón) y 2 (Mu-
jer). 1-2 Categoría 1:64% de los 

casos.

EDAD
Edad. 4 categorías: 1 (<= 37 años), 2 (En-
tre 38 y 43 años), 3 (Entre 44 y 50 años) y 
4 (Más de 51 años).

Valor modal con 28,7% 
entre 38 y 43 años. Me-
dia: 43 años.

ANTECEDENTES Experiencia empresarial en su entorno cer-
cano. Dos categorías: 1 (Sí) y 2 (No) 1-2 Categoría 2:

55,3% de los casos.

VALORACIÓN

Valoración de la profesión de empresario 
en comparación con otras. Cuatro catego-
rías: 1 (Mala- regular), 2 (en la media), 3 
(Buena, algo mejor que otras profesiones), 
4 (Muy buena).

1-3 Categoría 3:
42% de los casos.

DOCTORADO
Años transcurridos desde la obtención del 
título del Doctor/a, 0 si no es doctor. Cuan-
titativa

0-5 Periodo medio 10 años, 
valor máximo 34 años.

CATEGORÍA  
PROFESIONAL

Situación profesional en la Universidad. 
Cuatro categorías: 1 (Catedrático), 2 (Ti-
tular); 3 (Contratado) y 4 (Colaborador 
Doctor) y 5 (Sin vinculación permanente 
no doctores).

1-3

Categoría 2 modal:
39,3% de los casos se-
guida de la categoría 4.
Categoría 1: 7%.

ANTIGÜEDAD Años transcurridos desde que empezó a 
trabajar en la UHU. Cuantitativa 0-35

Valor modal. 16 años 1 
(9%).
Máximo 35 años.

RAMA DE  
CONOCIMIENTO

Rama del conocimiento. Cinco Categorías: 
1 (Arte y Humanidades); 2 (Ciencias); 3 
(Ciencias de la Salud); 4 (Ciencias Sociales 
y Jurídicas) y 5 (Ingenierías y Arquitectu-
ra).

0-4

Categoría 4: 
31% de los casos se-
guida de la categoría 2 
Ciencias con 26,3%.

PRODUCTIVI-
DAD LIBROS

Grado de productividad del investigador 
en cuanto a libros publicados. Calculamos 
la diferencia personal entre el número de 
libros medio anual de cada investigador y 
comparamos el resultado con el número de 
libros medio anual de la rama científica a 
la que pertenece, obteniendo una diferen-
cia personal. Así, clasificamos a los inves-
tigadores de acuerdo con su productividad 
entre investigadores activos (aquellos cuya 
diferencia personal es mayor que 0) e in-
vestigadores pasivos (diferencia personal 
menor que 0)2. 

0-1 Categoría 0: 68,2%
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Tabla 4.  (Continuación)

Nombre Breve descripción Rango Valor modal

PRODUCTIVI-
DAD ARTÍCULOS

Grado de productividad del investigador 
en cuanto a artículos publicados, calcula-
do del mismo modo que la productividad 
en libros. Dos categorías: 0 (Investigador 
pasivo); 1 (investigador activo).

0-1 Categoría 0: 64,1%.

EXPERIENCIA_ 
EXTERNA

Experiencia profesional fuera del ámbito 
universitario. Dos categorías 1 (No) y 2 
(Sí).

1-2 Categoría 2:
70,3% de los casos

HABILIDADES

Habilidades adquiridas en relación con la 
creación y gestión de empresas fuera del 
ámbito universitario. Dos categorías: 1 (Sí) 
y 2 (No)

1-2 Categoría 2:
67% de los casos

1  Antigüedad de la Universidad de Huelva en el momento de la encuesta (año 1999).
2  También trabajamos inicialmente con la variable número de proyectos pero carecía de significatividad.

3.1.3.  El método

Se han utilizado diferentes modelos de regresión logística  3 binaria para el análi-
sis de los datos. Los tres modelos que se presentan en este trabajo han sido implemen-
tados a partir la introducción de variables paso a paso, lo que permite al investigador 
controlar el análisis en función de los resultados que va obteniendo. No obstante, a 
fin de contrastar los resultados obtenidos se hicieron diferentes cálculos aplicando 
técnicas secuenciales hacia delante y hacia atrás por el método Wald con el objeto 
de valorar de forma indepediente la significatividad de cada variable y del modelo 
tras su introducción  4. Finalmente, se presentan dos modelos. En el primer modelo se 
predice la probabilidad de que un investigador considere la posibilidad de transferir 
tecnología como variable dependiente y como covariables las incluidas en la tabla 
anterior (tabla 4). El segundo modelo se construye con las variables significativas 
resultantes del modelo anterior tras llevar a cabo un análisis individualizado como 
conjunto de las mismas, utilizando los métodos hacia delante y hacia atrás de Wald 
para validar y analizar la sensibilidad del modelo y de las variables finalmente inclui-
das en el mismo.

3  La utilización del análisis logit frente al probit se justifica porque el probit está más indicado hacia 
el diseño de experimentos en los que se mide la relación entre un estímulo determinado y la proporción 
de individuos que presentan una respuesta a ese estímulo, de forma que con el probit es posible estimar 
el grado de estímulo necesario para la ocurrencia de un efecto. Por otro lado, el análisis logit está más 
enfocado hacia estudios observacionales, como este caso. Un análisis más detallado de ambos métodos y 
las diferencias entre ambos puede encontrarse en Amemiya (1981).

4  Además de utilizar los indicadores estadísticos (significatividad y correlaciones) para la inclusión 
y/o exclusión de las variables, también hemos realizado diferentes pruebas con variables que, aun no 
siendo inicialmente significativas, considerábamos importantes en el modelo. Asimismo hemos incluido 
variables que, si bien en el análisis previo univariado no resultaron ser significativas, sí demostraban ser 
fuertes predictoras al tomarlas en conjunto con el resto de las covariables. 
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3.2.  Resultados y discusión 
Tabla 5.  Resultados obtenidos

Variable Modelo 1 Modelo 2

Sexo (2=mujer) –0,788 (0,396) * –0,821 (0,352) *

Edad (1=38-43 años)
Edad (2=44-50 años
Edad (3=más de 51) 1

–0,045(0,665)
–0,283 (0,732)
–0,458 (0,759)

Rama (1=Ciencias) 1,565 (0,486) * 1,367 (0,429) *

Rama (2=Ciencias de la salud) –0,335 (0,862) –0,576 (0,795)

Rama (3=Ciencias Sociales y Jurídicas) 0,077 (0,470) 0,199 (0,410)

Rama (4=Ingenierías y Arquitectura) 2,791 (0,679) * 2,814 (0,652)* 

Antigüedad (1= entre 5 y 10 años) –1,244 (0,684) –1,041 (0,617)

Antigüedad (2=entre 11 y 15 años) –0,934 (0,776) –0,851 (0,631)

Antigüedad (3=16 años) –2,291 (0,943) * –2,379 (0,804) *

Antigüedad (4=17 a 20 años) –1,494 (0,905) –1,262 (0,724)

Antigüedad (5=más de 20 años) –0,875 (0,973) –0,853 (0,792)

Antecedentes (2=no) –0,401 (0,377)

Valoración (1= en la media) –0,190 (0,597)

Valoración (2=buena ) –0,003 (0,549)

Valoración (3=muy buena) 0,136 (0,647)

Experiencia fuera (1=si) 0,621 (0,414)

Habilidades (1=no) –0,547 (0,405)

Productividad artículos (1=activo) 0,388 (0,389) 0,648 (0,354) *

Productividad libros (2=2 libros) 0,720 (0,408) 1,009 (0,367) *

Categoría profesional (1=titular) –0,015 (0,704) –0,210 (0,625)

Categoría (2=Doctor/a con vinculación permanente) 0,824 (0,935) –1,134 (0,823)

Categoría (3= Otras figuras contractuales) 2,434 (1,221) * 2,748 (1,165) *

Fecha título Doctor (1=entre 6 y 10 años) –0,528 (0,668) –0,485 (0,608)

Fecha título Doctor (2=11 y 15 años) 0,283 (0,731) –0,012 (0,642)

Fecha título Doctor (3=más de 16 años) –1,434 (0,848) –1,397 (0,740) *

Fecha título Doctor (4=no doctor) 2,228 (1,094) * 2,785 (1,005) *

Constante 1,077 (1,308) –0,763 (0,834)

N 300 300

Prueba Ómnibus (Chi Cuadrado) 93,470 * 91,667*

R2 0,438 0,384

–2Log de la verosimilitud 232,271 282,099

Notas: * P<0,05.
1  Referencia y significativa.
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En el modelo 1, la prueba ómnibus, que permite contrastar la nulidad de los co-
eficientes de las variables explicativas, es significativa tanto al 95% como al 99%. 
La prueba de Hosmer y Lemeshow arroja un estadístico de valor superior a 0,05, por 
tanto, el modelo se ajusta bien a los datos. El porcentaje de variación explicada es 
de 43,8%. No obstante, no todas las variables incluidas en el modelo 1 han resultado 
significativas. El modelo 2 se compone sólo de las variables significativas pero el 
porcentaje de variación explicada se reduce ligeramente respecto al obtenido con el 
modelo 1 (38,4% frente al 43,8% del modelo 1). Las variables incluidas son signi-
ficativas de acuerdo con el estadístico chi cuadrado de Wald. La prueba ómnibus es 
significativa (p = 0,000) afirmando que los coeficientes de las variables incluidas en 
el modelo son distintos de cero. La prueba Hosmer y Lemeshowes significativa con 
p > 0,05. 

Los resultados obtenidos muestran una influencia determinante del sexo sobre la 
propensión a transferir tecnología (H2), que es mayor y estadísticamente significativa 
en el caso de los hombres. Este resultado concuerda con las aportaciones analizadas 
en la literatura (Murray y Graham, 2007; Haeussler y Colyvas; 2011; Clarysse et al., 
2011). Ello se puede deber a que las mujeres tienen que hacer frente a mayores obs-
táculos, como un menor acceso a los recursos o la asignación de roles tradicionales 
que impiden que se puedan implicar nuevas actividades profesionales como la trans-
ferencia tecnológica. En cambio, la edad no es significativa en los modelos descritos, 
por lo que no se puede contrastar la hipótesis planteada (H1).

La presencia de modelos empresariales en la familia (H3) y la valoración de la 
profesión de empresario (H4) parecen ejercer una influencia positiva sobre la propen-
sión a patentar o crear empresas por parte de los investigadores, aunque los resultados 
no son estadísticamente significativos, por lo que no se puede contrastar la hipótesis 
planteada. Igualmente, no son significativos los resultados obtenidos para la expe-
riencia profesional fuera de la universidad (H5) y la obtención de habilidades para la 
gestión de empresas (H6).

La rama de conocimiento de los investigadores (H7) se presenta como una va-
riable determinante sobre la propensión a realizar actividades de transferencia tecno-
lógica. Así, la pertenencia a ramas técnicas como las Ciencias, Ingenierías y Arqui-
tectura ejerce un efecto positivo y estadísticamente significativo, lo que concuerda 
con las aportaciones revisadas en la literatura (Fontes, 2005; O’Shea et al., 2005). La 
posibilidad de llevar a cabo actividades de transferencia de tecnología entre los in-
vestigadores de esta rama es superior a la propensión entre investigadores de la rama 
Humanidades, que es la categoría de referencia. 

La antigüedad en la universidad ejerce un efecto desincentivador sobre la propen-
sión a transferir tecnología, lo que permite contrastar la hipótesis planteada (H11). 
Este resultado está relacionado con los que se obtienen al contrastar las hipótesis H8 
y H10, referentes a la influencia de la fecha de obtención del doctorado y la categoría 
profesional de los investigadores. Cabe esperar que a mayor antigüedad sea también 
mayor la probabilidad de ser doctor; a su vez el doctorado es un requisito para ac-
ceder a las categorías profesionales en las que se establece una vinculación perma-
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nente con la universidad y son éstas las categorías que implican mayor estabilidad 
y retribución. Los resultados obtenidos muestran que la propensión a implicarse en 
transferencia de tecnología es mayor en el caso de los no doctores y en los investi-
gadores que ocupan puestos de menor estabilidad y retribución en la universidad. 
Todo ello concuerda con las aportaciones realizadas en la literatura, que relacionan 
la antigüedad, el doctorado y una mejor posición en la jerarquía universitaria con 
mayor coste de oportunidad, en cuyo caso la propensión a implicarse en actividades 
de transferencia de tecnología sería menor.

La productividad de los investigadores (H9), entendida como la diferencia per-
sonal en cuanto a publicación de libros y artículos medios anuales con respecto a la 
media de la rama científica, presenta un efecto significativo sobre la propensión a 
transferir tecnología. Así, obtenemos que los investigadores más activos en publica-
ciones de artículos y libros son más propensos a implicarse en actividades de transfe-
rencia de tecnología. Este resultado concuerda con los obtenidos por la mayor parte 
de los trabajos analizados en la literatura (Stuart y Ding, 2006; Meyer, 2006; Azoulay 
et al., 2007; Haussler y Colyvas, 2011). 

Estos resultados permiten establecer relaciones entre variables. Así, nos podemos 
plantear si la antigüedad en la universidad condiciona la productividad del investiga-
dor (H12). Hemos realizado un análisis de regresión logística entre la antigüedad y la 
productividad. El modelo es significativo, por lo que podemos determinar que ambas 
variables están relacionadas. Además, el coeficiente es positivo, indicando que, a ma-
yor antigüedad, se logra más productividad tanto en artículos como en libros.

Tabla 6.  Resultados obtenidos para H12

Variable Modelo 1

Antigüedad 1 (entre 5 y 10 años) –0,810 (0,439) *

Antigüedad 1 (entre 11 y 15 años) –1,490 (0,429) *

Antigüedad (16 años)
Antigüedad (17 a 20 años)
Antigüedad (más de 20 años)

–1,473 (0,547) *
–2,361 (0,552) *
–3,454 (0,817) *

Constante   0,780 (0,364) *

N 289

Prueba Ómnibus (Chi Cuadrado) 42,949 *

R2 0,189

–2Log de la verosimilitud 334,680

También nos planteamos cuestiones relativas a los criterios de asignación de los 
investigadores a la categoría profesional. Así, podemos analizar si los catedráticos y 
titulares presentan una productividad mayor que el resto de figuras contractuales, o 
si la variable determinante para la obtención de estos puestos es la edad (H13). Al 
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realizar las regresiones obtenemos que la productividad no resulta significativa y que 
sólo es significativo el modelo en el que se analiza la edad y no la productividad. 
Por tanto, los resultados obtenidos no nos permiten establecer conclusiones sobre si 
la productividad es una variable determinante para acceder a mejores puestos en la 
universidad o si éstos se logran por tener mayor edad y, por tanto, una trayectoria más 
larga en la universidad. 

4.  Conclusiones

El análisis realizado ha permitido identificar los factores personales que ejercen 
influencia sobre la propensión a implicarse en actividades de transferencia de tecno-
logía por parte de los investigadores. Entre los atributos personales podemos destacar 
que los resultados muestran una mayor propensión a implicarse en actividades de 
transferencia de tecnología entre los hombres. Las variables analizadas referidas a la 
carrera profesional fuera de la universidad no han resultado significativas. En cambio, 
sí se han identificado factores determinantes relacionados con la carrera académica 
del investigador, como la rama de conocimiento de la investigación, la antigüedad en 
la universidad, la categoría profesional y el doctorado. 

Además, los resultados han determinado que los investigadores más productivos 
en artículos y libros son también los que muestran una mayor disponibilidad hacia la 
transferencia de tecnología. La productividad se encuentra relacionada con la anti-
güedad en la universidad, de modo que los investigadores con mayor experiencia son 
también los más productivos. No obstante, no se ha observado una relación alguna 
con la categoría profesional de los investigadores, por lo que no se puede determinar 
si el puesto ocupado se debe en mayor o menor medida a los méritos académicos o a 
la antigüedad en la universidad.

Los resultados obtenidos tienen implicaciones para el diseño de las políticas de 
promoción de la transferencia de tecnología en la universidad, ya que permiten iden-
tificar los rasgos de los investigadores más propensos a implicarse en este tipo de 
actividades. De acuerdo con los resultados obtenidos, serían varones de las ramas de 
Ciencias, Ingeniería y Arquitectura, altamente productivos en publicaciones de libros 
y artículos, no doctores y que ocupan puestos poco estables en la universidad. Esta 
información permitiría diseñar políticas específicas de acuerdo con la población a la 
que vayan dirigidas. Así, se podrían establecer políticas que animen a los investiga-
dores más propensos para que se decidan a crear una empresa o transferir resultados 
de investigación a través de patentes; y se pueden llevar a cabo campañas de difusión 
dirigidas a aquellos grupos de investigadores que se encuentran menos familiarizados 
con la transferencia de tecnología.

Finalmente, se pueden señalar algunas limitaciones de este trabajo. En primer 
lugar, se centra únicamente en el caso de la UHU, cuyos datos podrían no ser extra-
polables a todas las universidades españolas, ya que se trata de una universidad de 
tamaño mediano y relativamente joven. No obstante, consideramos que los resultados 
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obtenidos permiten llevar a cabo comparaciones interesantes con la teoría existente 
sobre transferencia de tecnología y otros estudios empíricos, además de proporcionar 
un punto de partida para llevar a cabo análisis similares en otras universidades. En 
segundo lugar, a diferencia de otros estudios existentes en la literatura, este trabajo se 
ha centrado en los investigadores que se muestran dispuestos a transferir tecnología, 
y no en aquellos que efectivamente la han llevado a cabo. Ello se debe al reducido 
número de empresas creadas y patentes solicitadas en el momento de la encuesta en 
la UHU, aunque consideramos que el estudio de los factores que influyen sobre la 
propensión a transferir tecnología genera un aporte valioso, a la vez que supone un 
enfoque novedoso en la literatura sobre el tema.
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Incidencia de las zonas rurales sobre las posibles 
tipologías de turismo rural: el caso de Andalucía

Mercedes Jiménez García *, José Ruiz Chico ** y Antonio Rafael Peña Sánchez ***

RESUMEN: España es un país tradicionalmente turístico, destacando Andalucía 
en este sector. El turismo rural se configura como una tipología turística con fuerte 
potencial de crecimiento e impacto sobre el desarrollo territorial. No obstante, si 
este turismo es el que se desarrolla en el espacio rural y en Andalucía conviven tres 
tipos de zonas rurales, ¿existen tres tipos de turismo rural con incidencia diferente 
sobre el desarrollo territorial? Para responder a este interrogante, desarrollado en 
el apartado introductorio, en un segundo epígrafe se analiza la relación entre las 
zonas rurales andaluzas y su oferta turística, en el tercero se valora la influencia de 
los tipos de turismo rural andaluz sobre el desarrollo territorial, centrándose, en el 
cuarto, en zonas rurales que no siguen el patrón identificado y en sus políticas de 
desarrollo. Finalmente, en base a todo lo anterior, se concluye con una respuesta 
afirmativa a la cuestión inicial.

Clasificación JEL: L83; O18.

Palabras clave: zonas rurales; turismo rural; desarrollo territorial.

Incidence of rural areas on the possible types of rural tourism: the case  
of Andalusia

ABSTRACT: Traditionally Spain is a touristic country, and Andalusia is a high-
lighting zone in this sector. Rural tourism is configured as a tourist typology with 
strong potential for growth and impact on territorial development. However, if ru-
ral tourism takes place in rural areas, and Andalusia has three types of it, have 
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these three types of rural tourism a different impact on territorial development? 
The answer will be developed in an introductory paragraph, a second section which 
analyzes the relationship between rural tourism and tourism supply in Andalusia, 
and in the third one, we evaluate the influence of the types of rural tourism on the 
Andalusian regional development. In the fourth section, we focus on rural areas 
that do not follow the pattern identified and their development policies. Finally, 
based on the foregoing, we conclude our study with an affirmative answer to the 
initial question.

JEL Classification: L83; O18.

Keywords: rural areas; rural tourist; territorial development.

1.  Introducción

En la actualidad, el turismo se configura como un sector de importancia y reper-
cusión en la actividad económica para muchos países desarrollados y algunos países 
emergentes. La relación entre turismo y territorio, en el que el primero se configura 
como un factor de desarrollo del segundo, ha sido ampliamente tratada en la litera-
tura y generalmente aceptado (Aparicio, 2004; Álvarez, 2005; Rico, 2005; Precedo, 
Revilla y Míguez, 2007; Juárez y Ramírez, 2007; Vázquez, 2009; Navarro y Vejsberg, 
2009; Helmsing y Ellinger, 2011).

España es un país tradicionalmente turístico en el que este sector ha jugado un 
papel primordial en su desarrollo económico, constituyéndose como partida com-
pensatoria de su balanza de pagos, generador de empleo y precursor de migraciones 
internas en su población. Aunque la importancia y, por tanto, el impacto del sector 
turismo en la península no es homogéneo, destacando, entre otras, la Comunidad 
Autónoma de Andalucía, en la que por las bondades de su clima, su riqueza gastro-
nómica y cultural, sus atrayentes tradiciones, etc., conviven una amplia variedad de 
tipologías turísticas (Castillo, 2001; López, Sancho y Pulido, 2006), haciendo del 
turismo una actividad económica fundamental en su territorio.

Entre estas tipologías turísticas, se pueden encontrar desde un turismo de litoral 
o turismo cultural, mucho más asentados en el territorio, hasta otras formas turísticas 
más recientes como el turismo de golf, turismo de congresos o el turismo rural; es en 
este último en el que se centra el presente trabajo, ya que atiende cada vez a un mayor 
volumen de demanda, demostrando poseer importantes potencialidades como factor 
de desarrollo territorial, aunque para poder hablar de las mismas primero es preciso 
delimitar el turismo rural (Vera, 2006). Para ello, en primer lugar, es necesario reali-
zar una revisión de las principales políticas públicas de desarrollo del medio rural y 
su incidencia sobre el turismo en estas zonas. Fundamentalmente, a este respecto, en 
España se pueden mencionar los diferentes programas europeos LEADER y PRO-
DER, y algunas políticas determinadas a nivel nacional.

En segundo lugar, la mayor parte de la literatura hace referencia al turismo rural 
como aquel turismo que se desarrolla en el espacio rural (Carrillo, 2002; Cánoves, 
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Herrera y Villarino, 2005; Flores, 2007; Fuentes, 2009); además de esta premisa bá-
sica común, se pueden encontrar agregadas más o menos características a esta defini-
ción en función de la bibliografía consultada, referentes, por ejemplo, a la motivación 
de la demanda, el tipo de oferta, el papel de la población local, etcétera.

Por tanto, queda claramente establecido que el turismo rural se da en el espacio 
rural, pero... ¿qué se entiende por espacio rural?

Según la Ley 45/2007, de 13 de diciembre, para el desarrollo sostenible del me-
dio rural, el medio rural es «el espacio geográfico formado por la agregación de mu-
nicipios o entidades locales menores definidos por las administraciones competentes 
que posean una población inferior a 30.000 habitantes y una densidad inferior a 100 
habitantes por km2».

A partir de este concepto, las zonas rurales se pueden clasificar atendiendo a tres 
categorías: zonas rurales a revitalizar, zonas rurales intermedias y zonas rurales pe-
riurbanas, en función de una serie de criterios tales como: la densidad y tendencia de 
la población, el porcentaje de activos en los sectores primario, secundario y terciario, 
la proximidad a núcleos urbanos y la vertebración territorial.

Actualmente se encuentra en vigor el Programa de Desarrollo Rural Sostenible 
(PDRS) para el periodo 2010-2014 (RD 752/2010, de 4 de junio, por el que se aprue-
ba el primer programa de desarrollo rural sostenible para el periodo 2010-2014 en 
aplicación de la Ley 45/2007, de 13 de diciembre, para el desarrollo sostenible del 
medio rural) en el que se definen, entre otros aspectos, la estrategia y objetivos de 
desarrollo rural, las zonas rurales donde se aplicará y las medidas de desarrollo rural 
sostenible que se implementarán.

En este programa se recoge la identificación de veintiséis zonas rurales en An-
dalucía, de las cuales se clasifican once como zonas a revitalizar, catorce como in-
termedias y una como periurbana. En total representan un 79,6% de la superficie de 
la Comunidad andaluza (87.590,68 km2) (BOE de 11 de junio de 2010, núm. 142) 
(figura 1).

Agregando todas las ideas anteriores, surge de forma natural una pregunta, si el 
turismo rural se desarrolla en el espacio rural y el espacio rural, a su vez, se puede 
subdividir en tres tipos de zonas rurales... ¿hay también tres formas de turismo rural?

Para poder esclarecer una posible respuesta a este interrogante, en el ámbito de 
estudio que nos ocupa, la Comunidad Autónoma andaluza, los objetivos fijados en 
este trabajo han sido, por un lado, conocer la relación existente entre las diferentes 
zonas rurales andaluzas (a revitalizar, intermedia y periurbana) y la clasificación de 
esos mismos territorios teniendo en cuenta variables de oferta turística 1, a partir del 
análisis cluster 2 y del análisis discriminante; por otro lado, estudiar la relación entre 

1  Se tienen en cuenta exclusivamente variables de oferta al no existir, actualmente, datos de demanda 
turística desagregados al nivel territorial objeto del presente estudio.

2  El análisis cluster aplicado a la comunidad andaluza también ha sido empleado, en el estudio 
de otra temática, por autores como Antúnez y Sanjuán (2008); Cruces, De Haro y Sarrión (2010), entre 
otros.
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turismo rural y desarrollo territorial, a partir de literatura diversa y ver su aplicación 
al caso concreto andaluz, y por último, examinar aquellas zonas rurales andaluzas 
cuyas características turísticas son diferentes a las de otras zonas de similar clasifica-
ción como zona a revitalizar, intermedia o periurbana, circunstancia a considerar en 
el diseño de sus políticas locales de desarrollo territorial.

Con el fin de alcanzar los objetivos propuestos, las fuentes estadísticas consulta-
das han sido las bases de datos del Registro de Turismo de Andalucía (RTA), actuali-
zadas a fecha de noviembre de 2012 (http://www.sgpg.pap.meh.es).

De esta investigación surgen nuevas aportaciones en el ámbito de estudio del im-
pacto del turismo rural sobre el desarrollo territorial. En primer lugar, los resultados 
obtenidos a partir de la base de datos municipal RTA y del RD 752/2010, de 4 de 
junio, permiten la comparación directa del territorio en función de variables que, to-
madas de forma conjunta, pueden ser indicativas de su grado de desarrollo (densidad 
de población, nivel de renta, activos en el sector terciario, etcétera) con ese mismo 
territorio en función de variables de su oferta turística. En segundo lugar, comple-
mentar trabajos previos, en los que se han trazado las líneas básicas de investigación 
sobre diferencias dentro del propio turismo rural y la implicación y efectos del mis-
mo sobre el desarrollo territorial. Y en tercer lugar, la identificación de zonas rurales 
concretas en las que su clasificación como zona rural no corresponde con el grado de 
desarrollo de su oferta turística, siendo necesario tener en consideración esta caracte-
rística en el diseño de sus políticas de desarrollo turístico sostenible.

El trabajo se estructura de la siguiente manera: en el segundo apartado se rea-
liza una revisión de las principales políticas públicas de desarrollo del medio rural 

Figura 1.  Calificación de las zonas rurales y zonas urbanas

Fuente: Elaboración propia a partir del RD 752/2010, de 4 de junio (BOE de 11 de junio de 2010).
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que han afectado al territorio español, con especial referencia a la Comunidad Au-
tónoma de Andalucía, incidiendo éstas de manera directa en el modelo de turismo 
rural desarrollado en el territorio. En el tercer apartado se analiza la relación entre 
las diferentes zonas rurales andaluzas y su oferta turística, identificando el grado 
de homogeneidad en la misma y sus principales características; en el cuarto apar-
tado se valora la influencia de los diferentes tipos de turismo rural andaluz sobre el 
desarrollo territorial; el quinto apartado se centra sobre las zonas rurales andaluzas 
que no siguen el patrón identificado en el apartado segundo y en la necesidad de 
tener en cuenta estos aspectos a la hora de diseñar las políticas locales de desarro-
llo; y en el epígrafe final se reúnen las principales ideas y conclusiones del análisis 
efectuado.

2. � Políticas públicas, desarrollo y turismo rural

El desarrollo rural ha ido adquiriendo importancia y se ha ido desarrollando pro-
gresivamente en el seno de la Unión Europea (UE) a través de dos pilares funda-
mentales: por una parte, las sucesivas reformas de la Política Agraria Común (PAC), 
reorientándose desde objetivos productivistas hacia un ámbito más territorial, con-
virtiendo así al desarrollo rural en su segundo pilar a finales de los años noventa. Y 
por otra parte, la reforma de los fondos estructurales 3 a finales de los años ochenta, 
situándose entre los objetivos de la reforma el desarrollo regional en regiones atrasa-
das y el desarrollo rural en zonas rurales en declive no situadas en regiones atrasadas, 
entre otros (Cánoves, Villarino y Herrera, 2006, p. 204; Cortés, 2001, p. 25; Plaza, 
2006, p. 71; Tolón y Lastra, 2007, p. 37).

Desde la incorporación de España a la UE, en 1986, sus políticas de desarrollo 
han venido muy marcadas por las directrices comunitarias 4. En lo que a desarrollo ru-
ral respecta, cabe destacar las ayudas recibidas de los fondos europeos, sobre todo a 
través de las iniciativas LEADER y PRODER. La iniciativa LEADER I (1991-1993) 
tiene por objeto dar un enfoque territorial, integrado y participativo al desarrollo rural 
en la UE, y en la implementación de esta iniciativa en Europa, gran parte de los gru-
pos de acción local (GAL) realizaron proyectos relacionados con el desarrollo turís-
tico, tratando aspectos, por ejemplo, tales como la organización de la oferta turística 
local o el acondicionamiento de alojamientos turísticos, de forma que muchos de los 
proyectos fueron destinados a crear y mejorar hoteles rurales o a rehabilitar viviendas 
para turismo rural. En Andalucía se concedieron nueve proyectos LEADER I, de los 
que más del 50% de las ayudas que recibieron se destinaron a turismo rural. Su éxito 

3  Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER), Fondo Social Europeo (FSE) y Fondo de Garan-
tía y Orientación Agrícola Sección Orientación (FEOGA-O).

4  Aunque principalmente han sido los programas europeos mencionados los principales propulsores 
del desarrollo rural en España, también se han elaborado políticas y planes a este respecto, entre los que 
cabe mencionar: el Programa de Vacaciones en Casas de Labranza (años sesenta a ochenta), el Programa 
de Ordenación Rural (final de los años sesenta), los planes de electrificación rural o el Libro Blanco de 
la Agricultura y el Desarrollo Rural (2002), entre otros. Para una mayor profundización en las políticas y 
programas existentes para el desarrollo de los destinos turísticos rurales, véase Vera (2013).
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en esta Comunidad Autónoma fue considerable dada la inexistente tradición en la 
intervención en desarrollo local (Cortés, 2001, p. 26).

En la iniciativa LEADER II (1994-1999), la mayor parte del presupuesto se de-
dicó al programa de innovación rural, y, concretamente, dentro de esta medida, al 
turismo rural (Cánoves, Villarino y Herrera, 2006). En Andalucía, 22 grupos (338 
municipios) ejecutaron un programa de desarrollo, sin embargo, el peso del turismo 
rural descendió respecto a la iniciativa anterior, suponiendo un 24,4% de las inver-
siones (Cortés, 2001, p. 31). Se produjo una gran demanda del medio rural ante la 
iniciativa LEADER, pero no todos los territorios pudieron acceder a la misma; es 
por ello que en España se recurre a un programa complementario denominado Pro-
grama Plurirregional de Desarrollo y Diversificación Económica de Zonas Rurales 
(PRODER), que invirtió una parte importante de sus fondos también en turismo rural, 
volviendo a poner en evidencia la percepción de que el desarrollo de las zonas rurales 
más deprimidas pasaba por el desarrollo de su turismo, sobre todo en lo que a aloja-
miento de turismo rural se refiere, ya que éstos se triplicaron en España a partir de la 
implementación del LEADER II, continuando así con la tendencia iniciada en LEA-
DER I (Cánoves, Villarino y Herrera, 2006). En Andalucía se aprobaron, en el marco 
del PRODER, 27 GAL, con lo que se asistió a casi todos los municipios no incluidos 
en LEADER II, destinándose un 14,38% de las ayudas al fomento del turismo rural 
(Cortés, 2001, p. 34).

En el siguiente periodo, 2000-2006, se aprueba una iniciativa destinada concre-
tamente al desarrollo rural y la incorporación al mismo de forma activa de mujeres y 
jóvenes, LEADER +.

Hasta el momento, las iniciativas LEADER y PRODER se aplican a las regiones 
menos desarrolladas (denominadas Regiones Objetivo  1, entre las que figura An-
dalucía). Con LEADER + y PRODER II, no sólo se benefician las regiones menos 
favorecidas sino todas las zonas rurales (Cánoves, Villarino y Herrera, 2006; Tolón y 
Lastra, 2007). Para el periodo de programación actual, 2007-2013, LEADER ha deja-
do de ser una iniciativa comunitaria, convirtiéndose en un elemento en los programas 
de desarrollo rural, a través del cual los GAL deben conseguir, fundamentalmente, 
objetivos localizados en tres ejes: competitividad, medio ambiente y calidad de vida/
diversificación, siendo este último al que mayor volumen de fondos se ha destina-
do en España. Este nuevo enfoque LEADER se aplica en España a los territorios 
que cumplan los requisitos contemplados en el Marco Nacional de Desarrollo Rural 
2007-2013, siendo compatible con la Ley 45/2007, de 13 de diciembre, para el desa-
rrollo sostenible del medio rural, que delimita, en su art. 10, la tipología de las zonas 
rurales en las que se podrán aplicar los Programas de Desarrollo Rural Sostenible, 
para las Comunidades Autónomas:

a)	� Zonas rurales a revitalizar: aquellas con escasa densidad de población, ele-
vada significación de la actividad agraria, bajos niveles de renta y un impor-
tante aislamiento geográfico o dificultades de vertebración territorial.

b)	� Zonas rurales intermedias: aquellas de baja o media densidad de población, 
con un empleo diversificado entre el sector primario, secundario y terciario, 
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bajos o medios niveles de renta y distantes del área directa de influencia de 
los grandes núcleos urbanos.

c)	� Zonas rurales periurbanas: aquellas de población creciente, con predominio 
del empleo en el sector terciario, niveles medios o altos de renta y situadas 
en el entorno de las áreas urbanas o áreas densamente pobladas.

En este caso, también se observa la relación existente entre desarrollo rural y 
turismo rural. Por citar dos ejemplos: en el Marco Nacional de Desarrollo Rural 
2007-2013, del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, se establece como 
fortaleza de las zonas rurales la importancia del turismo rural como fuente de ingre-
sos; y como oportunidad para la industria agroalimentaria, la posibilidad de mayor 
promoción de los productos agroalimentarios para la exportación a través del turis-
mo, la presencia en feria internacionales y del consumo interior a través de activida-
des relacionadas con el turismo rural (Tolón y Lastra, 2007).

En Andalucía, LEADER + contó con 22 grupos y 50 Grupos de Desarrollo Rural 
participaron en la gestión del PRODER de Andalucía (Consejería de Agricultura, 
Pesca y Desarrollo Rural, 2008).

En definitiva, se ha observado que en las diferentes iniciativas europeas de de-
sarrollo rural, el turismo rural se configura como pieza clave del mismo, sobre todo 
en sus orígenes, y a pesar de considerarse como un importante dinamizador del te-
rritorio, no es solución a todos los problemas (el envejecimiento, la despoblación, la 
pérdida de empleos, la formación, etc.), siendo necesario continuar con la tendencia 
hacia la diversificación de actividades —muchas de ellas relacionadas con la conser-
vación del medio ambiente— y la implementación de políticas transversales que se 
instrumentalicen en un desarrollo integrado del espacio rural (Cánoves, Villarino y 
Herrera, 2006, p. 214; Tolón y Lastra, 2007, p. 44).

3. � Distinción de las zonas rurales andaluzas en función  
de su oferta turística: aplicación de un análisis cluster

El objetivo de este apartado es realizar una clasificación de las veintiséis zonas 
rurales andaluzas definidas por el RD 752/2010, de 4 de junio, como zona rural a 
revitalizar, intermedia o periurbana, en función de la oferta turística 5 de las mismas, 
medida a través de las siguientes variables: número total de habitaciones y de plazas 
en establecimientos hoteleros, en apartamentos, campamentos y casas rurales 6, nú-

5  Tal y como se mencionó en el apartado introductorio, en este artículo se parte del concepto general 
de turismo rural como aquel turismo que se desarrolla en el espacio rural, avalado por literatura diversa. En 
atención a éste, se analiza la oferta turística de todas las áreas consideradas rurales y no sólo atendiendo a 
la oferta de alojamiento catalogada en la modalidad de «rural» por el Decreto 47/2004, de 10 de febrero, 
de establecimientos hoteleros (BOJA 42, de 2 de marzo de 2004), que modifica al Decreto 20/2002, de 29 
de enero, de turismo en el medio rural y turismo activo (BOJA 14, de 2 de febrero).

6  Con frecuencia, algunos alojamientos rurales ven limitado el número de plazas que pueden ofertar 
por las normativas autonómicas. Esto conlleva que estos empresarios que busquen expandir su negocio 
deban bien, abrir un nuevo establecimiento, bien, gestionar el de otro propietario (Valdés y del Valle, 
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mero de oficinas de turismo y número de empresas organizadoras de actividades de 
turismo activo 7.

En una primera fase se aplica un análisis cluster de K-medias 8, ya que esta téc-
nica permite seleccionar los grupos que se quieren obtener (método no jerárquico), 
que son tres en el caso del presente estudio, con objeto de mantener el paralelismo 
con los tres tipos de zonas rurales identificadas por el citado Real Decreto. Cada 
grupo o cluster resultante contiene aquellos elementos considerados homogéneos 
entre sí, pero diferentes de los incluidos en otro cluster. En el cuadro 1 se repro-
ducen los resultados obtenidos. La división en tres grupos reduce la suma de cua-
drados total de 260 a 81,90, dando lugar a una explicación de la varianza total del 
68,50%.

Cuadro 1.  Varianza de las variables explicada por la división en tres grupos

Suma de cuadrados del total de la muestra 260,00

Suma de cuadrados intragrupos (de todos los grupos) 81,90

Suma de cuadrados explicada por la partición en grupos 68,50%

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por el RTA.

Los tres conglomerados resultantes de la aplicación del algoritmo K-medias se 
encuentran compuestos por 12, 11 y 3 zonas rurales, respectivamente (cuadro 2).

Cuadro 2.  Grupos generados en el análisis cluster

Total muestra
Grupos generados por la partición

Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3

Número de integrantes 26 12 11 3

Suma de cuadrados 260 14,69 29,09 38,12

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por el RTA.

Con la finalidad de determinar las variables independientes cuyos valores medios 
muestren diferencias significativas entre los tres grupos, se realiza una tabulación 

2006). Esta circunstancia puede dar lugar a la existencia de una oferta rural en determinados municipios 
concentrada en pocas personas aunque esta línea de investigación no es la tratada en este artículo, se señala 
para futuros estudios.

7  Se puede definir el turismo activo como un turismo alternativo, opuesto al turismo de masas o 
convencional, cuya motivación principal es la práctica de una actividad deportiva y que se desarrolla en la 
naturaleza. Se puede considerar como un subtipo dentro del turismo rural (Luque, 2003, p. 138).

8  Como medida de la distancia entre casos se ha partido de la utilización de la distancia euclídea, que 
mide la distancia entre dos puntos en un espacio geométrico de n dimensiones, siendo la más utilizada en 
este tipo de análisis (Santesmases, 2009). Previamente a la aplicación del algoritmo de K-medias ha sido 
necesaria la estandarización de las variables, al estar expresadas en escalas diferentes.
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cruzada de valores medios, aplicando la F de Snedecor para realizar el contraste de 
significación de las diferencias entre los centros de los conglomerados (Hair, Ander-
son, Tahtam y Black, 2005; Santesmases, 2009: 352). Sus resultados se presentan 
en el cuadro 3, en el que el análisis de varianza de diferencias entre medias (prueba 
F de Snedecor) permite comprobar que la partición en tres grupos presenta diferen-
cias significativas al nivel del 1% en las medias de las diez variables seleccionadas 
(p = 0,0000 para todas las variables excepto para la variable «oficinas» y «actividades 
de turismo activo» para las que p toma el valor de 0,0007 y 0,0011, respectivamente). 
De esta manera, cada factor presenta un comportamiento diferenciado respecto a 
cada uno de los conglomerados.

Cuadro 3.  Tabulación cruzada de valores medios

Grupos F-Snedecor

Variables 1 2 3 Total F Sig.

Establecimiento 
hotelero

N.º total habitaciones 847,4 1.107,0 7.390,7 1.712,2 60,1100 0,0000

N.º total plazas 1.591,6 2.144,4 14.654,7 3.332,7 54,2826 0,0000

Apartamentos
Número 60,2 178,3 1.142,3 235,0 45,3362 0,0000

N.º total plazas 201,4 744,4 4.510,3 928,3 35,3705 0,0000

Campamentos
N.º plazas tiendas 403,5 1.770,1 12.193,3 2.342,0 33,2195 0,0000

N.º plazas bungalows 30,3 153,2 1.032,7 198,0 21,1433 0,0000

Casas rurales
N.º total habitaciones 128,3 354,6 156,7 227,3 23,2510 0,0000

N.º total plazas 236,1 655,7 292,3 420,1 22,4298 0,0000

Oficinas de turismo 3,3 6,4 10,0 5,4 10,0329 0,0007

Actividades de turismo activo 7,6 14,8 52,0 15,8   9,2742 0,0011

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por el RTA.

En una segunda fase, con objeto de validar si los grupos obtenidos están suficien-
temente diferenciados en función de las variables independientes utilizadas, se aplica 
un análisis discriminante en el que la variable dependiente es la pertenencia de cada 
caso al conglomerado creado y las variables independientes las diez mismas que las 
utilizadas en el análisis cluster, ya que, como se ha comprobado en el cuadro ante-
rior, todas son significativas (Fernández, Rodeiro y Ruzo, 2004, p. 8; Quijano, 2009, 
p. 55; Santesmases, 2009, p. 447).

En el cuadro 4 se recoge el indicador lambda de Wilks, que mide las diferencias 
entre grupos, y toma un valor próximo a cero (0,0126), lo que indica que la variabi-
lidad total es debida a las diferencias entre grupos. El p-valor asociado al estadístico 
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resulta estadísticamente significativo a un nivel del 1% (p = 0,0000), por lo que se 
rechaza la hipótesis nula de igualdad de medias entre los grupos, siendo, por tanto, 
sus centroides notoriamente diferentes y la información aportada por las respectivas 
funciones discriminantes, estadísticamente significativa. El test de Bartlett también 
permite rechazar la hipótesis nula de no correlación significativa, por lo que es ade-
cuado presentar la matriz de confusión del análisis discriminante con los grupos del 
análisis cluster.

Cuadro 4.  Lambda de Wilks y Chi-cuadrado de Bartlett

Lambda de Wilks F de Snedecor Grados de libertad p

0,0126 11,0834 20 y 28 0,0000

Ji cuadrado de Bartlett Grados de libertad p

80,9534 20 0,0000

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por el RTA.

Los resultados de la matriz de confusión muestran que existe un porcentaje de 
asignaciones correctas del 100% 9 (cuadro 5).

Cuadro 5.  Matriz de confusión (análisis discriminante con los grupos obtenidos 
del análisis cluster de K medias)

Grupos asignados según funciones discriminantes

1 2 3 Total

Grupos reales

1 12   0 0 12

2   0 11 0 11

3   0   0 3   3

Total 12 11 3 26

Clasificados correctamente el 100% de los casos agrupados originales.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por el RTA.

A partir del análisis realizado se pueden identificar los municipios andaluces 
catalogados como zonas rurales, en tres grupos en función de su oferta turística 
(medida a través de las diez variables ya mencionadas anteriormente). En función 
de la coincidencia de las diferentes zonas rurales con los tres grupos obtenidos a 
partir del análisis cluster, se ha establecido un paralelismo con la denominación 
de las zonas rurales andaluzas (a revitalizar, intermedia y periurbana), catalo-

9  Una bondad del análisis tan elevada se observa también en otros estudios, véanse Rodríguez, Rojas 
y Franco, 2007; Fernández, Fernández y Vaquero, 2007, o Pintado, 2008, pp. 358-359, entre otros.
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gando a los grupos en función de su oferta turística, tal y como se describe en el 
cuadro 6.

Cuadro 6.  Características de las zonas rurales en función  
de su oferta turística

Nombre Número de zonas rurales Descripción

Grupo 1: Intermedia 12

Presentan los indicadores más bajos en to-
das las variables utilizadas para medir la 
oferta turística (establecimientos hoteleros, 
apartamentos, campamentos, casas rurales, 
oficinas de turismo y actividades de turismo 
activo).

Grupo 2: Revitalizar 11 Tienen la mayor oferta de casas rurales, tanto 
por habitaciones como por plazas.

Grupo 3: Periurbana   3

Muestra los valores más elevados en todas 
las variables excepto en casas rurales. Sien-
do, por tanto, la de mayor oferta de aloja-
miento turístico, turismo activo y oficinas de 
turismo.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por el RTA.

De esta manera, se ha comprobado que existe una coincidencia entre la cataloga-
ción de las zonas rurales en función del RD 752/2010, de 4 de junio, y de su oferta 
turística del 69,2%. Así, de forma general, se puede decir que, en Andalucía, las zo-
nas rurales a revitalizar son zonas con escasa densidad de población, empleadas en el 
sector primario y aisladas geográficamente de los principales núcleos poblacionales 
o con dificultades de vertebración territorial y bajo nivel de renta, siendo oferentes, 
fundamentalmente, de un turismo rural que encuentra su alojamiento en casas rurales, 
indicativo de la riqueza paisajística de la zona, ya que son, mayoritariamente, munici-
pios de montaña con parques o espacios de interés natural. Mientras que las zonas ru-
rales periurbanas se configuran como las de mayor oferta turística, tanto por su oferta 
diversificada de establecimientos hoteleros (desde pensiones hasta hoteles de cinco 
estrellas) como por la cantidad de habitaciones y plazas en los mismos, el número 
de oficinas de turismo y de actividades de turismo activo ofertadas, son zonas con 
población creciente de renta media o alta, empleada, fundamentalmente en el sector 
terciario y situadas próximas a áreas urbanas o con gran densidad de población. Las 
zonas intermedias, como su propio nombre indica, se sitúan geográficamente, entre 
los dos niveles anteriores, distantes de los grandes núcleos urbanos, de bajo o medio 
nivel de renta y densidad poblacional, su población se emplea en los tres sectores de 
actividad y son las de menor desarrollo de su oferta turística en su territorio.

En otras palabras, tan sólo ocho de las veintiséis zonas rurales andaluzas presen-
tan una clasificación diferente en función de variables poblacionales, de actividad 
sectorial, vertebración territorial, etcétera, y de variables de oferta turística. Estas 
zonas mencionadas se recogen en el cuadro 7.
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Cuadro 7.  Zonas rurales con diferente clasificación en función  
del criterio empleado.

Clasificaciones

Zona rural RD 752/2010 Análisis cluster Diferencia

Sierra de Filabres-Alhamilla Revitalizar Intermedia ↑
Levante almeriense Intermedia Periurbana ↑
Campiña y subbética Intermedia Revitalizar ↓
Sierra Morena y Vega cordobesa del Guadalquivir Intermedia Revitalizar ↓
Andévalo y Cuenca Minera Revitalizar Intermedia ↑
Condado-Guadiodiel Intermedia Periurbana ↑
Condado de Jaén Revitalizar Intermedia ↑
Axarquía Intermedia Revitalizar ↓

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por el RTA y el RD 752/2010, de 4 de junio.

4. � El desarrollo territorial y los diferentes tipos de turismo 
rural en Andalucía

Las variables de oferta empleadas en el análisis anterior, fundamentalmente las 
referidas al alojamiento ya sea en establecimientos hoteleros, casa rurales, campings, 
etcétera, se han visto claramente segmentadas en función de la clasificación de cada 
zona rural según el RD 752/2010, de 4 de junio 10. De esta manera, mientras que en 
las zonas intermedias apenas se ha detectado oferta turística de alojamiento signifi-
cativa, en las zonas periurbanas ésta es muy extensa y diversa, con gran cantidad de 
plazas y habitaciones, mientras que en las zonas a revitalizar se concentra, fundamen-
talmente, en casas rurales.

Esta observación parece corroborar estudios como los de López y Muleros (1996) 
e Ivars (2000) sobre el tratamiento conjunto bajo la denominación de «turismo ru-
ral» de modalidades turísticas no diferenciadas pero con características particulares 
y propias.

En gran parte de la literatura que trata aspectos de turismo rural se ha compro-
bado que se identifica al mismo, fundamentalmente, con un turismo disperso y sin 
grandes infraestructuras, desarrollado en pequeños pueblos escasamente poblados y 
cuyo principal atractivo turístico se centra en un turismo de naturaleza, sin contami-
nación ni ruidos, que ofrece al turista paisajes, tranquilidad y gastronomía tradicional 
(Sánchez, Leco, Gurría y Pérez, 2000; Cánoves, Herrera y Villarino, 2005; Millán, 
López-Guzmán y Agudo, 2006; Hernández, 2009, p. 172; Fuentes, 2009). Estos ras-

10  Existen excepciones a la linealidad de este planteamiento que se han mencionado al finalizar el 
epígrafe anterior y en las que se profundizará en el apartado siguiente.
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gos responden al tipo de turismo desarrollado en las zonas rurales a revitalizar y que 
encuentra su alojamiento, principalmente, en casas rurales. Sin embargo, no es tan 
prolífica, más bien al contrario, la literatura en la que se menciona la existencia de 
espacios rurales diferenciados y, por tanto, de un turismo rural diferente y una apor-
tación distinta del mismo al desarrollo territorial, en cada caso (Ivars, 2000).

La inexistencia de un único espacio rural se fundamenta en las múltiples transfor-
maciones del mundo rural (pérdida de importancia de la agricultura y manufacturas 
artesanales frente a la industrialización y crecimiento del sector servicios en algunas 
zonas rurales, mayor diversificación económica, cambio de signo en las tendencias 
demográficas negativas, etc.) operadas en determinadas zonas. De esta manera, Ivars 
(2000) diferencia entre espacios rurales periurbanos, espacios rurales bien comunica-
dos y «áreas rurales profundas», lo que, estableciendo un símil con las zonas rurales 
objeto de nuestro estudio, podemos comparar con las zonas rurales periurbanas, in-
termedias y a revitalizar, respectivamente.

En definitiva, partiendo de la existencia de un turismo rural diferente en función 
de las características del espacio rural, tal y como se ha demostrado, es lógico inferir 
que la influencia de este turismo en el desarrollo territorial también presentará rasgos 
diferenciadores (Aguilar, Merino y Migens, 2003; Cruces, Fernández y De Haro, 
2006), tanto en cuanto a la creación de empleo, generación de riqueza, incentivo al 
desarrollo de infraestructuras, freno al despoblamiento, forma de recuperación del 
patrimonio arquitectónico y salvaguarda de valores y tradiciones, entre otros.

En el epígrafe siguiente se aplica esta afirmación al caso concreto de las ocho zo-
nas rurales andaluzas en las que la relación entre su situación en función de variables 
poblacionales, de empleo, económicas, etc. (clasificación según el RD 752/2010, de 
4 de junio) y su nivel de oferta turística, difieren del comportamiento generalmente 
observado en el resto de zonas, al objeto de realizar una llamada de atención sobre 
las mismas, ya que será preciso tener en cuenta la situación de su sector turístico en 
el diseño de sus políticas locales de desarrollo territorial.

5. � Zonas rurales andaluzas no integrantes del patrón  
general respecto a su oferta turística, especial  
atención a sus políticas de desarrollo

En la actualidad, no sólo el plano económico sino también el medioambiental, 
social, patrimonial, etcétera, se mueven en el paradigma de la sostenibilidad. La 
planificación y diseño de diferentes políticas a todos los niveles no persiguen ya el 
crecimiento sin límite sino que toman en consideración los diferentes recursos y su 
garantía en el largo plazo. El mismo principio rige para los planes y políticas públicas 
de desarrollo turístico rural, como elemento de desarrollo territorial.

Es necesario diseñar diferentes planes de desarrollo adaptados a cada territorio 
en concreto, ya que, tal y como se ha demostrado en epígrafes anteriores, el turismo 
rural es amplio y diverso en cuanto a modalidades de establecimientos, número de 
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plazas ofertadas, actividades posibles a desarrollar (turismo natural, turismo de aven-
tura, deportivo, etnográfico, ecoturismo, etc.) y ha protagonizado en los últimos años 
un importante crecimiento que no ha atendido a una planificación ordenada (Pulido 
y Cárdenas, 2011).

Los diferentes grupos de zonas rurales andaluzas, tanto las proporcionadas por 
el RD 752/2010, de 4 de junio, como las obtenidas a partir del análisis cluster en 
función de la oferta turística, se pueden representar a través de una matriz similar a 
la matriz de crecimiento-participación (matriz BCG), a la que se puede denominar 
matriz de situación-proyección (Fernández, Rodeiro y Ruzo, 2004) (gráfico 1). En 
dicha matriz se representa, en el eje de abscisas, la clasificación de las zonas rurales 
en función de su oferta turística (revitalizar, intermedia y periurbana). A su vez, 
dentro de cada una de estas tres categorías, se jerarquizan en función del volumen 
de plazas turísticas ofertadas en cada zona rural en relación con la densidad de po-
blación de la misma. Se establece una clasificación lo más homogénea posible, por 
cuartiles (de izquierda a derecha), de forma que las zonas rurales situadas dentro de 

Gráfico 1.  Matriz de situación-proyección de las zonas rurales andaluzas  
en función del RD 752/2010, de 4 de junio, y su oferta turística

Zona rural
RD 752/2010

Periurbana

Intermedia

Revitalizar

Revitalizar Intermedia Periurbana
Zona rural
OFERTA

TURÍSTICA

I II III

IV V VI

VII VIII IX

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por el RTA.
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cada categoría (revitalizar, intermedia y periurbana) más a la derecha, son las que 
ocupan el cuarto cuartil (siendo aquellas en las que la relación densidad de pobla-
ción/número total de plazas turísticas es más elevada), descendiendo de cuartil a 
medida que nos desplazamos hacia la izquierda. En el eje de ordenadas se recogen 
las diferentes zonas rurales (revitalizar, intermedia y periurbana) tal y como vienen 
definidas por el RD 752/2010, de 4 de junio. A su vez, dentro de cada una de estas 
tres categorías, se han jerarquizado en función del nivel de prioridad territorial es-
tablecida por el PDRS 2010-2014 (zonas rurales de primer, segundo y tercer nivel). 
A semejanza del eje de abscisas, cada una de las tres categorías de zona rural se 
subdivide en cuatro segmentos, ocupando el primero las zonas de primera priori-
dad, y así sucesivamente, situándose en el cuarto segmento las zonas sin prioridad 
determinada en el PDRS.

El color de los diferentes nodos es diferente simplemente al objeto de facilitar la 
visibilidad de los mismos, a excepción de los nodos punteados que corresponden con 
las ocho zonas rurales cuya clasificación diverge atendiendo al eje x y al eje y, que se 
mencionaron en el epígrafe segundo.

Las zonas rurales andaluzas se caracterizan por clasificarse, fundamentalmente, 
desde el punto de vista de su oferta turística, como zonas a revitalizar o intermedias. 
En las primeras (once de veintiséis), el sector turístico se centra en el desarrollo de un 
turismo rural caracterizado por alojamientos en casas rurales; mientras que en las se-
gundas (doce de veintiséis), su economía se encuentra diversificada entre los diferen-
tes sectores entre los que se encuentra el turismo, pero sin que llegue a situarse como 
actividad motora de desarrollo económico en esa zona. Destacan sólo tres zonas ru-
rales por el importante volumen de su oferta turística: las Sierras del Sur de Cádiz, el 
Levante almeriense y Condado-Guadiodiel (cuadrantes III y VI) (gráfico 1).

Se observa también una bisectriz que pasa por los cuadrantes VII, V y III, formada 
por aquellas zonas rurales cuya clasificación coincide en función del RD 752/2010, 
de 4 de junio, y del análisis cluster según su oferta turística (un total de dieciocho zo-
nas rurales). Dentro de esta bisectriz, las zonas rurales a revitalizar presentan un nivel 
de prioridad uno, mientras que las zonas intermedias muestran prioridades de nivel 
segundo y tercero y la mayor parte de ellas no poseen nivel de prioridad establecido, 
al igual que la zona periurbana. Aparte de esta mencionada bisectriz se observan ocho 
zonas rurales cuyas clasificaciones en función de los dos criterios mencionados no 
coinciden. De éstas, tres se clasifican según el citado Real Decreto como a revitalizar 
y no se han desarrollado turísticamente, a diferencia del resto de zonas clasificadas 
de esta manera en Andalucía; mientras que las otras que se encuentran fuera de la 
bisectriz han experimentado un desarrollo de su oferta turística superior al de otras 
zonas andaluzas similares, como las zonas intermedias que ocupan el cuadrante IV, 
que han desarrollado un turismo con alojamiento en casas rurales, fundamentalmen-
te, y las del cuadrante VI, que han desarrollado una oferta turística similar a la de las 
zonas periurbanas.

Profundizando en el caso concreto de estas ocho zonas rurales, en el cuadro 8 
se recogen los porcentajes de plazas que representa cada categoría de alojamien-
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to 11 dentro de la oferta de plazas de esa categoría en el conjunto de zonas rurales 
andaluzas, presentando sólo los cuatro valores más elevados para cada zona rural.

Las zonas de Sierra de Filabres-Alhamilla (Almería), Andévalo y Cuenca Minera 
(Huelva) y Condado de Jaén (Jaén), se configuran como zonas rurales a revitalizar 
que, desde un punto de vista turístico, presentan una escasa oferta de plazas en alo-
jamientos turísticos centrada, fundamentalmente, en pensiones, hostales, hoteles de 

11  Pensión, hotel-apartamento de una, dos, tres y cuatro estrellas, hotel de una, dos, tres, cuatro y cin-
co estrellas y cinco estrellas gran lujo, hostal de una y dos estrellas, complejo turístico rural, apartamento, 
tiendas y bungalows en campamentos y casas rurales.

Cuadro 8.  Porcentaje de plazas que representa cada categoría  
de alojamiento dentro de la oferta de plazas de esa categoría  

en el conjunto de zonas rurales andaluzas

Zonas rurales a revitalizar (RD 752/2010, de 4 de junio) e intermedias  
(en función de su oferta turística, análisis cluster)

Zona rural Pensión Hostal * Hostal ** Hotel* Hotel ** Casa rural

Sierra de Filabres-Alhamilla 0,6 1,8 1,1 1,5

Andévalo y Cuenca Minera 1,8 1,7 2,3 2,3

Condado de Jaén 1,6 1,2 1,4 2

Zonas rurales intermedias (RD 752/2010, de 4 de junio) y a revitalizar  
(en función de su oferta turística, análisis cluster)

Zona rural Pensión
Hostal  

*
Hostal 

**
Aparta-
mento

Hotel  
**

Hotel 
***

Bunga-
lows

Casa 
rural

Campiña y subbética 4,1 4,7 4,6 8,7

Sierra Morena y Vega cor-
dobesa del Guadalquivir 4,3 6,1 8,2 4,7

Axarquía 7,3 3,4 8,9 6,4

Zonas rurales intermedias (RD 752/2010, de 4 de junio) y periurbanas  
(en función de su oferta turística, análisis cluster)

Zona rural
Aparta-
mento

Hotel-
Aparta-

mento 2*

Hotel-
Aparta-

mento 3*

Hotel-
Aparta-

mento 4*

Hotel  
4*

Hotel  
5* y 5*  

Gran lujo

Complejo 
turístico 

rural

Levante  
almeriense 27,6 22,2 26,8 43,2

Condado- 
Guadiodiel 46,4 45,5 52,5 40,4

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por el RTA.
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una y dos estrellas y casas rurales, por lo que se pueden considerar zonas poco desa-
rrolladas en este sector, que atienden, sobre todo, a turistas de no muy elevado poder 
adquisitivo.

En situación contraria se encuentran las zonas rurales clasificadas de intermedias 
como Campiña y Subbética (Córdoba), Sierra Morena y Vega cordobesa del Guadal-
quivir (Córdoba) y Axarquía (Málaga), que presentan características en el desarrollo 
de su oferta turística propias de zonas a revitalizar (oferta de alojamientos turísticos 
como casas rurales, bungalows, hoteles de tres estrellas...), mientras que las zonas del 
Levante almeriense (Almería) y Condado-Guadiodiel (Huelva) muestran caracterís-
ticas propias de zonas periurbanas desde un punto de vista turístico, con oferta de un 
gran número de plazas en alojamientos de categoría superior a los anteriores como 
hoteles de cuatro y cinco estrellas o complejos turísticos rurales 12. Estas zonas, a pe-
sar de estar catalogadas como intermedias por el RD 752/2010, de 4 de junio, tienen 
un importante desarrollo turístico, destacando Condado-Guadiodiel, más orientada 
hacia un turista de mayor poder adquisitivo al concentrar más del 50% de la oferta 
de plazas turísticas en hoteles de cinco estrellas y cinco estrellas de gran lujo del 
conjunto de zonas rurales andaluzas, más del 45% de plazas en hoteles-apartamentos 
de cuatro estrellas y hoteles de cuatro estrellas y más del 40% en complejos turísticos 
rurales.

La zona del Levante almeriense también se encuentra en un grado de desarrollo 
de su oferta turística similar al de las zonas periurbanas, aunque se orienta hacia una 
oferta de alojamiento turístico de categoría algo inferior a la zona anterior, concen-
trando más del 20% de la oferta de apartamentos y hoteles-apartamentos de dos y tres 
estrellas y más del 40% de hoteles-apartamentos de cuatro estrellas del conjunto de 
zonas rurales andaluzas.

Como se ha mencionado en el epígrafe anterior, el desarrollo turístico es motor 
de desarrollo territorial, sin embargo, a través de este análisis se ha comprobado que 
zonas en las que se ha desarrollado un tipo de turismo de casas rurales son zonas clasi-
ficadas por el RD como a revitalizar, ya que ostentan la menor densidad de población 
y volumen de renta (entre otros factores) del conjunto de zonas rurales andaluzas. Por 
tanto, esta observación refuerza el argumento del epígrafe precedente, sobre que no 
todo desarrollo turístico supone en la misma medida un factor de desarrollo territo-
rial, por las propias características intrínsecas al tipo de turismo. Existen muchas más 
limitaciones al crecimiento turístico y, por tanto, a su impacto sobre el territorio, de 
un turismo que se puede denominar «rural profundo» (Ivars, 2000) —por la distancia 
a los principales núcleos de población— que se caracteriza, fundamentalmente, por 
ofrecer un turismo de naturaleza, no masivo, donde el turista persigue encontrarse 
con población autóctona, valores y tradiciones propios del lugar, escaso número de 
otros turistas y en definitiva un sitio «auténtico» que guarde su idiosincrasia propia. 

12  Un complejo turístico rural es un espacio destinado a ofrecer una diversa gama de servicios y 
actividades al cliente (turista) más allá del alojamiento, tales como actividades deportivas, de ocio, restau-
ración, etc. Suelen ser entornos lujosos que atienden a un concepto de desarrollo integral de la actividad 
turística (véase Andrés, 1998, y Pérez y Carrascal, 2000).
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Por otro lado, la oferta turística que se desarrolla en la zona rural periurbana situada 
en la provincia de Cádiz y en las otras dos zonas rurales intermedias pero periurba-
nas desde un punto de vista turístico, está orientada hacia un turismo que sí presenta 
características más propicias para participar de una manera más dinámica en el de-
sarrollo territorial de su zona. Así, a pesar de considerarse también turismo rural, su 
amplia variedad de oferta en alojamientos, actividades a realizar y características del 
propio territorio (en cuanto a su densidad de población, niveles de renta, vertebración 
territorial, cercanía a núcleos urbanos, etcétera) dotan al sector turístico de una mayor 
capacidad de atracción de población al territorio, mejora de los indicadores de renta, 
empleo, etc., y en definitiva, desarrollo territorial.

Por tanto, a la hora de diseñar cualquier plan o política de desarrollo territorial 
es recomendable no establecerlo de forma generalista únicamente basándose en el 
criterio de clasificación de la zona según el RD 752/2010, de 4 de junio (en el que 
se tienen en cuenta variables como la densidad de población, la vertebración terri-
torial o la proximidad a núcleos urbanos, entre otras), sino que también es necesa-
rio considerar el grado de desarrollo turístico de la zona, ya que se ha demostrado 
la existencia de desigualdades entre ambos criterios, existiendo en Andalucía zonas 
rurales a revitalizar que desarrollan un turismo basado en casas rurales y otras que 
no se orientan hacia el desarrollo de alojamientos turísticos. En cuanto a las zonas 
clasificadas como intermedias, en su mayor parte no se destinan al desarrollo del 
sector turístico, aunque existen casos en los que se orientan hacia un turismo de casas 
rurales, mientras que otros disponen de una oferta de alojamientos muy diversificada 
y amplia, a semejanza de las zonas periurbanas en las que el desarrollo del sector es 
mayor (figura 2).

En especial, es de vital importancia tener en cuenta el desarrollo del turismo 
rural en las zonas a revitalizar y en las catalogadas por el mencionado RD como 

Figura 2.  Relación entre las zonas rurales andaluzas y su oferta  
de alojamiento turístico

ZONAS RURALES
EN ANDALUCÍA

A REVITALIZAR INTERMEDIA PERIURBANA

Escasez
de alojamientos

turísticos

Turismo con
alojamiento en
casas rurales

Diversificación
de alojamientos

turísticos

Fuente: Elaboración propia.
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intermedias pero que muestran un grado de desarrollo de la oferta turística a seme-
janza de zonas a revitalizar, ya que las que presentan la mayor oferta de casas rurales 
y turismo rural no es sinónimo siempre de turismo sostenible y de calidad. Es más, 
un crecimiento desmedido en la oferta de alojamientos puede conllevar problemas 
medioambientales (Cánoves, Villarino y Herrera, 2006, p. 211). A través del diseño 
de planes integrales para el medio rural y adecuadas políticas públicas de desarrollo, 
el turismo rural de estas zonas puede aportar importantes ventajas socio-económi-
cas, culturales, medioambientales, etc., y conseguir el crecimiento sostenible del 
territorio.

Finalmente, es importante anotar que no se considera adecuado sustentar todo el 
desarrollo local únicamente en el sector turístico (sector sujeto al efecto «moda» y 
de una demanda muy dependiente de la coyuntura económica) (Aguilar et al., 2003; 
Millán et al., 2006), sino concebir éste como un pilar del proceso de diversificación 
económica de algunas zonas rurales, ya que no todo el territorio andaluz puede ser 
turístico; como se ha comprobado a lo largo de este análisis, existen muchas zonas 
rurales, fundamentalmente catalogadas como intermedias, en las que el turismo no es 
destacable como sector de actividad.

6.  Conclusiones

Las principales conclusiones obtenidas en el análisis realizado son las siguientes:

— � Se ha comprobado que existe una coincidencia entre la catalogación de las 
zonas rurales en función del RD 752/2010, de 4 de junio, y de su oferta 
turística del 69,2%. De esta manera, se puede decir en términos generales 
que en Andalucía las zonas rurales a revitalizar coinciden con zonas en las 
que su oferta de alojamiento turístico se centra, fundamentalmente, en casas 
rurales; las zonas rurales intermedias no disponen de cantidad ni variedad de 
alojamientos turísticos y las zonas periurbanas se caracterizan por poseer una 
diversificada oferta de los mismos.

— � Abundante literatura demuestra y respalda la contribución del turismo al 
desarrollo territorial, el turismo rural también responde a esta premisa. Sin 
embargo, a pesar de que tradicionalmente se ha identificado el turismo rural 
con el turismo desarrollado en zonas rurales a revitalizar, existe una amplia 
diversidad de turismo rural, desde el desarrollado en las áreas rurales más 
profundas hasta el desarrollado en zonas periurbanas próximas a importantes 
núcleos de población. Cada uno de ellos posee unas características, motiva-
ciones del turista, tipo de alojamiento, etcétera, diferentes y, por tanto, tam-
bién distinta contribución al desarrollo territorial de la zona.

— � No todos los territorios en los que existe un cierto desarrollo del turismo 
rural (medido por la oferta de su alojamiento), ya sea en una u otra mo-
dalidad, se han calificado de igual manera por el RD 752/2010, de 4 de 
junio, ya que de las veintiséis zonas rurales andaluzas, ocho presentan unas 
características turísticas diferentes a su clasificación como zona a revitali-
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zar, intermedia o periurbana, demostrando, por una parte, que el impacto 
del turismo rural sobre el desarrollo territorial varía en función del tipo de 
turismo rural practicado, siendo necesaria la realización de una distinción 
dentro de un concepto tan amplio, por sus particulares efectos, y, por otra 
parte, es necesario tener en cuenta la situación turística particular de cada 
zona rural en el diseño de políticas públicas de desarrollo, ya que zonas 
como Campiña Subbética, Sierra Morena y Vega cordobesa del Guadalqui-
vir y Axarquía, calificadas por el citado RD como intermedias, disponen 
de una oferta de alojamiento turístico en casas rurales propia de las zonas 
a revitalizar, mientras que zonas como Condado-Guadiodiel y el Levante 
almeriense, calificadas como intermedias, disponen de una oferta de aloja-
miento turístico, tanto cuantitativa como cualitativamente, propia de zonas 
periurbanas. Con una adecuada orientación de las políticas de desarrollo, 
estas zonas pueden fomentar su sector turístico como eje de diversificación 
económica y crecimiento.

En definitiva, y en función de todo lo dicho hasta el momento, es posible dar una 
respuesta a la pregunta planteada al inicio de esta investigación. Existen distintas 
formas de turismo rural en función del espacio rural en el que éste se lleve a cabo, 
con implicaciones y efectos diferentes sobre el desarrollo territorial de la zona, por 
lo que, si se quiere emplear el turismo como catalizador económico y de desarrollo 
territorial, es necesario diseñar políticas públicas en las que se fomente el turismo 
rural teniendo en cuenta las diferentes clasificaciones obtenidas a raíz de la presente 
investigación, ya que no en todos los casos, la caracterización de los territorios como 
zona rural a revitalizar, intermedia o periurbana coincide con su oferta turística de 
alojamiento.

A pesar de las conclusiones anteriores, y que, sin duda, considerándolas con la 
debida cautela, pueden servir para realizar una primera aproximación a la existen-
cia de tres zonas diferenciadas por la intensidad de la presencia de manifestaciones 
del turismo rural propiamente dicho y a la relación del mismo con el desarrollo 
territorial en Andalucía, se estima que la investigación no ha concluido. Aún que-
dan aspectos que no han sido analizados, o en los que es necesario profundizar, a 
través de estudios en los que se integre un mayor número de variables explicativas 
de tipo estructural, variables de demanda turística o de análisis de casos, por cada 
zona rural o incluso a nivel municipal, que pongan de relieve ciertos aspectos que 
quedan ocultos en los análisis más generales y agregados, y causas explicativas 
que sólo aparecen con mucha más claridad cuando la investigación desciende a 
niveles de mucha mayor desagregación. Se confía en que la ampliación del punto 
de vista del análisis, hacia un análisis de demanda, la utilización de nuevas fuentes 
estadísticas, y, sobre todo, la elaboración de variables que aproximen mejor los 
conceptos teóricos permitan en un futuro próximo corroborar la validez de estas 
conclusiones.
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Elasticidad del producto marginal de los factores 
productivos para las provincias españolas. 
Estimación a partir de una función translog

María del Pópulo Pablo-Romero Gil-Delgado *, María de la Palma Gómez-Calero 
Valdés, Gema Cerro Gutiérrez

RESUMEN: La relación entre los principales factores productivos de una econo-
mía es, junto con sus niveles de dotación, uno de los elementos determinantes del 
crecimiento económico. Actualmente existen todavía escasos trabajos empíricos 
que hayan estudiado la forma en que estos factores se relacionan entre sí y cómo 
esa relación afecta al crecimiento de la productividad en los distintos territorios. 
En este trabajo se estima una función de producción obtenida mediante el producto 
de la productividad total de los factores y del input total de factores, que viene 
dado a su vez por una función translogarítmica para cuatro factores productivos, 
lo que permite dotar de mayor flexibilidad a la función estimada. Los paráme-
tros de la función estimada permiten una interpretación en términos de la posible 
complementariedad o sustituibilidad entre factores, así como la existencia o no de 
rendimientos crecientes o decrecientes de los factores considerados. Asimismo, 
se calcula la elasticidad del producto marginal de cada factor respecto al resto de 
los factores y respecto al mismo factor, con el fin de analizar las relaciones entre 
estos factores y el modo en que afectan al crecimiento de la productividad en las 
provincias españolas, en el periodo comprendido entre 1985-2008.

Clasificación JEL: C23; J24; O47; R11.

Palabras clave: Elasticidad del producto marginal; función translog; complemen-
tariedad entre factores; crecimiento económico.

Marginal product elasticity of productive factors. a translog function estimate 
for spanish provinces

ABSTRACT: The relationship between the main production factors in an economy 
is, along with their levels, one of the determinants of economic growth. Currently 
there are still few empirical studies which have examined how these factors relate 
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to each other and how that relationship affects the productivity growth in differ-
ent territories. This paper considers a production function obtained by the product 
of the total factor productivity and the total factor input. The total factor input is 
given by a translog function of four factors of production, allowing greater flexibil-
ity to the estimated function. The parameters of the estimated function allows an 
interpretation in terms of the possible complementarity or substitutability between 
factors as well as the existence of increasing or decreasing returns to the factors 
considered. Also, the elasticity of the marginal product of each factor relative to 
other factors, and compared to the same factor, is calculated in order to analyze the 
relationships between these factors. How these relationships affect productivity 
growth in the Spanish provinces is estimated at the period from 1985 to 2008.

JEL Classification: C23; J24; O47; R11.

Keywords: Elasticity of marginal product; translog function; complementarity 
among factors; economic growth.

1.  Introducción

Las relaciones entre el capital humano, el capital físico y el progreso técnico han 
sido largamente tratadas en la literatura económica. Los mayores niveles de capital 
humano atraen de algún modo al capital tecnológico y físico haciendo que las regio-
nes prosperen. El capital humano favorece la generación y absorción de tecnología 
(Nelson y Phels, 1966; Benhabib y Spiegel, 1994, 2005; Acemoglu, 1998, 2003; 
Caselli y Coleman, 2006; De la Fuente y Da Rocha, 1996; Glaeser y Resseger, 2010) 
y si el progreso técnico está ligado a la inversión en nuevo capital físico intensivo 
en mano de obra cualificada, entonces se genera una relación positiva entre capital 
humano y ese capital físico. A su vez, esas nuevas tecnologías generan un aumento 
de productividad de los trabajadores con mayor cualificación, haciendo que este fe-
nómeno se intensifique (Ciccone y Papaioannou, 2010). Por el contrario, los niveles 
escasos de capital físico no permiten rentabilizar adecuadamente el capital humano 
existente, pues, de acuerdo con Chambers y Krause (2010), cuando el capital físico 
es escaso la productividad marginal del capital humano es baja. Y conforme aumenta 
la dotación de capital físico, dicha productividad tiende a ser mayor. 

La importancia que el capital humano tiene para generar crecimiento económico 
no es la misma en todas las industrias. Así Liu (2013) muestra que la influencia del 
capital humano sobre la productividad varía a lo largo de las diferentes industrias 
que conforman el tejido industrial de una determinada zona geográfica. Las mayores 
externalidades de capital humano se producen en industrias pertenecientes a sectores 
altamente capitalizados con un nivel tecnológico elevado, mientras que estos efectos 
son sustancialmente inferiores en industrias con niveles de capitalización escasa. La 
baja productividad del capital humano cuando el nivel de capital es escaso permite 
justificar la baja elasticidad del capital humano en las estimaciones de las regresio-
nes de crecimiento de algunos estudios empíricos, que asocian esa baja elasticidad a 
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niveles escasos de capital físico (Barro, 1991; Sianesi y Van Reenen, 2003; Krueger 
y Lindahl, 2001).

La complementariedad de los factores productivos fue puesta de manifiesto por 
primera vez por Griliches (1969). Se considera que dotaciones elevadas de capital 
humano aumentan la productividad de capital físico, estimulando las inversiones en 
determinados tipos de capital físico haciéndolas atractivas, contrarrestando las dismi-
nuciones de productividad relacionadas con el aumento de la dotación de este factor 
y permitiendo que se siga acumulando capital físico en regiones con niveles elevados 
de dotación de este factor (López-Bazo y Moreno, 2008). 

Asimismo, puede considerarse que los mayores niveles de ese capital físico ha-
rán que la rentabilidad del capital humano aumente. Los mayores niveles de capital 
físico hacen que aumente la productividad tanto de los trabajadores alta y bajamente 
cualificados, pues la efectividad del capital humano aumenta cuando éste es escaso 
en relación al capital físico (Acemoglu, 1998; Wheeler, 2001; Winters, 2012; Lopez-
Bazo y Moreno, 2012). De esta forma, los efectos del capital humano no son ho-
mogéneos en todas las regiones, sino que dependen del nivel de dotación de otros 
factores productivos. 

Es por tanto que la relación entre el capital físico y humano se convierte en un ele-
mento determinante del grado en que el capital físico y humano afectan a la productivi-
dad en distintos territorios, pudiéndose generar círculos virtuosos o viciosos que hagan 
que una región tienda a mantenerse en su situación respecto a otras a lo largo del tiem-
po. No son tanto las dotaciones de factores las que determinan el crecimiento de las 
regiones, sino las relaciones entre los factores productivos y sus externalidades las que 
causan las diferencias de crecimientos entre ellas (Rodríguez-Clare y Klenow, 2005; 
Mamuneas et al., 2006). En este sentido y tal como afirman Durlauf et al. (2008), el 
modelo de crecimiento lineal, con parámetros constantes, puede estar mal especificado. 
Puede ser necesario establecer especificaciones no lineales, que permitan que las elasti-
cidades de la productividad respecto a los factores varíen a lo largo del tiempo y de los 
ámbitos territoriales considerados, en función de la relación existente entre los factores 
productivos. En este sentido, utilizando técnicas semi-paramétricas, Mamuneas et al. 
(2006), muestran que la elasticidad respecto al capital humano no sólo varía en función 
del nivel de capital humano existente en el país, sino también y de forma importante, 
a lo largo de los países o del tiempo. Asimismo, Kalaitzidakis et al. (2001), ponen de 
manifiesto que hay una no linealidad sustancial en las relaciones entre el capital hu-
mano y el crecimiento económico que los modelos lineales no son capaces de detectar.

Esta falta de linealidad entre el capital humano y el crecimiento económico ha 
determinado que algunos autores resalten el papel que este capital tiene en la ex-
plicación de las diferencias de crecimiento que se observan entre países, regiones o 
provincias. Entre ellos, pueden mencionarse los estudios de Bassanini y Scarpetta 
(2002), Engelbrecht (2003), Mamuneas et al. (2006) y Ketteni et al. (2007) a escala 
nacional. A nivel regional, destacan los recientes estudios de Di Liberto (2008), que 
concluyen que el capital humano sólo tiene efectos positivos en las regiones más 
atrasadas de Italia, o el estudio de López-Bazo y Moreno (2012) que muestran que 
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existen marcadas diferencias de rentabilidad del capital humano entre las regiones es-
pañolas. Asimismo, a nivel provincial Pablo-Romero y Gómez-Calero (2008, 2013) 
concluyen que existen claras diferencias en el efecto del capital humano sobre la 
productividad de las provincias españolas. 

El propósito de este trabajo es avanzar en el análisis de las causas que determinan 
que el capital humano, y otros tipos de capital, tengan diferentes efectos sobre la 
productividad según el territorio considerado para el caso de España, analizando para 
ello las relaciones de complementariedad entre los factores productivos. En concreto, 
el objetivo de este trabajo es analizar cómo las relaciones entre capital físico y huma-
no y las propias dotaciones de los factores afectan al grado de incidencia de cada fac-
tor sobre el crecimiento de la productividad en las provincias españolas, mediante la 
estimación de un modelo que permita visualizar la no linealidad que existe entre las 
dotaciones de los factores productivos y el crecimiento de la productividad. Para ello, 
se estima una función de producción agregada de tipo translog 1 para las provincias 
españolas desde 1985 hasta 2008. A partir de los coeficientes estimados se calculan 
las elasticidades output de los factores productivos, que varían entre provincias y a lo 
largo del tiempo. A continuación, a partir de estas elasticidades se halla la elasticidad 
del producto marginal de cada input con respecto a las dotaciones del mismo input 
y de otros factores. Estos parámetros permiten una interpretación en términos de la 
posible complementariedad o sustituibilidad entre factores, así como la existencia o 
no de rendimientos crecientes o decrecientes de los factores considerados. 

Con este fin, se ha organizado el trabajo del siguiente modo. En la sección 2 se 
describe el procedimiento metodológico a utilizar. En la sección 3 se describen las 
fuentes de información estadística utilizadas. En la sección 4 se presentan los resul-
tados. Por último, en la sección 5 se presentan las principales conclusiones. 

2.  Metodología 

2.1.  La función de Producción Translog

El Valor Añadido Bruto (VAB) de cada provincia en el periodo de tiempo consi-
derado puede expresarse como el producto de la productividad total de los factores 
(PTF) y del input total de factores (X). Para el caso de cuatro factores y expresando 
las variables en términos de logaritmos neperianos, la función del VAB provincial 
adopta la siguiente forma:

Y A L K h P K L
it it L it K it h it P it KL it it
= + + + + + +β β β β β β

KKh it it KP it it

hL it it hP it it LP

K h K P

h L h P

+ +

+ +

β

β β β LL P K h P
it it KK it hh it PP it LL

+ + + +
1
2

1
2

1
2

1
2

2 2 2β β β β LL
it

2
1( )

1  De acuerdo con Ostbye (2010), la función translog es más conveniente que la función CES (Elas-
ticidad de Sustitución Constante), debido a que la primera es más flexible, al permitir que la elasticidad de 
sustitución varíe con la intensidad de capital.
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Donde el logaritmo del VAB (Yit) es la suma del logaritmo de la PTF (Ait) y del 
input total, que a su vez viene determinado por una función de producción translog 
con cuatro argumentos (K, P, L y h), que se obtiene mediante una aproximación de 
segundo orden utilizando series de Taylor (Christensen et al., 1973). Siendo, 

Y = valor añadido bruto de las provincias
K = stock de capital privado productivo 
P = stock de capital público productivo
h = indicador de capital humano
L = población ocupada
A = variable exógena que incluye otros factores determinantes de la producción 
i = índice de la provincia (i = 1,........50).
t = índice del año (t = 1985,......., 2008).

βl, βk, βh, βp, βkh, βkp, βhp, βhl, βlp, βkl, βkk, βhh, βpp, βll = parámetros de la función 
que han de ser estimados para hallar las elasticidades. 

Bajo el supuesto de que la función de producción presenta rendimientos cons-
tantes a escala en el capital privado, público y trabajo, dado el capital humano, la 
función adopta la forma siguiente expresada en términos de producto por ocupado. 
Donde las variables en minúsculas expresan los valores de las variables en términos 
de población ocupada. 

y A k h p k h k p
it it k it h it p it kh it it kp it
= + + + + +β β β β β

iit hp it it

kk it hh it pp it

h p

k h p
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β β β1
2

1
2

1
2

2 2 2 (( )2

De acuerdo con De La Fuente (2008), si las variables se expresan en términos de 
desviaciones sobre la media geométrica de la muestra y en primeras diferencias, la 
expresión (2) adopta la siguiente forma:

y A k h p k h
it it k it h it p it kh it it
= + + + + +
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( )

 Donde se ha utilizado cursiva para indicar desviaciones sobre la media geométrica y 
Δ para indicar las primeras diferencias. 

Asimismo, se considera que ΔAit es la suma de un efecto fijo temporal común 
para todas las provincias (δt) y de un término que refleja los posibles efectos spi-
llover que hay entre provincias. La idea que hay detrás de este concepto es que la 
producción de una provincia puede estar afectada, positiva o negativamente, por las 
inversiones en capital público de las provincias cercanas. De este modo, es necesario 
incluir alguna medida del capital público de las provincias cercanas. Siguiendo la 
definición de Holtz-Eakin y Schwartz (1995) de stock de capital público efectivo, 
puede hallarse el efecto spillover del siguiente modo:
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S w p j i
it ij

j
jt

= ≠
=

∑
1

50

4( )

Donde j indica las provincias diferentes a la provincia i y wij es el peso del stock 
de capital de otras provincias que trata de tener en cuenta la heterogeniedad espacial. 
La matriz de pesos (wij) se define de forma que es igual a uno para la provincia ad-
yacente y cero para las que no comparten frontera (Kelejian y Robinson, 1997). Esta 
medida de efecto spillover se ha expresado en términos de desviación de la media 
geométrica y se ha añadido en términos cuadrados, de forma que 

A S S
it t S it SS it
= + + 2 5( )

Donde βs y βss reflejan el efecto del capital público de las provincias adyacentes. 

Sustituyendo (5) en (3) se obtiene la ecuación (6) a estimar, en la que se ha inclui-
do una variable control (ep), que expresa la participación del sector secundario en el 
VAB y recoge el posible efecto de la diferente estructura productiva de las provincias.

y S S k h p
it t S it SS it k it h it p it
= + + + + + +2

kh it it

kp it it hp it it kk

k h

k p h p

+

+ +
( )6

1
2

kk h p
it hh it pp it

2 2 21
2

1
2

+ +

Valores positivos de los coeficientes de los productos cruzados de las variables, 
indican presencia de complementariedad entre los correspondientes factores produc-
tivos, mientras que valores negativos de esos coeficientes indican la presencia de 
sustituibilidad entre ellos. Mientras que los coeficientes de las variables al cuadrado 
caracterizan los rendimientos a escala. Si los factores presentan rendimientos decre-
cientes a escala, el signo de estos coeficientes será negativo. 

2.2.  Elasticidades de la productividad respecto a los factores productivos

A partir de (6) y siguiendo a De la Fuente (2008), pueden hallarse las elastici-
dades output de los distintos factores para cada provincia y año, del siguiente modo: 

EKt h p k

EPt h

it k kh it kp it kk it

it p hp i

= + + +

= +

β β β β

β β tt kp it pp it

it h kh it hp it

k p

Eht h p

+ +

= + + +

β β

β β β β

( )7

hhh it
h

Asimismo, suponiendo rendimientos constantes a escala en el capital privado, 
público y el trabajo, dado el nivel de capital humano, la elasticidad del trabajo puede 
hallarse del siguiente modo: 

EL EKt EPt
it it it
= − −1 8( )
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Se puede observar que las elasticidades derivadas de la función translog no son 
constantes a lo largo del tiempo ni entre provincias (como en la Cobb-Douglas), 
sino que dependen de las dotaciones de factores que existan en cada momento y 
provincia. De ese modo, las diferencias de crecimiento de las provincias no sólo 
son explicadas por la diferente dotación de factores que pueda existir entre ellas, 
sino también por las diferentes elasticidades output de los factores productivos que 
presentan.

2.3.  Elasticidad del producto marginal de cada factor

A partir de los parámetros estimados también es posible hallar el valor de la 
elasticidad del producto marginal (EMP) de cada factor con respecto a las dotacio-
nes del mismo factor y de otros inputs. Estas EMP se derivan directamente de las 
elasticidades halladas anteriormente, sin embargo a partir de estas últimas es más 
fácil e intuitivo analizar el comportamiento complementario o sustitutivo de los 
factores productivos. Siguiendo a De la Fuente (2008), la EMP del factor i respecto 
al mismo factor, en el punto central de la muestra, puede calcularse del siguiente 
modo,

EMP
ii i

ii

i

= − +β
β
β

1 9( )

Donde βi es el coeficiente estimado de la función translog referido al factor i, y 
βii, el coeficiente estimado del cuadrado de ese mismo factor. 

Asimismo, la elasticidad del producto marginal del factor i respecto a otro fac-
tor j (EMPij) es igual a 

EMP
ij j

ij

i

= + (10)

Donde βj es el coeficiente estimado de la función translog referido al factor j, y 
βij, el coeficiente estimado del producto cruzado del factor i y j. 

Los signos de las elasticidades del producto marginal de un factor con respecto a 
otro factor distinto reflejan el tipo de relación que existe entre ambos factores. Así, si 
esas elasticidades tienen signo positivo, muestran relaciones de complementariedad 
entre los dos factores y si tienen signo negativo, muestran relaciones de sustituibi-
lidad.

Para la estimación de la función de producción y el cálculo de las elasticidades 
ha sido utilizado el paquete estadístico de Stata.
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3.  Información estadística utilizada

3.1.  Valor Añadido Bruto

A partir de la serie homogénea del VAB ofrecida a nivel provincial al coste de los 
factores y expresadas en millones de pesetas corrientes desde 1985 hasta 1999, y de 
las series expresadas a precios básicos y en millones de euros corrientes de años 1995 
a 2008 de Alcaide y Alcaide (2000, 2009) y de Alcaide et al. (2004), se ha elaborado 
una nueva serie enlazada del valor añadido bruto a precios básicos para los años 1985 
a 2008, expresada en millones de euros constantes de 2000. 

Esta serie enlazada se ha realizado extendiendo hacia atrás la serie de VAB a pre-
cios básicos hasta el año 1985, utilizando para ello las tasas de variación de la serie 
del VAB al coste de los factores. La nueva serie obtenida se ha expresado en precios 
constantes 2. Esta fuente de información nos ofrece datos anuales para las cincuenta 
provincias españolas y para la totalidad del periodo analizado.

3.2.  Stock de capital privado y público

La información utilizada sobre estas dos variables explicativas procede de las 
nuevas estimaciones del stock y de los servicios del capital para la economía española 
de Mas et al. (2009), disponibles para los años 1964 a 2008, ambos inclusive. Tanto 
para el capital privado como para el público se han utilizado los datos provinciales 
del stock de capital productivo real expresados en miles de euros constantes de 2000 
para el periodo de estudio, que han sido convertidos en millones de euros de ese mis-
mo año. Este stock de capital productivo se corresponde con los servicios del capital 
que los autores consideran que es el que realmente interesa utilizar cuando se trata 
de analizar la contribución del capital físico al crecimiento económico y de sugerir 
políticas que contribuyan a ese crecimiento.

Los datos de capital público se han tomado por su valoración total, consideran-
do las funciones de gasto en Otras construcciones (infraestructuras viarias, infraes-
tructuras hidráulicas, infraestructuras ferroviarias, infraestructuras aeroportuarias, 
infraestructuras portuarias, infraestructuras urbanas de Corporaciones Locales) que 
tradicionalmente han estado asociadas al capital público productivo según la siste-
mática de las investigaciones realizadas, entre otros, por la Fundación BBVA (Banco 
Bilbao Vizcaya Argentaria) y el IVIE (Instituto Valenciano de Investigaciones Eco-

2  La nueva serie enlazada obtenida está expresada en euros corrientes, por lo que ha sido deflactada 
con el índice de precios implícito en el VAB ofrecida por FUNCAS (Fundación de las Cajas de Ahorros). 
Para ello se ha partido de dos series de índices de precios también ofrecidas por FUNCAS: una con base 
1986 = 100, para el periodo 1985-1999, que ha sido cambiada a base 1995 = 100. La otra serie de índice 
de precios es para 1995 = 100, y se ofrece para el periodo 1995-2003. Ambas series, con base 1995 = 100, 
se ha unido, abarcando el periodo 1985-2008. Con esta nueva serie se ha deflactado el VAB para obtener 
la serie en millones de euros constantes de 1995. Posteriormente esta serie se ha prolongado hasta el 
año 2008 con base 2000 = 100.
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nómicas). En el caso del capital privado, se han considerado las funciones de gasto 
privado, que son las de Equipo de transporte, Maquinaria, material de equipo y otros 
productos, y Otros productos, más la rúbrica Otras construcciones n. c. o. p. 3 que 
incluye inversiones de carácter privado.

3.3.  Capital humano

Actualmente, el IVIE ofrece nuevas series de capital humano elaboradas por 
Serrano y Soler (2010), que incluyen información provincial hasta 2010. En estas 
nuevas bases de datos de capital humano se ofrecen dos series diferentes que miden 
el capital humano: una en forma de años medios de estudios completados y la otra 
en términos de un indicador de capital humano que combina información salarial y 
características personales, expresado en trabajadores equivalentes sin formación ni 
experiencia. 

De las dos series de indicadores de capital humano ofrecidas por el IVIE actual-
mente, se ha optado por medir el capital humano mediante el indicador que intro-
duce elementos explicativos del capital humano, como la experiencia, midiendo el 
nivel educativo de forma sustancialmente diferente, al incorporar la valoración del 
mercado de las capacidades adquiridas por los individuos. El capital humano de una 
persona se mide en función del número de los trabajadores equivalentes que serían 
necesarios para conseguir su misma capacidad productiva, medida esta última, por su 
educación y experiencia acumulada. 

Así, el capital humano de un individuo se valora por el número de individuos sin 
capital humano (varón sin estudios, menor de veinte años) equivalente a su grado de 
educación y experiencia. El salario relativo entre las diferentes categorías de indivi-
duos (ofrecida por la EES (Encuesta de Estructura Salarial, 1995) es la fuente de infor-
mación utilizada para establecer esa equivalencia 4. De este modo, el capital humano 
de una persona es igual al de un trabajador varón sin estudios ni experiencia más el que 
tiene por su educación y más el que tiene por su experiencia; valorándose este capital 
humano por educación y experiencia por su equivalente en trabajadores varones sin 
estudios ni experiencia, calculados, a su vez, según la relación salarial nacional.

3.4.  Empleo

Los datos sobre el empleo se han tomado de las series de ocupados procedentes 
de las series de capital humano de Serrano y Soler (2010) a nivel provincial desde 
1964 hasta 2010, y expresadas en miles de personas.

3  Las siglas n.c.o.p. indican «no comprendidas en otras partes».
4  Así, el capital humano de un individuo es igual al cociente del salario predicho para ese individuo, 

dada su edad (o experiencia) y nivel de estudios, dividido por el salario de un varón de veinte años sin 
estudios. Los salarios predichos se obtienen a partir de regresiones de Mincer, utilizando los datos nacio-
nales de la EES de 1995. 
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4.  Resultados y Discusión

4.1.  Estimación de la función translog

Los resultados de la estimación de la función de producción translog (6) se pre-
sentan en la tabla 1. La estimación de la función (6) se ha realizado eliminando de 
forma secuencial los términos no significativos. En la columna B se muestra la es-
timación de esa función en el caso de obtener un menor valor AIC 5. No obstante, 
cabe decir que el valor AIC obtenido en todas las estimaciones ha resultado ser muy 
similar. 

Todas las estimaciones se han realizado en presencia de heterocedasticidad y 
autocorrelación, pues en todos los casos se rechaza tanto la hipótesis nula de ho-
mocedasticidad de acuerdo con la prueba modificada de Wald, como la hipótesis 
nula de ausencia de autocorrelación según el test de Wooldridge (2002), respecti-
vamente.

En la columna (A) de la tabla 1 se muestran los resultados de estimar (6) utilizan-
do técnicas de variables instrumentales con el fin de obtener estimadores insesgados y 
consistentes. Se estima por el modelo de mínimos cuadrados en dos etapas (MC2E), 
considerando que el capital humano y el capital público son variables endógenas. 
Se toma como instrumentos las variables explicativas capital humano y público en 
niveles retardados en uno y dos periodos. 

Los coeficientes estimados del capital público, capital privado y capital huma-
no, son significativos, siendo el del capital humano 0,24, del capital privado 0,39 y 
del capital público 0,16. También son significativos el término del producto cruzado 
entre el capital humano y el capital privado y del cuadrado del capital privado y el 
capital humano, siendo los valores de los coeficientes estimados 0,12, –0,21 y –0,01, 
respectivamente. Sin embargo, como se puede comprobar, no resultan significativos 
los coeficientes estimados de los términos de los productos cruzados entre capital 
público y privado y entre capital humano y público, y del cuadrado del capital públi-
co. En esta estimación tampoco resultan significativos los coeficientes estimados del 
cuadrado de los spillovers al igual que la variable de control y es solo significativo a 
un nivel de significación del 10% el término del spillovers. La baja significatividad de 
los efectos spillover está en consonancia con los resultados de Álvarez et al. (2006), 
quienes no encuentran evidencia de efectos spillover de la infraestructura pública en 
las 47 provincias peninsulares españolas.

En la columna (B) se reestima de nuevo (6) de cara a eliminar la posible multico-
linealidad entre las variables. Se eliminan los términos que no resultan significativos 
en la estimación anterior. En esta nueva estimación, se observa que los signos de los 
parámetros estimados son equivalentes a los obtenidos en la estimación anterior y los 
valores de los coeficientes muy similares. 

5  Criterio de Información Akaike.
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Tabla 1.  Función de producción translog

Coeficientes A B

βk

z value
Conf. Interval

0,39*** 
(5,96)

0,266-0,526

0,41*** 
(6,22)

0,281-0,540

βh

z value
Conf. Interval

0,24*** 
(6,49)

0,170-0,317

0,23*** 
(6,34)

0,162-0,307

βp

z value
Conf. Interval

0,16*** 
(5,26)

0,104-0,229

0,16*** 
(5,12)

0,099-0,223

βkh

z value
Conf. Interval

0,12*** 
(3,86)

0,061-0,187

0,08*** 
(4,91)

0,053-0,123

βkp

z value
Conf. Interval

–0,01 
(–0,11)

–0,161-0,144
—

βhp

z value
Conf. Interval

–0,05 
(1,58)

–0,124-0,013
—

βkk

z value
Conf. Intervall

–0,21** 
(–2,45)

–0,388-0,043

–0,18*** 
(–5,18)

–0,260- -0,117

βhh

z value
Conf. Interval

–0,01* 
(–1,61)

–0,0247-0,003

–0,02*** 
(–3,59)

–0,029 -0,008

βpp

z value
Conf. Interval

0,06 
(0,69)

–0,117-0,246
-

βs

z value
Conf. Interval

–0,01* 
(–1,62)

–0,0163-0,001

–0,00 
(–1,22)

–0,012-0,002

βss

z value
Conf. Interval

0,00 
(0,77)

–0,000-0,001
—

βe

z value
Conf. Interval

0,01 
(1,38)

–0,003-0,022

0,01 
(1,38)

–0,003-0,022

Underidentification test de Kleibergen-Paap rk 132,85*** 162,67***

Weak identification test de Kleibergen-Paap 36,60*** 37,89***

Weak identification Test de Cragg-Donald 11,04*** 11,04***

Overidentification test de Hansen 2,58 12,10***

Test de endogeneidad de Durbin-Wu-Hausman 12,10*** 11,81***

AIC –5.742,951 –5.746,852 
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Todos los coeficientes son significativos en esta ocasión exceptuando los coefi-
cientes estimados de los spillovers y de la variable de control. Como nos muestra la 
tabla 1 y al igual que en la estimación anterior, el parámetro βkh es positivo, con un 
valor de 0,08, lo que indica la existencia de relaciones de complementariedad entre 
el capital humano y el privado. Asimismo, puede destacarse que tanto el coeficiente 
estimado del cuadrado del capital privado como del humano sí resultan significativos, 
lo que implica que la estimación de una función Cobb-Douglas no es la más adecua-
da. Los parámetros de estos términos al cuadrado tienen signo negativo, reflejando 
así rendimientos decrecientes a escala.

La existencia de relaciones de complementariedad entre capital físico privado y 
capital humano determina que el ajuste entre las dotaciones de estos factores en las 
provincias resulta de especial relevancia de cara a aumentar su productividad. Siendo 
especialmente relevante, que aquellas provincias con una escasez relativa de capital 
físico privado centren sus esfuerzos en incrementar estas dotaciones, mientras que 
aquellas que tienen una escasez relativa de capital humano centren sus esfuerzos en 
incrementar la dotación de este tipo de capital. Es pues que no todas las provincias 
deben tener los mismos objetivos.

4.2. � Cálculo de las elasticidades de la productividad respecto  
a los factores productivos

Dado que el valor de los coeficientes estimados de A y B no presentan grandes 
diferencias, se han calculado las elasticidades para cada provincia y año de acuerdo 
con (7), a partir del valor de los coeficientes de la columna A. En la figura 1 se repre-
senta la evolución de las elasticidades de la productividad respecto al capital privado 
para el conjunto de provincias españolas.

En esta figura 1 se observa la evolución, para cada provincia española, de la elas-
ticidad de la productividad respecto al capital privado. Todas las elasticidades cal-
culadas son positivas con valores que pueden considerarse plausibles. Esos valores 
obtenidos de las elasticidades oscilan en torno a la línea gruesa de color negro, que 
representa la media de los valores para cada año, y difieren entre las provincias para 
cada año considerado, alcanzando esa diferencia en torno a un punto porcentual por 
arriba de la línea gruesa y otro punto y medio por debajo de ésta para ambas estima-
ciones. Por lo que la diferencia de la elasticidad entre una provincia y otra puede ser 
en algunos casos de más dos puntos porcentuales, para cada año considerado. La va-
riabilidad de elasticidades entre provincias nos muestra la heterogeneidad que existe 
entre estos territorios y la dificultad de poder estimar elasticidades comunes para 
todos ellos. La evolución general de la tendencia de las elasticidades es decreciente, 
siendo más acentuado este descenso hasta el año 1995.

En la figura 2 se representa la evolución de las elasticidades de la productividad 
respecto al capital humano para el conjunto de provincias españolas, obtenidas a 
partir de los coeficientes de la columna A de la tabla 1.
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Figura 1.  Elasticidad de la productividad respecto al capital privado para las 
provincias españolas (1985-2008)
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Fuente: Elaboración propia a partir de las elasticidades del capital privado.

Figura 2.  Elasticidad de la productividad respecto al capital humano para las 
provincias españolas (1985-2008)
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Fuente: Elaboración propia a partir de las elasticidades del capital humano.
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Se observa que estas elasticidades varían de forma apreciable entre provincias 
y a lo largo del tiempo, lo que hace dudar, como afirman Mamuneas et al. (2006), 
del supuesto de elasticidad constante entre zonas territoriales, que ampliamente se 
ha venido utilizando en la literatura previa. Todas las elasticidades son positivas y 
se sitúan en un intervalo de en torno a un punto porcentual, que levemente parece ir 
disminuyendo a lo largo del tiempo. El valor medio resulta algo inferior que el de la 
media obtenida por De la Fuente (2006) para los valores de estos coeficientes, en una 
muestra habitual de países de la OCDE y el periodo 1960-1990, cuando se estima 
por efectos fijos; y que es de 0,348. En este sentido, Mamuneas et al. (2006) señalan 
que la economía española tiene elasticidades inferiores al resto de los 51 países de la 
muestra considerada en su estudio, con un valor de 0,13 para el periodo 1971-1987. 
Un valor algo inferior que el promedio obtenido en este estudio para el año 1985, 
pero que se considera compatible con los valores que se obtienen en este estudio, 
dada la evolución de la tendencia ascendente que se observa en todo el periodo. Esta 
evolución ascendente parece indicar la importancia creciente de este factor en los 
actuales procesos productivos. 

En la figura 3 se representa la evolución de las elasticidades de la productividad 
respecto al capital público para el conjunto de provincias españolas. En general estas 
elasticidades giran en torno a un valor de 0,16, que se mantiene bastante constante a 
lo largo de todo el periodo. Aun así, se observa bastante diferencia entre provincias. 
Las elasticidades varían en torno a un punto porcentual entre ellas. Estos valores 

Figura 3.  Elasticidad de la productividad respecto al capital público  
para las provincias españolas (1985-2008)
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Fuente: Elaboración propia a partir de las elasticidades del capital público.
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resultan suavemente superiores al intervalo de valores señalados por Boscá et al. 
(2010) para la economía española. Estos autores realizan una revisión de la literatura 
económica de los últimos años que ha abordado la cuantificación de los efectos ma-
croeconómicos de las infraestructuras públicas. Señalan que existe una gran dispari-
dad entre los resultados que tratan de medir la contribución de las infraestructuras al 
crecimiento, tanto en estudios con datos internacionales, como a nivel español. No 
obstante, consideran que para el caso de la economía española se puede asumir que 
una elasticidad razonable estaría en un entorno cercano al intervalo de 0,5 a 1,0; algo 
inferior al valor obtenido en este estudio. En esta línea, Gómez-Antonio y Fingleton 
(2012) obtienen una elasticidad respecto al capital público para el conjunto de pro-
vincias españolas en el periodo 1996-2005 igual a 0,1692 cuando tienen en cuenta 
también la existencia de efectos spillover. 

Por último, en la figura 4 se representa la evolución de las elasticidades de la 
productividad respecto al empleo para el conjunto de provincias españolas. Como se 
puede observar, la tendencia es creciente, existiendo una amplia variabilidad entre 
provincias. 

La evolución de las elasticidades de los distintos factores productivos mostrada 
en los gráficos anteriores pone de manifiesto una tendencia positiva para el capital 
humano y el empleo, negativa para el capital físico privado y más o menos constante 
para el capital público. Lo que se observa en general para todas las provincias. Ello 
es pues indicativo de la existencia de un efecto positivo creciente de empleo y capital 

Figura 4.  Elasticidad de la productividad respecto al empleo para las provincias 
españolas (1985-2008)
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Fuente: Elaboración propia a partir de las elasticidades del empleo.
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humano sobre la productividad, lo que parece indicar que los rendimientos obtenidos 
por estos dos factores productivos en las provincias son crecientes. De acuerdo con 
los resultados del apartado anterior, estos incrementos están asociados a inversiones 
en capital físico que aumentan los rendimientos del capital privado. 

4.3.  Cálculo de la elasticidad del producto marginal

A partir los coeficientes de la columna A de la tabla 1, se ha calculado el valor 
de la elasticidad del producto marginal de cada factor con respecto a las dotaciones 
del mismo factor y de otros inputs, de acuerdo con (8) y (9), en el punto central de la 
muestra. Los resultados de estas elasticidades se recogen en la tabla 2.

Tabla 2.  Elasticidades del Producto Marginal respecto a las dotaciones  
de factores

Con respecto a :
Elasticidades del Producto Marginal de:

K P H

K –1,147 –0,348 –0,904

P –0,147 –0,797 –0,058

H –0,557 –0,085 –0,450

Como cabe esperar, las elasticidades de cada factor respecto a sí mismo son ne-
gativas en todos los casos, lo que refleja que, ceteris paribus, el producto marginal 
de cada factor es decreciente respecto a su dotación. El valor menos negativo es para 
el capital humano, lo que implica que los rendimientos decrecientes en este caso son 
menores. No obstante, no podemos afirmar que existan rendimientos crecientes a 
escala para este factor, tal como implica la especificación Minceriana de la función 
de producción habitual en la literatura. En este sentido, no puede confirmarse que el 
capital humano genere externalidades positivas sobre el propio capital humano, en el 
sentido de que ciudadanos con mayores cualificaciones interactúan entre sí haciendo 
que se genere aun un mayor conocimiento que se puede aprovechar y favorecer el 
crecimiento de la productividad. Este resultado está en sintonía con las conclusiones 
de López-Bazo y Moreno (2011) y Sanromá y Ramos (2007), en las que tampoco se 
encuentra soporte empírico a este tipo de externalidad, justificándolo estos últimos 
en base a que la dimensión de las provincias enmascara la realidad de la ciudad. Y 
este tipo de externalidades se generan en un ámbito estrictamente local y con límites 
bien definidos. Los valores cruzados obtenidos en estos casos son todos positivos a 
excepción de los que relacionan capital público y humano. En los demás casos, un 
aumento de los factores productivos genera un aumento de la productividad mar-
ginal de los demás factores. La relación más fuerte se observa en la elasticidad del 
producto marginal del capital humano respecto al capital privado per cápita. Así un 
aumento del capital privado se traduce en un gran incremento en la productividad 
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marginal del capital humano. En este caso cobra especial relevancia la acumulación 
de capital privado, pues a partir de un nivel de capitalización se generan importantes 
beneficios económicos. Quizás porque como ha sido puesto de manifiesto por Bond 
et al. (2010), las inversiones en capital privado son un importante canal a través del 
cual otros factores influyen sobre el crecimiento económico, por ejemplo las innova-
ciones tecnológicas. 

Por tanto, la inversión en capital privado va a jugar un papel muy relevante en el 
crecimiento económico. Por lo que la realización de cambios estructurales en las eco-
nomías que conduzcan a la especialización en actividades que exijan una mayor capi-
talización va a resultar beneficioso para sus procesos de crecimiento. En este sentido 
y como afirman Martínez y Rodríguez (2009), las inversiones en nuevas tecnologías 
pueden ayudar a las regiones más atrasadas a converger hacia las más ricas. 

Por otro lado, se observa una débil relación positiva entre el capital público y el 
capital privado. Un aumento del capital público por ocupado incide positivamente en 
la productividad marginal del capital privado, en consonancia con estudios previos 
referidos a las regiones españolas (Salinas-Jiménez, 2004), aunque las relaciones ob-
servadas en este estudio son débiles. No se observa, sin embargo, esa relación entre 
el capital público y el capital humano, que prácticamente es nula.

5.  Conclusiones

En este estudio se estima una función de producción translog para las provincias 
españolas en el periodo de 1985 a 2008. A partir de ella se calculan las elasticidades 
de la productividad respecto a los factores productivos que varían a lo largo del tiem-
po y entre provincias. A partir de estas elasticidades y de los coeficientes estimados, 
se calcula el valor de las elasticidades del producto marginal de los factores producti-
vos. Estas últimas elasticidades permiten conocer las relaciones de complementarie-
dad o sustituibilidad de los factores, así como analizar la existencia de rendimientos 
constantes, crecientes o decrecientes de esos factores. 

La significatividad de algunos de los coeficientes cruzados de la función translog 
pone de manifiesto que la función de producción lineal tipo Cobb-Douglas no es la 
más conveniente para especificar la función de producción. Por lo que es mejor utili-
zar funciones no lineales, en consonancia con los estudios previos realizados para 51 
países de la OCDE (Mamuneas et al., 2006; Ketteni et al., 2007). 

Los resultados de esta estimación ponen de manifiesto la existencia de rela-
ciones de complementariedad entre el capital físico privado y el capital humano, 
con rendimientos decrecientes para ambos factores productivos. Esas relaciones de 
complementariedad han sido puestas de manifiesto en estudios previos para otros 
países, como el referido a 50 países en el periodo de 1960-2000 (Chambers y Krau-
se, 2010). 

Las elasticidades calculadas a partir de esta estimación revelan la existencia de 
claras diferencias entre provincias, lo que muestra la heterogeneidad que hay entre 
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ellas. Asimismo, estas elasticidades tienden a variar a lo largo del tiempo. La elasti-
cidad del capital privado tiende a decrecer a lo largo del periodo de análisis, mientras 
que la elasticidad del capital humano tiende a aumentar. En el primer caso, el decreci-
miento puede estar asociado al incremento en la dotación de este factor. Mientras que 
en el caso del capital humano, éste va parejo a un aumento en las dotaciones de factor. 
La elasticidad del capital público tiende a mantenerse bastante estable durante todo el 
periodo analizado, mientras existe un gran incremento de la elasticidad del empleo. 

El análisis de la elasticidad del producto marginal de cada factor con respecto a 
las dotaciones del mismo factor, pone de manifiesto que el producto marginal de cada 
factor es decreciente respecto a su dotación. Esos rendimientos decrecientes lo son 
menores para el capital humano. Por otro lado, un aumento del capital privado gene-
ra un aumento de la productividad marginal del capital humano y viceversa; siendo 
mayor el efecto de un aumento del capital privado sobre la productividad marginal 
del capital humano. De este modo, el efecto del capital humano sobre el crecimiento 
depende en buena medida de la cantidad de capital privado que la economía tenga. 
Así, el incremento de capital físico privado impulsa el efecto del capital humano en 
la economía, por lo que cobra especial interés la acumulación de ese capital físico. 
En este sentido, los resultados obtenidos están en consonancia con los del análisis de 
Winters (2012) referido a determinadas áreas urbanas de EEUU, el estudio sectorial 
realizado por Liu (2013) referido a determinadas ciudades de China, y el estudio de 
Bond et al. (2010) que presenta evidencia del efecto positivo del capital físico priva-
do utilizando una muestra de 75 países. 

Por otro lado, un aumento del capital público por ocupado incide positivamente 
en la productividad marginal del capital privado, en consonancia con estudios previos 
referidos a las regiones españolas.
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Análisis de la eficiencia hospitalaria por Comunidad 
Autónoma en el ámbito del Sistema Nacional  
de Salud

Pablo Antonio Cabello Granado *, Álvaro Hidalgo Vega **

RESUMEN: El objetivo principal de esta investigación es el de realizar un estudio 
de la eficiencia en los hospitales del Sistema Nacional de Salud por Comunidad 
Autónoma (CCAA). El estudio se realiza sobre los hospitales gestionados por cada 
Servicio de Salud Autonómico con más de 500 camas sobre la actividad desarrolla-
da a lo largo del año 2008, a través del modelo DEA (Data Envelopment Analysis). 
Se ha trabajado con cinco casos de estudio, identificando cuatro grupos según el 
indicador de eficiencia, sin que los resultados difieran tanto desde la perspectiva 
input como output, con y sin el método de supereficiencia. Con este estudio se ha 
fijado la posición de cada Comunidad Autónoma sobre la frontera de eficiencia, 
identificando y creando un ranking de aquellas Comunidades Autónomas que han 
gestionado más eficientemente sus recursos aplicando las mejores prácticas.

Clasificación JEL: C14; I12; H51.

Palabras clave: eficiencia; análisis envolvente de datos; gestión sanitaria; bench-
marking; actividad hospitalaria.

Analysis of hospital efficiency by autonomous community in the National 
Health System Field

ABSTRACT: The main objective of this research is to carry out a study of ef-
ficiency in CCAA *** hospitals of NHS (National Health System). This study 
was performed on the hospitals managed by each regional Health Service with 
more than 500 beds throughout 2008 activity, with DEA model (Data Envelop-
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ment Analysis). We have worked with five different cases and we have identified 
four groups according to the efficiency indicator. The results show a minimum 
difference from both an input and an output point of view, with and without super-
efficiency method. This study has established the position of each CCAA on the 
efficient frontier, identifying and setting up a ranking of those CCAA that have 
manage more efficiently its resources by applying best practices.

Classification JEL: C14, I12, H51.

Keywords: efficiency; data envelopment analysis; health management; bench-
marking; hospital activity.

1.  Introducción

El interés por los análisis de eficiencia en las organizaciones públicas, tanto a 
nivel nacional como internacional, ha sido creciente en los últimos años. En el caso 
español, los estudios de eficiencia en organizaciones sanitarias no quedan al margen 
de esta tendencia (Puig-Junoy y Dalmau, 2000). Dichos trabajos han abarcado tanto 
a la atención primaria (Puig-Junoy, 2000) como a la atención hospitalaria o especiali-
zada (Cabases Hita et al., 2003), datando algunos de ellos desde finales de la década 
de los ochenta (Lopez Casasnovas y Wagstaff, 1988; Wagstaff, 1989). Su orientación 
depende del objetivo del estudio, distinguiendo entre uno de los tres grupos siguien-
tes: académicos, políticos y gestores.

Sin embargo, no existe un estudio de eficiencia comparado entre Comunidades Au-
tónomas después de las transferencias sanitarias. Por este motivo, el objetivo principal de 
esta investigación es el de realizar un estudio de la eficiencia, con la metodología DEA, en 
los hospitales de tamaño medio y grande (mayores de 500 camas) del Sistema Nacional 
de Salud sobre la actividad desarrollada a lo largo del año 2008, pero siempre teniendo en 
cuenta el Servicio de Salud de la Comunidad Autónoma que gestiona dicho hospital.

2.  Metodología

El DEA es una técnica de frontera no paramétrica, basada en programación lineal 
introducida por Charnes et al. (1978), que permite evaluar la eficiencia relativa de un 
conjunto de instituciones que comparten las mismas metas y objetivos, teniendo en 
cuenta todos los inputs y todos los outputs que intervienen en el proceso productivo 
y comparando a su vez cada institución individual con otras instituciones similares.

El análisis DEA se ha utilizado extensamente en el ámbito sanitario, tanto inter-
nacional (Sherman, 1984; Banker et al., 1986; Grosskopf y Valdmanis, 1987; Blank y 
Valdmanis, 2010; Gai et al., 2010; Kristensen et al., 2010; Ng, 2011), como nacional 
(Puig-Junoy y Dalmau, 2000; Cabases Hita et al., 2003; Rodríguez López y Sán-
chez-Macías, 2004; Sánchez Figueroa et al., 2006; Martín Martín y López del Amo 
González, 2007; Cabello Granado y Hidalgo Vega, 2008; González Fidalgo y García 
González, 2008; García-Lacalle y Martín, 2010; Navarro Palenzuela et al., 2011), 
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resultando un procedimiento adecuado por su facilidad para tener en cuenta simultá-
neamente las diferentes dimensiones del output sanitario (en cantidad y calidad).

Las variables y datos necesarios para la elaboración de este trabajo se han obte-
nido de la información publicada en el Portal Estadístico del SNS (http://www.msps.
es) del Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, concretamente de la Es-
tadística de Establecimientos Sanitarios con Régimen de Internado (ESCRI) del año 
2008. Para nuestro estudio aplicamos los siguientes criterios de inclusión: Hospitales 
del año 2008, con dependencia del Sistema Nacional de Salud Español y sólo se con-
siderarán los de tamaño «medio-grande», es decir, con más de 500 camas. Al aplicar 
estos criterios, obtenemos una muestra de 65 centros que se presenta en el cuadro 1:

Cuadro 1.  Hospitales considerados para el estudio por CCAA

Código CCAA Descripción CCAA N.º Centros Muestra % S/Muestra

AND Andalucía 14 21,54

ARA Aragón 2 3,08

AST Principado de Asturias 1 1,54

IB Illes Balears 1 1,54

IC Canarias 4 6,15

CAN Cantabria 1 1,54

CLM Castilla-La Mancha 3 4,62

CYL Castilla y León 6 9,23

CAT Cataluña 3 4,62

VAL Comunidad Valenciana 6 9,23

EXT Extremadura 2 3,08

GAL Galicia 6 9,23

MAD Madrid 9 13,85

MUR Región de Murcia 2 3,08

NAV Comunidad Foral de Navarra 1 1,54

PVA País Vasco 3 4,62

RIO La Rioja 1 1,54

Total 65 100,00

Fuente: Elaboración propia a partir de ESCRI 2008, N = 65.  

En cuanto a la tipificación y clasificación de los casos de estudio, los casos de 
pruebas que se estudian se orientan a áreas específicas de la actividad realizada en los 
centros hospitalarios: hospitalización, consultas externas, quirúrgica, pruebas con equi-
pos de imagen diagnóstica y consumo de productos farmacéuticos y material sanitario. 
Las variables que se han seleccionado para el análisis en los cinco casos de estudio se 
recogen en el cuadro 2. En resumen, hemos considerado para la muestra seleccionada 
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de 65 hospitales, 26 variables para el estudio, de las que 14 se consideran inputs y 12 
outputs. Estas 26 variables y sus datos agrupados se resumen en el cuadro 2.

3.  Resultados

El modelo DEA se ha aplicado a los cinco casos de estudio señalados en el cua-
dro 2, tanto desde la perspectiva input como output, por dos ocasiones, una sin supere-
ficiencia y otra con supereficiencia. El Método de la Supereficiencia fue formulado por 
(Andersen y Petersen, 1993), y posteriormente fue perfeccionado por (Wilson, 1995).

Una vez obtenidos los resultados para cada centro se ha procedido a agruparlos 
por Comunidad Autónoma obteniendo un índice de eficiencia relativo y medio del 
conjunto de los hospitales de cada Comunidad Autónoma. Los resultados obtenidos 
finalmente ordenados, desde las diferentes perspectivas (input y output), sin y con la 
aplicación del método de supereficiencia se muestran en el cuadro 3 y el cuadro 4, 
respectivamente.

Cuadro 3.  Eficiencia relativa de los hospitales considerados en el análisis:  
input y output, sin aplicar supereficiencia

CCAA
i-sse o-sse Eficiencia global

ie medio Posición ie medio Posición ie ajustado Posición

La Rioja RIO 0,94 1 1,07 1 0,94 1

Comunidad 
Valenciana VAL 0,93 2 1,10 2 0,91 2

Cdad. Foral  
de Navarra NAV 0,92 3 1,11 3 0,91 2

Galicia GAL 0,89 4 1,15 4 0,87 4

Castilla- 
La Mancha CLM 0,89 4 1,16 5 0,87 4

Andalucía AND 0,88 6 1,16 5 0,86 6

Castilla y León CYL 0,86 8 1,20 7 0,83 7

País Vasco PVA 0,88 6 1,24 9 0,82 8

Canarias IC 0,84 9 1,21 8 0,82 8

Madrid MAD 0,82 10 1,27 10 0,77 10

Región  
de Murcia MUR 0,82 10 1,30 12 0,76 11

Aragón ARA 0,79 13 1,29 11 0,75 12

Cataluña CAT 0,81 12 1,34 13 0,73 13

Cantabria CAN 0,79 13 1,34 13 0,72 14

Illes Balears IB 0,76 15 1,38 15 0,69 15
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Cuadro 3.  (cont.)

CCAA
i-sse o-sse Eficiencia global

ie medio Posición ie medio Posición ie medio Posición

Principado  
de Asturias AST 0,75 16 1,39 16 0,68 16

Extremadura EXT 0,70 17 1,48 17 0,61 17

Fuente: Elaboración propia a partir de ESCRI 2008, N = 65.

IE: Índice de Eficiencia.

Cuadro 4.  Eficiencia relativa de los hospitales considerados en el análisis:  
input y output, con el método de supereficiencia

Ccaa
I-Cse O-Cse Eficiencia Global

Ie medio Posición Ie medio Posición Ie ajustado Posición

C. Foral  
de Navarra NAV 1,03 1 1,03 1 1,00 1

Comunidad 
Valenciana VAL 1,01 2 1,03 1 0,99 1

La Rioja RIO 0,95 4 1,06 3 0,94 3

Andalucía AND 0,93 5 1,13 4 0,90 4

País Vasco PVA 0,96 3 1,17 7 0,90 4

Galicia GAL 0,91 6 1,13 4 0,89 6

Castilla- 
La Mancha CLM 0,90 7 1,14 6 0,88 7

Castilla y León CYL 0,88 8 1,18 8 0,85 8

Canarias IC 0,84 10 1,20 9 0,82 9

Región  
de Murcia MUR 0,86 9 1,27 11 0,80 10

Madrid MAD 0,83 11 1,26 10 0,78 11

Cataluña CAT 0,83 11 1,32 13 0,75 12

Aragón ARA 0,79 13 1,29 12 0,75 12

Cantabria CAN 0,79 13 1,34 14 0,72 14

Illes Balears IB 0,76 15 1,38 15 0,69 15

Principado  
de Asturias AST 0,75 16 1,39 16 0,68 16

Extremadura EXT 0,70 17 1,48 17 0,61 17

Fuente: Elaboración propia a partir de ESCRI 2008, N = 65.

IE: Índice de Eficiencia. 
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Los resultados mostrados en los cuadros  3 y 4 pueden agruparse mediante la 
siguiente clasificación: Comunidad Autónoma con hospitales eficientes (para eficien-
cias entre 0,90 y 1,00), con eficiencia media-alta (para eficiencias entre 0,80 y 0,90), 
de eficiencia media-baja (para valores entre 0,70 y 0,80), y de baja eficiencia (para 
valores menores de 0,70). A la vista de los datos podemos indicar que los resultados 
no difieren tanto desde la perspectiva input como output, con y sin el método de su-
pereficiencia, en los indicadores medios y ajustados de eficiencia.

Existen tres Comunidades Autónomas destacadas que presentan los mejores indi-
cadores de eficiencia, como son la Comunidad Foral de Navarra, Comunidad Valen-
ciana y La Rioja. Tan sólo el País Vasco, en un caso, desde la perspectiva input en el 
método de supereficiencia consigue situarse a esos niveles.

Después aparecen un grupo de seis Comunidades Autónomas con valores de efi-
ciencia aceptables (media-alta): el País Vasco, Galicia, Castilla-La Mancha, Castilla 
y León y Canarias. La posición de estas Comunidades varía dentro del grupo en cada 
uno de los análisis individuales.

Detrás de este grupo, aparecen cinco Comunidades con valores de eficiencia me-
dio-bajo: Región de Murcia, Comunidad de Madrid, Aragón, Cataluña y Cantabria. 
La posición de estas Comunidades, al igual que en caso anterior, varía dentro de estas 
posiciones en cada uno de los análisis individuales.

Ya por último, se sitúan en unos niveles de baja eficiencia tres Comunidades: 
Islas Baleares, Principado de Asturias y Extremadura, por este orden, que permanece 
invariable en todos los análisis.

4.  Discusión

Antes de exponer las conclusiones de nuestro trabajo, conviene citar a Puig-Ju-
noy, 2000, quien expone que las comparaciones de índices de eficiencia entre estu-
dios diferentes con respecto a los inputs y outputs utilizados, deben de ser tomadas 
con mucha precaución, ya que la medida de la eficiencia se hace respecto de la fronte-
ra de mejor práctica de cada muestra (reliability yardstick). Estos índices únicamente 
reflejan la dispersión intra-muestral y no pueden expresar la mayor eficiencia relativa 
de una muestra en comparación con otra. Así, las comparaciones de índice obtenidas 
en estudios con muestras diferentes pierden relevancia.

Si bien, los resultados obtenidos en otros estudios no son enteramente compa-
rables con los nuestros, sí es posible identificar algunos puntos comunes así como 
divergentes. En nuestro trabajo, hemos prestado especial interés a los criterios de 
inclusión en selección de la muestra de hospitales, tratando de que las unidades 
de decisión del modelo sean lo más homogéneas posibles (hospitales españoles 
en el año 2008, con dependencia del Sistema Nacional de Salud y sólo se consi-
derarán centros de un tamaño «medio-grande», es decir, con más de 500 camas). 
Este criterio de selección por tamaño de hospital, que indirectamente implica una 
actividad similar y comparable, tanto hospitalaria como quirúrgica, ambulatoria y 
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diagnóstica, no está presente en otros trabajos que consideran todos o casi todos 
los centros independientemente del tamaño del hospital, bien sea por trabajos de 
alcance geográfico regional, como los de Alfonso Sánchez y Guerrero Fernández, 
2002; Cabello Granado e Hidalgo Vega, 2008; Navarro Palenzuela et al., 2011, o 
por considerar centros con otra característica o especialidad similar que no inclu-
ye la dimensión o tamaño del hospital, como el de Rego et al., 2010. La conside-
ración o no consideración del tamaño del centro puede generar distorsiones en el 
estudio de eficiencia si no se consideran o crean grupos homogéneos comparables, 
ya que por realización de una actividad sanitaria más reducida y de menor com-
plejidad en los centros de menor tamaño, puede dar lugar, en estudios conjuntos 
con reducidas muestras, a mejores y más elevados indicadores de eficiencia en 
estos centros que en los grandes. No obstante, si la muestra de hospitales es más 
elevada, no parece haber diferencias significativas de eficiencia según la dimen-
sión del hospital.

En nuestro estudio hemos evitado los problemas de sensibilidad al número de 
variables utilizadas (tanto inputs como outputs) en el modelo DEA (Cooper et al., 
2006), ya que en nuestro estudio disponemos de una muestra de 65 hospitales, por lo 
que podríamos llegar a utilizar hasta 21 variables, siendo el caso de estudio con más 
variables, de ocho, por lo que queda muy alejado del límite mínimo aceptado por la 
técnica. En este sentido, al contener la muestra un número de registros considerable 
y al utilizar hasta tres veces menos variables que las mínimas aceptabas, no se ve 
afectado por esta limitación, por lo que los valores de eficiencia promedio y ajustados 
por Comunidad Autónoma se distribuyen con una variabilidad de casi un 40%, sin 
presentar un gran número de unidades eficientes, situadas en lo frontera de eficiencia, 
que realmente no lo sean.

Al comparar nuestros resultados con el trabajo de Sánchez Figueroa et  al., 
2006, realizado antes de las últimas transferencias del año 2002, concretamente 
para el periodo 1997-2000, a pesar de la limitación de las conclusiones generales 
del estudio, debido a que no se puede comparar globalmente cómo las organizacio-
nes sanitarias de las Comunidades Autónomas gestionan sus recursos sanitarios, ya 
que la mayoría de las Comunidades no habían recibido las transferencias sanitarias, 
mostraba a las Comunidades transferidas como las más eficientes. Pero al compa-
rarlo con el realizado hoy, sólo la Comunidad valenciana se sitúa en la frontera de 
eficiencia en los dos estudios, destacando además cómo Cataluña y Baleares pasan 
de situarse de la frontera en el estudio anterior a posicionarse en lugares por debajo 
de la media en el estudio actual. Esto puede ser debido a muchas causas, pero no-
sotros nos alineamos con lo adelantado por Kirigia et al., 2002 y Rego et al., 2010, 
quienes indican que la implantación de una nueva cultura de gestión en los hospita-
les tiene un impacto positivo en las calificaciones de eficiencia. Estas nuevas líneas 
de gestión marcadas tras las últimas transferencias sanitarias han podido influir en 
el incremento de los niveles de eficiencia en las regiones transferidas.

Al igual que en otro tipo de trabajos similares, nuestro estudio presenta ciertas 
limitaciones. En este sentido, la utilización de los métodos del tipo DEA. Los prin-
cipales problemas a resolver en su aplicación a las organizaciones sanitarias son los 
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siguientes: precios sombra poco verosímiles y organizaciones con eficiencia espuria; 
sensibilidad de los resultados a la presencia de outliers; necesidad de controlar por la 
heterogeneidad de las unidades de toma de decisiones; cómo controlar por diferen-
cias en calidad de la atención médica; definición adecuada de recursos y productos 
(Puig-Junoy, 2000). No obstante, con este estudio y otros similares, se ha demostrado 
que el DEA es un poderoso instrumento que ofrece a los responsables políticos y 
gestores una valiosa herramienta para buscar el camino a un mejor desempeño y una 
mejor optimización de los recursos.

5.  Conclusiones

El DEA hace posible a los responsables de las políticas el identificar y aplicar 
nuevos enfoques para el control de los costes y mejorar la calidad, además de orientar 
los esfuerzos hacia la mejora continua y el aumento de la eficiencia. El DEA puede 
ayudar a proporcionar más y mejores servicios a menor coste (Lenard y Shimshak, 
2009).

Nuestro trabajo pone de manifiesto la existencia de importantes diferencias de 
eficiencia entre los hospitales de los distintos sistemas regionales de salud. Así, el 
intervalo de eficiencia oscila entre 0,61 y 0,94 en el caso de la eficiencia global y 
de 0,61 a 1 en el caso de la superreficiencia. Por otra parte, destaca que casi todas 
las Comunidades Autónomas en las que sus grandes hospitales se muestran más efi-
cientes son aquellas que han recibido las transferencias de sanidad antes de 2002, 
salvo los casos de Canarias y Cataluña. Del grupo de Comunidades que recibieron 
las transferencias en ese año destaca la buena posición de La Rioja y Castilla-La 
Mancha.

Creemos que el análisis de eficiencia a partir del DEA debe ser incluido como 
una herramienta de benchmarking hospitalaria. Esta sugerencia ya fue realizada por 
otros autores (Nayar y Ozcan, 2008). Por tanto, utilizar el DEA para establecer com-
paraciones y seleccionar y/o identificar las mejores prácticas en los centros hospita-
larios, permitirá alcanzar un objetivo extremadamente deseado en estos tiempos de 
crisis, tanto por los políticos como por los gestores, para una gestión eficiente de los 
recursos sanitarios.
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El patrón de desigualdad en la distribución espacial 
de la industria manufacturera argentina (1973-2003)
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Resumen: En este trabajo se compara el grado de desigualdad en la distribución 
espacial de la industria manufacturera argentina a nivel regional y provincial entre 
los años anterior y posterior al periodo que va de 1974 a 2002, durante el cual se 
abandonó la política de sustitución de importaciones y la participación del sector 
manufacturero en el producto interno bruto mostró una tendencia decreciente. Se 
analiza con métodos cuantitativos datos censales sobre valor agregado y puestos de 
trabajo ocupados en 1973 y 2003. Se concluye que la desigualdad total disminuyó 
conservando su patrón espacial.

Clasificación JEL: R12.

Palabras clave: Argentina; industria manufacturera; localización de industrias; 
desigualdad espacial.

The pattern of inequality in the spatial distribution of the Argentine 
manufacturing industry (1973-2003) 

Abstract: This paper compares the degree of inequality in the spatial distri-
bution of the Argentine manufacturing industry at regional and provincial levels 
between the years preceding and following the period from 1974 to 2002, dur-
ing which the policy of import substitution was abandoned and the share of the 
manufacturing sector in the gross domestic product showed a decreasing trend. It 
analyzes with quantitative methods census data on value added and jobs held in 
1973 and 2003. It is concluded that total inequality decreased while retaining its 
spatial pattern.

JEL Classification: R12.
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equality.

159

Recibido: 17 de mayo de 2013 / Aceptado: 17 de enero de 2014.

*  Instituto de Investigaciones Económicas, Facultad de Ciencias Económicas y Estadística, Universi-
dad Nacional de Rosario. Bv. Oroño 1261, 2000 Rosario, Argentina. Correo-e: jopelleg@fcecon.unr.edu.ar.

**  Instituto de Investigaciones Económicas, Facultad de Ciencias Económicas y Estadística, Uni-
versidad Nacional de Rosario y CONICET (Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas), 
Argentina. Bv. Oroño 1261, 2000 Rosario, Argentina. Correo-e: marinaplatino@gmail.com.ar

INVESTIGACIONES-28.indb   159 05/05/14   10:18



160  Pellegrini, J. L. y Platino, M.

Investigaciones Regionales, 28 (2014) – Páginas 159 a 170

 
1.  Introducción

La industria manufacturera argentina se localiza principalmente en la zona pam-
peana, con un alto grado de concentración en la ciudad de Buenos Aires y sus alre-
dedores y una presencia considerable en tres provincias: Buenos Aires, Santa Fe y 
Córdoba. Sin embargo, en las últimas décadas del siglo xx se registraron fenómenos 
que pudieron haber alterado el patrón histórico de desigualdad espacial. En el perio-
do que comienza en 1974 y termina en 2002, durante el cual se abandonó la política 
de sustitución de importaciones y la participación del sector manufacturero en el 
producto interno bruto mostró una tendencia decreciente (Kosakoff, 2010), varias 
provincias no pampeanas experimentaron procesos de industrialización de indudable 
importancia local mientras las mayores ciudades pampeanas perdían participación, 
en parte como consecuencia de políticas deliberadas (Schwartzer, 1987). Entre ellas 
se cuentan las de promoción industrial mediante beneficios impositivos para empre-
sas que se radicaran en cinco provincias de menor desarrollo relativo, establecidas en 
la década de los años setenta.

Además del interés que en sí misma despierta la distribución espacial de la indus-
tria, importa saber si ésta cambió como pretendían las políticas de desconcentración 
industrial, de alto costo fiscal (Donato, c. 2007).

En este trabajo se compara el grado de desigualdad en la distribución espacial de 
la industria manufacturera en los años inmediatamente anterior y posterior al perio-
do señalado, años de referencia de censos económicos. Los indicadores industriales 
utilizados para la comparación son el valor agregado censal (VAC) y los puestos de 
trabajo ocupados (PTO).

2.  Antecedentes

Uno de los temas característicos de la literatura sobre la desigualdad espacial 
en Argentina es la contraposición de la ciudad de Buenos Aires y sus cercanías o de 
la región pampeana con el resto del país. Un antecedente destacado es el de Bunge 
(1939), que describe al país como un abanico donde la densidad demográfica, la ca-
pacidad económica y el nivel de vida tienen una relación inversa con la distancia de 
Buenos Aires. 

El tema de la distribución espacial de las actividades productivas ha sido re-
currente en estudios regionales de tipo cualitativo (e.g. Rofman, 1972; Rofman y 
Romero, 1997; Vaca y Cao, 2005) y cuantitativos (e.g. Porto, 1995; Russo y Ceña 
Delgado, 2000; Figueras y Arrufat, 2006; Donato, c. 2007). Los primeros tienden a 
centrarse en los procesos socioeconómicos que generan y perpetúan desigualdades. 
Entre los segundos, varios tratan de contrastar la hipótesis de convergencia para di-
ferentes variables, entre ellas el producto bruto manufacturero provincial o regional, 
con resultados contrapuestos aun dentro de un mismo artículo. 
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En la literatura internacional se encuentran numerosos trabajos sobre concentra-
ción geográfica de la actividad económica y convergencia regional (e.g. Trejo Nie-
to, 2010; Herrero Prieto, Figueroa Arcila y Sanz Lara, 2010), algunos de los cuales 
advierten sobre riesgos metodológicos del análisis espacial, como los derivados del 
problema de la unidad de área modificable y la posibilidad de la falacia ecológica 
(Pablo-Martí y Muñoz-Yerba, 2009; Sastré Gutiérrez y Rey, 2008).

3.  Unidades de análisis espacial

En ocasión del censo relevado en Argentina en 2001 el Instituto Nacional de 
Estadística y Censos (INDEC) adoptó una regionalización que agrupa a 25 unida-
des territoriales o provincias en seis regiones (figura 1), reproduciendo la división 
tradicional del territorio en grupos de provincias vecinas con cierta similitud geo-
gráfica e incorporando una nueva región denominada Metropolitana, formada por 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) y 24 Partidos de la provincia de 
Buenos Aires, conjunto de jurisdicciones municipales que en el pasado contenía al 
conurbano de aquella ciudad, el cual, en 2001, lo desbordaba en casi todas direc-
ciones.

La región Metropolitana así definida resulta doblemente problemática, porque 
abarca sólo una parte de un área altamente urbanizada más extensa que también com-

Figura 1.  Provincias argentinas y regionalización de INDEC, Censo 2001

Fuente: Elaboración propia con datos de INDEC, Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda 2001. 
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prende a otro aglomerado urbano (Gran La Plata), al tiempo que quita de la región 
pampeana a su centro histórico, socioeconómico y geográfico: la ciudad de Buenos 
Aires. Para mitigar el primer problema se definió una nueva provincia denominada 
Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) que, además de CABA y 24 Partidos, 
abarca al grupo de partidos donde se encuentra el aglomerado Gran La Plata y a los 
demás partidos linderos a la región Metropolitana de INDEC. Para enfrentar el se-
gundo problema se elaboró un doble juego de regionalizaciones alternativas, uno de 
los cuales toma a AMBA como una región de una sola provincia y el otro como una 
provincia pampeana.

Con el propósito de no caer por otra vía en el problema de unidad de área modifi-
cable y eludir la trampa de la falacia ecológica, el estudio se realizó a escalas regional 
y provincial, empleando varias regionalizaciones en el primer caso.

La figura 2 muestra un juego de regionalizaciones alternativas a la de INDEC (fi-
gura 1), denominadas A y numeradas de 1 a 4, con AMBA tomada como región. A1 
sólo se diferencia de la de INDEC para dar lugar a AMBA. A2 tiene el propósito de 
incorporar una región continua formada por cuatro provincias con promoción indus-
trial: Catamarca, La Rioja, San Juan y San Luis (la quinta provincia promocionada 
es Tierra del Fuego). A3 y A4 recogen contraposiciones históricas: entre zonas pam-
peanas y no pampeanas, la primera y entre provincias más y menos industrializadas, 
la segunda.

Otro conjunto de regionalizaciones, denominadas B y numeradas de igual modo, 
se forma tomando a AMBA como provincia que se une a sus vecinas pampeanas en 
cada una de las regionalizaciones A.

Figura 2.  Regionalizaciones alternativas a la de INDEC

Fuente: Elaboración propia.

INVESTIGACIONES-28.indb   162 05/05/14   10:18



El patrón de desigualdad en la distribución espacial de la industria manufacturera argentina...  163

Investigaciones Regionales, 28 (2014) – Páginas 159 a 170

 
4.  La desigualdad interregional

La desigualdad en la distribución espacial de los indicadores industriales se 
analiza mediante el índice de desigualdad de Theil, cuya descomposición espacial 
permite desagregarlo en sus componentes intrarregional e interregional. La seudo 
significación estadística de este último se contrasta con una distribución empírica de 
referencia obtenida por aleatorización espacial (Rey, 2001).

Cuadro 1.  Índice de desigualdad de Theil para los indicadores industriales  
por provincia en 1973 y 2003

Indicador Industrial

Índice de desigualdad
de Theil

Porcentaje del índice sobre su 
valor máximo: Ln 24 = 3,178

1973 2003 1973 2003

Valor Agregado Censal 1,634 1,334 51,4 42,0

Puestos de Trabajo Ocupados 1,522 1,152 47,9 36,2

Fuente: Elaboración propia con datos de INDEC, Censos Nacionales Económicos 1974 y 2004/2005.

El índice total varía entre 0 y el logaritmo del número de unidades de observa-
ción, indicando desigualdad mínima y máxima, respectivamente. La desigualdad dis-
minuyó para ambos indicadores (cuadro 1), pero en magnitudes poco importantes. El 
cuadro 2 presenta el componente interregional del índice en niveles y como porcen-
tajes. Es mucho mayor en las regionalizaciones A debido a que en éstas AMBA toma 

Cuadro 2.  Componente interregional del índice de desigualdad de Theil  
para diferentes regionalizaciones. Indicadores industriales en 1973 y 2003

Regiona-
lización

Componente interregional  
del índice de Theil

Proporción del componente 
interregional (%)

VAC PTO VAC PTO

1973 2003 1973 2003 1973 2003 1973 2003

A1 1,476** 1,175** 1,381** 1,037** 90,4 88,1 90,7 89,9

A2 1,514** 1,184** 1,400** 1,040** 92,7 88,8 92,0 90,2

A3 1,447** 1,136** 1,368** 1,014** 88,6 85,2 89,9 88,0

A4 1,534** 1,243** 1,457** 1,093** 93,9 93,2 95,5 94,9

B1 0,859* 0,760* 0,849* 0,647** 52,6 57,0 55,8 56,2

B2 0,856* 0,738* 0,815* 0,616* 52,4 55,3 53,5 53,5

B3 0,829* 0,721** 0,836** 0,625** 50,7 54,1 54,9 54,2

B4 1,126** 0,989** 1,109** 0,848** 68,9 74,1 72,9 73,6

* Seudo valor-p < 0,05; ** Seudo valor-p < 0,01.

Fuente: Elaboración propia con datos de INDEC, Censos Nacionales Económicos 1974 y 2004/2005.
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el lugar de una región y en las B el de una provincia, volviendo muy heterogénea a la 
región que la incluye. Asimismo, la incidencia del componente interregional cambia 
poco dentro de cada grupo de regionalizaciones, excepto en el caso de B4 donde es 
considerablemente superior. Esto significa que el componente interregional es poco 
sensible al modo en que se agrupan las provincias no pampeanas. La gran diferencia 
se presenta cuando se forma una región con el núcleo pampeano más industrializado.

En la comparación intercensal el valor del componente interregional disminuye 
para todas las regionalizaciones, pero en ningún caso lo hace en gran magnitud, lo 
que permite sostener que la desigualdad interregional se redujo conservando su pa-
trón espacial.

5.  Los cambios a nivel provincial

5.1.  Cambios en las participaciones relativas

En 1973 el 85% de los valores de los indicadores industriales se concentraba en 
cuatro provincias pampeanas (cuadro 3). Treinta años después AMBA había perdido 
diez puntos de participación en ambos indicadores, que en el caso de VAC se trasfi-
rieron en su mayor parte a Buenos Aires y Santa Fe y en el de PTO al grupo de las 
otras 20 provincias.

Cuadro 3.  Distribución de los indicadores industriales entre provincias  
en 1973 y 2003

Provincia
VAC PTO

1973 2003 1973 2003

AMBA 60,9 50,5 57,4 47,8

Santa Fe   9,7 12,0   9,5 10,7

Buenos Aires (resto)   7,8 11,7   9,4   9,2

Córdoba   6,6   6,5   8,1   8,0

Otras 20 provincias 15,0 19,4 15,5 24,2

Total 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia con datos de INDEC, Censos Nacionales Económicos 1974 y 2004/2005.

Para profundizar en el análisis de estos cambios es útil la noción de convergen-
cia β (Barro y Sala-i-Martin, 1992) según la cual, si hay una tendencia a la conver-
gencia del nivel de una variable entre dos economías, dicha variable tiende a cre-
cer más donde inicialmente es menor y viceversa. Luego, la variación relativa de la 
misma entre dos momentos tiene una relación de signo negativo con su nivel en el 
momento inicial.
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La noción de convergencia puede expresarse en términos de variaciones relativas 
de participaciones. Por analogía con la ecuación utilizada en los estudios econométri-
cos sobre convergencia de ingresos (Rey y Mortuori, 1999) la relación a analizar es la 

que se presenta entre ln   ln( ),

,
,

P
P
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i t
i t o

=

=
=

1

0

y , donde Pi,t es la participación de cada 

provincia en el total nacional del indicador de interés en el momento t (con 1973 = 0; 
2003 = 1). Debido a que aquí se trata de proporciones, la convergencia implica no 

sólo una relación negativa, sino también que ln ,
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i t

i t

=

=

1

0

 tiende a tomar valores 

negativos para las provincias con mayor participación inicial y es cero si la participa-
ción relativa no cambia. Debido al reducido número de observaciones no se realiza la 
estimación econométrica usual en los estudios sobre convergencia, pero la inspección 
de los diagramas de dispersión de las variables (figura 3) resulta informativa.

Figura 3.  Diagramas de dispersión de los logaritmos de la variación relativa de la 
participación entre 1973 y 2003 y la participación de cada provincia en 1973
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Fuente: Elaboración propia con datos de INDEC, Censos Nacionales Económicos 1974 y 2004/2005.

El diagrama correspondiente a VAC muestra que cinco provincias con participa-
ciones iniciales muy bajas tuvieron grandes incrementos relativos, pero el resto de 
la nube de puntos gravita alrededor de la abscisa sin disponerse como se espera en 
el caso de convergencia. El diagrama correspondiente a PTO parece más compatible 
con la hipótesis de convergencia por el crecimiento de varias provincias con parti-
cipaciones bajas e intermedias, pero tres de las cuatro que tenían las participaciones 
más elevadas no experimentaron modificaciones en el sentido esperado y algunas de 
las intermedias perdieron participación. En resumen, la inspección de los diagramas 
no abona una hipótesis de convergencia β, pero muestra que varias provincias expe-
rimentaron importantes variaciones relativas en su participación, lo que justifica un 
análisis más detallado.
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5.2.  Una clasificación alternativa a la puramente regional

El análisis de los datos censales revela que hay diez provincias no pampeanas 
que en uno u otro de los años comparados (o en ambos) tienen una rama industrial 
predominante con una participación de más del 40% en VAC y que además emplea 
materias primas o energía derivadas de la explotación de recursos naturales locales 
(cuadro 4). Estas ramas, aquí denominadas idiosincrásicas, tuvieron variaciones, en 
la mayor parte de los casos muy considerables, de sus participaciones en el total 
provincial. Una provincia, Jujuy, también tenía una segunda rama de características 
cualitativas similares pero cuya participación no llegaba al 40%. Estos rasgos hacen 
que el desempeño de este grupo de provincias revista interés con independencia de su 
distribución geográfica, al igual que el formado por todas las provincias promociona-
das. La provincia de San Juan presenta ambas características.

Cuadro 4.  Provincias con ramas industriales idiosincrásicas.  
Rama, recurso del que depende y participaciones en VAC y PTO en 1973 y 2003.

Variación Provincia Rama
Recurso
Natural

VAC PTO

1973 2003 1973 2003

Crecieron

Corrientes Tabaco Agrícola 9,1 61,8 8,2 4,8

Chubut Metales no ferrosos Hidroeléctrico 4,7 40,6 5,4 7,3

Misiones Papel Forestal 9,2 41,9 2,9 5,0

Neuquén Productos del Petróleo Minero 46,5 55,3 1,0 4,2

Santa Cruz Pescado Pesquero 18,5 62,7 6,0 39,1

Salta Productos del Petróleo Minero 41,7 56,9 3,7 8,2

Decrecieron

Chaco Textiles Agrícola 42,0 31,5 17,7 22,2

Formosa Textiles Agrícola 42,6 7,4 21,3 1,9

Jujuy
Azúcar Agrícola 43,7 31,2 37,8 37,6

Siderurgia Minero 37,4 12,1 41,0 11,6

Tucumán Azúcar Agrícola 52,6 33,3 40,9 34,0

San Juan Bebidas Agrícola 67,9 23,1 33,0 16,2

Fuente: Elaboración propia con datos de INDEC, Censos Nacionales Económicos 1974 y 2004/2005.

Con el propósito de no desatender esas similitudes, se elaboró una clasificación 
en cuatro grupos de los cuales uno es una región de la regionalización B1 y otro es 
residual, a saber: 1) Región Pampeana, incluyendo AMBA; 2) Provincias con pro-
moción industrial o promocionadas; 3) Provincias sin promoción industrial con rama 
idiosincrásica; y 4) Otras provincias.
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5.3. � Efectos sobre la desigualdad de los cambios en las participaciones 

relativas

Para analizar el modo en que los cambios en las participaciones relativas de cada 
provincia actuaron sobre la desigualdad, se puede aprovechar el carácter aditivo del 
índice de igualdad de Theil, que se define como:

E P
P

S
t i t

i ti

N

i t
i

N

= =
= =

,
,

,ln ( )1 1
1 1

donde N es el número de unidades territoriales y los demás símbolos tienen los sig-
nificados ya dados. En este caso los valores extremos 0 y ln(N) corresponden a la 
máxima desigualdad y la igualdad perfecta. Dado que los valores de Et en diferentes 
momentos son comparables cuando N es el mismo:
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i i

i

N

1 0 1 0
1

2=
=

( ) ( ), ,

La diferencia Si,1 – Si,0 = CEi puede interpretarse como la contribución a la equi-
distribución (positiva o negativa) de la provincia i-ésima, entre los momentos consi-
derados.

Cada sumando Si,t del índice de Theil es una función de la forma 

S P
p

P
p( ) ln ; = 1 0 1, que es cóncava y alcanza su máximo cuando ln(P) = –1. 

Esto ocurre para P ≅ 0,368, lo que significa que todas las provincias excepto AMBA 
se encuentran en el tramo creciente de la curva. Luego un aumento de su participa-
ción relativa implica un aumento de su CE. Para AMBA vale lo contrario.

La figura 4 muestra la contribución a la equidistribución de las provincias, agru-
padas según la clasificación precedente y ordenadas por su contribución a la equi-
distribución en VAC. AMBA contribuyó positivamente al reducir su participación 
en ambos indicadores. Por su comportamiento opuesto, otras 15 provincias también 
tuvieron contribuciones positivas en VAC. Casi todas ellas son beneficiarias de la pro-
moción industrial, pampeanas o tienen una rama industrial idiosincrásica. Mendoza 
es la única provincia con CE positiva que no pertenece a ninguno de estos tres grupos. 
Todas las provincias promocionadas y con ramas idiosincrásicas, que tuvieron contri-
buciones positivas en VAC, también la tuvieron en PTO. 

Con excepción de Neuquén y Salta donde las ramas idiosincrásicas se apoyan en 
recursos hidrocarburíferos y presentan una participación elevada en ambos censos, 
las provincias donde la industrialización se basó en recursos naturales locales mues-
tran comportamientos opuestos. Aquéllas cuya rama idiosincrásica tenía una partici-
pación elevada dentro de la provincia en 1973 y decayó sensiblemente, tuvieron CE 
negativas tanto en VAC como en PTO. Jujuy constituye un caso especial, porque su 
rama idiosincrásica no decayó de manera tan notable pero declinó mucho la segunda 

P
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en orden de importancia en 1973. A la inversa, aquellas provincias cuya rama idiosin-
crásica había tenido baja participación en 1973 presentan CE positivas y en algunos 
casos elevadas. San Juan presenta una situación híbrida, ya que tiene a la vez una 
rama idiosincrásica con un fuerte retroceso y promoción industrial, combinando CE 
negativa en VAC y positiva en PTO.

En la figura 4 puede notarse que, excepto en Santa Cruz, las ramas idiosincrási-
cas con aumentos de participación dentro de su provincia entre 1973 y 2003 tienen, 
en este último año, una participación elevada en VAC y baja en PTO. Esto significa 
que si bien la rama idiosincrásica no contribuye mucho al empleo, tiene un efecto 
dinamizador sobre otras ramas que sí lo hacen.

6.  Consideraciones finales

Durante el periodo analizado la desigualdad total en la distribución espacial de 
la industria manufacturera medida por el índice de Theil disminuyó, al igual que la 
importancia de AMBA, pero ésta no perdió su primacía ni se alteró en lo sustancial el 
patrón de asimetría entre la zona pampeana más industrializada y el resto del país. Ello 

Figura 4.  Contribución a la equidistribución entre 1973 y 2003,  
según provincias ordenadas en grupos
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Fuente: Elaboración propia con datos de INDEC, Censos Nacionales Económicos 1974 y 2004/2005.
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fue así a pesar del crecimiento del sector en provincias que contaron con promoción 
industrial o pudieron aprovechar sus recursos naturales, que fue en parte compensado 
por la pérdida de participación de otras provincias no pampeanas. La vulnerabilidad 
que éstas evidenciaron y el hecho que, desde AMBA, la participación en VAC se haya 
redistribuido en su mayor parte hacia provincias pampeanas industrializadas y la par-
ticipación en PTO hacia otras provincias, son indicadores de disparidades profundas.

El retroceso relativo de provincias que previamente habían logrado algún gra-
do de industrialización gracias a sus ramas idiosincrásicas advierte sobre un riesgo 
del crecimiento industrial basado en recursos naturales localizados en zonas poco 
desarrolladas y alejadas de los centros donde se concentra la demanda: su impulso 
a la industrialización puede ser insuficiente para dar inicio a procesos de desarrollo 
autosostenidos, capaces de mantenerse aun si esas ramas decaen. Lo mismo puede 
decirse del impulso a la industrialización proporcionado por los beneficios fiscales 
de la promoción industrial.

En síntesis, puede decirse que en el sector manufacturero argentino se mantie-
nen, a pesar del tiempo transcurrido, rasgos del «país abanico» descrito por Bunge 
en 1939, con un centro en AMBA, una primera periferia integrada por las provincias 
pampeanas más industrializadas y una segunda periferia, internamente heterogénea, 
formada por las demás.
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La base de datos BD.EURS (NACE Rev.1)

Javier Escriba *, M.ª José Murgui *

RESUMEN: El objetivo de este documento es el de presentar la base de datos de 
regiones europeas desagregadas sectorialmente BD.EURS. Esta base es el resul-
tado de analizar la calidad y la congruencia de las diferentes fuentes estadísticas 
disponibles sobre las variables macroeconómicas básicas —VAB en nominales y 
reales, empleo, formación bruta de capital fijo y stock de capital— para los países 
y a nivel NUTS-2. En esta primera versión de la BD.EURS nos hemos limitado a 
121 regiones de nueve países europeos, aquellas regiones en las que se dispone de 
mayor calidad y cantidad de información para el periodo 1995-2007. Éstas son: las 
regiones de Bélgica, Alemania, Francia, Italia, Holanda, Austria, Portugal, Suecia 
y España. La fuente básica de información son las series regionales de EUROSTAT 
y utilizando también como referencia la información existente para países espe-
cialmente en las bases AMECO y EU-KLEMS.

Clasificación JEL: C82; 052; R12.

Palabras clave: Datos macroeconómicos; regiones europeas NUTS2.

BD.EURS (NACE Rev.1) Database

ABSTRACT: The purpose of this document is to present the European regional 
database of economic indicators with disaggregated information in six sectors 
(BD.EURS). This basis is the result of analyzing the quality and consistency of 
the different statistical sources available on the basic macroeconomic variables 
—GVA in current and constant prices, employment, gross fixed capital forma-
tion and capital stock— for countries and at level NUTS-2. In this first version of 
the database, only information about 121 regions from nine European countries is 
presented. These are those regions which provide higher quality and quantity of 
information for the period 1995-2007. They are: the regions of Belgium, Germany, 
France, Italy, Netherlands, Austria, Portugal, Sweden and Spain. The basic source 
of information is the regional series of EUROSTAT and also using as a reference 
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the existing information for countries especially in databases, AMECO and EU-
KLEMS.

JEL Classification: C82; 052; R12.

Keywords: Macroeconomic data; european NUTS2.

1.  Introducción

El objetivo de este documento es el de presentar la base de datos de regiones 
europeas desagregadas sectorialmente BD.EURS (NACE Rev1)  1. Esta base es el re-
sultado de analizar la calidad y la congruencia de las diferentes fuentes estadísticas 
disponibles sobre las variables macroeconómicas básicas para los países y a nivel 
NUTS-2 en la Unión Europea (EU en adelante). Por un lado, se sigue un sistema 
descendente en el que la coherencia de los agregados regionales con las cuentas 
nacionales sea el principio metodológico a seguir. Por otra parte, se pretende prio-
rizar la comparabilidad territorial dentro de la EU utilizando en la medida de lo 
posible estadísticas, unidades de medida y definiciones homogéneas y clasificacio-
nes sectoriales y regionales oficiales en base 2000  2. En esta primera versión de la 
BD.EURS nos hemos limitado a aquellas regiones europeas en las que se dispone de 
mayor calidad y cantidad de información para el periodo 1995-2007. Las regiones 
de: Bélgica, Alemania, Francia, Italia, Holanda, Austria, Portugal, Suecia y España. 
La fuente básica de información estadística son las series regionales de EUROSTAT 
y utilizando, además como referencia, la información existente para países en las 
bases de datos de AMECO y EU-KLEMS, esta última con una detallada desagrega-
ción sectorial  3.

Los requerimientos de información estadística regional y sectorial han sido ob-
jeto de una demanda creciente tanto por parte de las instituciones europeas como de 
las Administraciones Públicas nacionales. El seguimiento, la evaluación y control 
de las políticas de cohesión y desarrollo regional exige dotarse de instrumentos de 
evaluación de sus efectos sectoriales y regionales. Por lo que resulta cada vez más 
necesaria la disponibilidad de información estadística regional en Europa. Aunque la 

1  Esta base de datos está disponible en la Dirección General de Presupuestos del Ministerio de 
Hacienda y Administraciones Públicas, en la siguiente página web: http://www.sepg.pap.minhap.gob.es/
sitios/sepg/es-ES/Presupuestos/Documentacion/Paginas/Documentacion.aspx.

Una explicación más detallada de la metodología seguida en la elaboración de esta base se puede 
encontrar en Escribá y Murgui (2013). Su título encuentra su razón de ser en NACE (Nomenclature sta-
tistique des activités économiques dans la Communauté européenne), y que ya en diciembre de 2006 se 
adoptó la NACE Rev.2 que debería referirse a las actividades económicas a partir de 2008.

2  Aunque actualmente EUROSTAT contiene alguna información hasta 2011 ni EU.KLEMS (en base 
1995), ni AMECO, ni la propia EUROSTAT presentan series homogéneas hasta ese año. Por otro lado, los 
datos posteriores a 2008 están basados en la base NACE Rev.2 que contiene diferencias muy importantes 
respecto a las series que contenía EUROSTAT desde 1995. Hasta que pueda abordarse con ciertas garan-
tías el enlace entre las bases NACE Rev.1 y Rev.2 en la BD.EURS nos limitamos a presentar el periodo 
1995-2007 y en base 2000.

3  Véase cuadro A.1 del Apéndice.
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fuente de información estadística básica para las regiones europeas es EUROSTAT, 
está también disponible para las variables básicas y otras variables la base de datos 
en base 2000 de Cambridge Econometrics (en adelante CE). En este documento, y en 
la BD.EURS, queda de manifiesto importantes discrepancias con CE para la mayoría 
de las variables, así como la necesidad de llevar a cabo determinadas correcciones 
sobre las series de EUROSTAT.

En un trabajo previo de Escribá y Murgui (2012a y 2014), se analizan con detalle 
las series de FBCF y de stock de capital existentes y se ofrece para estas variables 
una nueva estimación para las regiones europeas pertenecientes a estos nueve países 
también en base 2000. Ahora se trata de elaborar una propuesta de series de estas 121 
regiones europeas, desagregadas en los mismos seis sectores (véase cuadro 1), de 
Valor añadido bruto (GVA en adelante) en nominales y reales y de empleo. Además 
incluye los datos relativos a la FBCF y stocks de capital.

Cuadro 1.  Desagregación sectorial de EUROSTAT y comparación ESA-95

Sector ESA-95 code Descripción

Agriculture A+B Agricultura (A), Pesca (B).

Industry C+D+E Energía (C); Manufactura (D); Elec-
tricidad, gas y agua (E).

Construction F Construcción.

Productive Market Services G+H+I
Comercio y reparación... (G); Hote-
les y restaurantes (H); Transporte, al-
macenamiento y comunicaciones (I).

Real estate; Financial and business 
services J+K Intermediación Financiera (J); Inmo-

biliario, servicios empresariales (K).

Non market services L to P

Administración pública y defense, 
Seguridad social (L); Educación 
(M); Sanidad y servicios sociales 
(N); Otras actividades sociales (O); 
servicio doméstico (P).

2. � El Valor añadido bruto (GVA) en nominales a precios 
básicos de cada país desagregados sectorialmente 
y su territorialización

Las fuentes básicas para las series de valor añadido en nominales  4 son EUROS-
TAT, EU-KLEMS y AMECO entre las que no se observan, excepto para Portugal  5, 
diferencias importantes para el total nacional, aunque sí para algunos de los sectores, 

4  Cambridge Econometrics no facilita datos de GVA en términos nominales.
5  EU-KLEMS es siempre inferior en Portugal a EUROSTAT para todos los sectores excepto servi-

cios de no mercado. También, por tanto, para el total, en el que EUROSTAT y AMECO son similares.
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especialmente Agricultura  6. En todos los casos hemos optado por utilizar las series 
de EUROSTAT desde 1999 a 2007 y EU-KLEMS desde 1995 a 1998 dado que EU-
ROSTAT ofrece los datos expresados en ECUS en lugar de euros en este periodo 
(AMECO sólo facilita datos desagregados sectorialmente para agricultura, industria, 
construcción y todos los servicios juntos).

Respecto a la desagregación sectorial del GVA no se observan diferencias im-
portantes entre EU-KLEMS y EUROSTAT, pero sí con AMECO. Algo semejante se 
observa en Francia y en menor medida en Bélgica e incluso España, por lo que parece 
confirmarse que es preferible la utilización de EUROSTAT. En este trabajo manten-
dremos también para España la clasificación y los datos de EUROSTAT: distinguire-
mos entre Intermediación financiera, inmobiliario y servicios empresariales (J-K de 
la ESA95) e incluiremos en lo que todavía denominamos Servicios de no mercado 
desde L a P de la ESA95, tal como se correspondería con un sector semejante en la 
Contabilidad Nacional de España (CNE) base 2008 (CNAE 2009).

Territorialización

Respecto al proceso de territorialización del GVA en nominales el mecanismo es 
muy sencillo, se utilizan los porcentajes de territorialización que ofrece EUROSTAT 
a las series de cada sector de cada uno de los nueve países.

3. � El Valor añadido bruto (GVA) de cada país a precios 
básicos de 2000 desagregados sectorialmente 
y su territorialización

La única base que ofrece simultáneamente la variable GVA en nominales y en 
reales del 2000 es AMECO, pero únicamente para los totales nacionales y los cuatro 
sectores mencionados anteriormente. EU-KLEMS ofrece las variables en nominales 
y aunque en reales están expresadas en base 1995, tiene la ventaja de facilitar in-
formación muy desagregada sectorialmente. Consiguientemente, hemos optado por 
comparar los deflactores que se obtienen para cada sector desde EU-KLEMS pero 
traducidos a base 2000, con los que se deducen de dividir los nominales de EUROS-
TAT por los reales de CE y con los disponibles en AMECO. Se ha podido comprobar 
que los diferentes conjuntos de deflactores no difieren en general —únicamente en 
los dos primeros años de la serie  7— en los sectores de los países considerados, con la 
excepción de Portugal y Suecia. En los gráficos 1 y 2 se presentan los deflactores del 
total en Portugal y Suecia. En Portugal el VAB en términos reales en la base CE no 

6  Las diferencias más notorias en Agricultura se producen en AMECO respecto a diferencias mí-
nimas entre EUROSTAT y EU-KLEMS. Las diferencias de AMECO más importantes se producen en 
Austria, Francia y Alemania.

7  Un elemento determinante de tales diferencias se debe a que EUROSTAT está expresado según 
años en euros/ecus. Lo mismo sucede con AMECO.
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Gráfico 1.  Comparación deflactores Portugal. Total actividades
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Gráfico 2.  Comparación deflactores Suecia. Total actividades
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puede estar expresado en euros del 2000 porque el deflactor no es la unidad. En Sue-
cia, en la que CE sí está en precios básicos del 2000, hay diferencias muy apreciables 
en general en todos los sectores.

En los gráficos 1 y 2 se representa también la serie que se desprende de utilizar 
deflactores para cada uno de los sectores de cada país y obtener así por agregación la 
relación para el total de actividades entre la suma de los sectores en términos nomina-
les y reales. Ese deflactor implícito, resultado de esa división, es el que se representa 
como el de BD.EURS. Puede comprobarse que coincide con los utilizados en otras 
bases. Evidentemente debe haber algún error en el caso de Portugal para la variable 
GVA en la base de CE, pero en el caso de Suecia, para la generalidad de sectores, 
parece más razonable el comportamiento del deflactor implícito que se deduce de la 
base EU-KLEMS. También se ha comparado directamente la variable GVA en reales 
de EU-KLEMS —pasando de base 1995 a base 2000— de AMECO y de Cambridge 
Econometrics, confirmándose las diferencias ya apuntadas.

Territorialización

Se han utilizado los deflactores sectoriales implícitos de la base EU-KLEMS pa-
sados a base 2000 y se han deflactado las series de GVA en nominales de las regiones 
europeas obtenidas como se detallaba en el apartado anterior. Se comprueba que los 
deflactores implícitos para cada sector obtenidos al dividir la suma del GVA regional 
en nominales y el GVA regional en reales coinciden con los deflactores utilizados de 
la EU-KLEMS.

4. � Empleo de cada país desagregado sectorialmente 
y su territorialización

Respecto al número de empleados hay diferencias considerables entre las dis-
tintas bases incluso respecto al total nacional. La serie más diferente al resto es la 
de Cambridge Econometrics que presenta un comportamiento muy particular espe-
cialmente en Bélgica, Francia, Holanda y Portugal. La base que presenta la mayor 
coincidencia con las demás en la mayoría de países es AMECO, con la única ex-
cepción de Austria para la cual coinciden Cambridge Econometrics y EUROSTAT. 
Consecuentemente, excepto para Austria que se utilizará EUROSTAT, para el total de 
actividades del resto de países la referencia será AMECO.

En el gráfico 3 se representan las series de empleo de las distintas bases de datos 
para el caso de Bélgica. En el gráfico 4 para Austria.

Lamentablemente AMECO no dispone de información desagregada del empleo 
para todos los sectores. Para Francia, Holanda y Portugal hemos optado por desagre-
gar sectorialmente las series del empleo total de AMECO utilizando los porcentajes 
de participación de cada sector en el total de EU-KLEMS ya que de nuevo el compor-
tamiento de las series desagregadas de CE son muy particulares y en algún caso las de 
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Gráfico 3.  Comparación series de empleo (miles de personas), Bélgica. 
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Gráfico 4.  Comparación series de empleo (miles de personas), Austria. 
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EUROSTAT no existen (en el caso de Portugal) o no para todos los años (en el caso 
de Holanda). De nuevo, la excepción es Austria, para la cual utilizamos directamente 
EUROSTAT también para los sectores nacionales.

Territorialización

Para la territorialización del empleo de cada sector en cada país se obtienen de 
EUROSTAT para cada uno de los seis sectores los porcentajes de territorialización. 
Desafortunadamente existen ausencias para algunos años en algunas regiones  8 y en 
el caso de Portugal EUROSTAT no ofrece datos por regiones. En estos casos se ha 
procedido a comparar los porcentajes de territorialización de Cambridge Econome-
trics (disponibles para todas las regiones europeas y todo el periodo considerado) 
con los de EUROSTAT. No existen apenas diferencias en estos porcentajes para los 
años coincidentes por lo que se utilizan los porcentajes, o la evolución de estos, de la 
Cambridge Econometrics para rellenar los vacíos de EUROSTAT.

5. � La Formación Bruta de Capital Fijo, las tasas 
de depreciación y los stocks de capital

En un documento previo (Escribá y Murgui, 2012a y 2014) se describe con 
todo detalle la metodología seguida para estimar los stocks de capital de 118 re-
giones europeas. En el trabajo citado se estiman series de stock de capital con la 
principal finalidad de que sean comparables y calculadas usando el método del 
inventario permanente.

Se utiliza como referencia básica para construir las series nacionales agregadas 
de FBCF, la base AMECO en términos reales. Para siete de los nueve países se dis-
pone también de información nacional desagregada sectorialmente en la EU-KLEMS 
(en base 1995) en lo que respecta a la FBCF. Para esos siete países (Austria, España, 
Alemania, Italia, Holanda, Portugal  9 y Suecia) EU-KLEMS ofrece series por secto-
res de stock de capital y de FBCF en nominales y reales. Para este grupo de países 
pueden obtenerse deflactores de la inversión (cambiando a base 2000) y por tanto de-
flactar las series de FBCF de cada uno de los sectores de EUROSTAT. Para los otros 
dos países (Francia y Bélgica) en todos los sectores se utilizará el mismo deflactor, 
el del agregado nacional.

Respecto al método de depreciación, el criterio seguido para priorizar la compa-
rabilidad territorial ha consistido en utilizar las mismas tasas sectoriales para todos 
los países y regiones de la muestra: las tasas de depreciación medias sectoriales de los 
seis países en los que hay datos en la última versión de la EU-KLEMS.

8  Bélgica (2005-2007), Alemania (1995), España (1995-1998), Francia (2007), Holanda (1995-
2000) y Austria (2007).

9  En este país la base de datos EU-KLEMS sólo facilitó datos desagregados en la versión de 2008, 
anterior a la existente actualmente y que únicamente cubre hasta 2005.
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En cuanto a la determinación de los stocks de capital iniciales sectoriales, de 
nuevo tenemos que distinguir según la información que la EU-KLEMS ofrece para 
cada país. Para Austria, Alemania, Italia, Holanda, Portugal y Suecia el porcentaje 
que el capital de cada uno de los sectores representa en el total de actividades en la 
EU-KLEMS en 1995 se multiplica por el capital del total de actividades de AMECO. 
Para Francia y Bélgica se dispone en el caso de Bélgica de las series desagregadas 
sectorialmente de stock de capital del National Bank of Belgium, y para Francia de 
la OECD International Sectoral Data Base. De nuevo, el porcentaje que el capital 
de cada uno de los sectores representa en el total de actividades en dichas bases en 
1995 se multiplica por el capital del total de actividades de AMECO para obtener los 
stocks sectoriales iniciales.

Territorialización

Utilizamos de nuevo los porcentajes en nominales de EUROSTAT para territo-
rializar la FBCF de cada sector en cada país que ya está expresada en euros del 2000. 
Estos porcentajes tienen variabilidad temporal y se aplican a las series de FBCF 
sectorial real nacional. El principal problema para la regionalización del stock de 
capital sectorial es la inexistencia de información directa sobre los stocks de capital 
iniciales por sectores para cada región. Se han utilizado tres métodos como se ex-
plica en Escribá y Murgui (2012a) para distribuir territorialmente el stock de capital 
nacional inicial de un sector entre las regiones de ese país: el método de la ecuación 
de acumulación, el de la acumulación de flujos de inversión y el del valor añadido. 
Así como el método más adecuado si se trata de distribuir entre sectores de un mismo 
país parece ser el de la ecuación de acumulación, para territorializar un stock sectorial 
los mejores ajustes se producen al utilizar el promedio entre la ecuación de acumula-
ción y la acumulación de flujos de inversión.

Existen apreciables diferencias entre las series de stock de capital de CE y 
las series estimadas en esta base. En efecto, tales diferencias se manifiestan ya 
en las series de los totales y sectores nacionales, sirva como ejemplo el sector de 
industria (que en este caso incluye construcción) como se ilustra en el gráfico 5. 
En el trabajo de Escribá y Murgui (2012a) se analizan tales diferencias con todo 
detalle.

6. � Los niveles y tasas de Crecimiento de la Productividad 
del trabajo regional desagregada sectorialmente

Para evaluar la consistencia de esta base de datos vamos a realizar un ejercicio 
descriptivo de las diferencias sectoriales en productividad del trabajo, tanto en nive-
les como en tasas de crecimiento, de las regiones europeas  10.

10  Un ejercicio similar pero con la Productividad Total de los Factores es realizado en una versión 
preliminar de este trabajo. Para ello, como se explica detalladamente en el documento citado, se calculan 
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Los niveles y su modificación

En los gráficos que figuran a continuación se representa el nivel de productividad 
del trabajo del total de actividades y de las diferentes agrupaciones sectoriales  11. Se 
ordenan siempre de menor a mayor en 1995 en la dirección de las agujas del reloj y se 
expresan en miles de euros del año 2000 por empleado. En cada sector se utilizan dos 
gráficos para que se puedan distinguir las 121 regiones europeas. La línea más oscura 
expresa el nivel de partida en 1995 y la línea más suave el nivel alcanzado en 2007, 
por tanto los picos observados en esta línea indican cambios en el ranking regional 
en productividad del trabajo.

Como puede observarse en los gráficos 6a y 6b hay diferencias considerables en 
el nivel de partida de la productividad del trabajo total entre las diferentes regiones. 
Además, las diferencias no parecen haberse reducido en el periodo 1995-2007, espe-
cialmente entre las regiones más productivas y menos productivas.

las rentas del trabajo y la participación de éste en la renta con desagregación sectorial para cada país. Pue-
de consultarse en la versión electrónica de la web de la revista de Investigaciones Regionales.

11  Los niveles del GVA tanto del total de actividades como de los diferentes sectores están expre-
sados en millones de euros de EU-27 (PPS, Purchasing Power Standard). Véase EUROSTAT [Gross do-
mestic product (GDP) at current market prices by NUTS 2 regions, millions of PPS]. Se ha aplicado en 
el año base.

Gráfico 5.  Comparación de los stocks iniciales de capital. 
Industria y Construcción
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En el sector primario las diferencias en niveles son muy pronunciadas y en al-
gunas regiones sus niveles muy bajos, pero sobre todo llama la atención el compor-

Gráfico 6a.  Ranking de los niveles de Productividad del trabajo en el Total 
de actividades de las regiones europeas

Gráfico 6b.  Ranking de los niveles de Productividad del trabajo en el Total 
de actividades de las regiones europeas
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tamiento tan diferente de unas regiones y otras en la modificación de su nivel entre 
un año y otro. Aparte de que su situación y el componente territorial físico es un 
determinante importante del comportamiento del sector agrícola y pesquero, en gran 
medida el cambio de nivel se debe en mayor parte al comportamiento conservador del 
factor trabajo en algunas regiones frente a la mayor racionalización de los procesos 
de producción en otras regiones.

Las diferencias en niveles de productividad del trabajo en industria son enor-
mes  12. Aunque en la mayoría de regiones aumenta la productividad, la intensidad 
de ese aumento es muy diferente por regiones. Como puede observarse en los gráfi-
cos 7a y 7b, algunas regiones del norte de Europa llegan a alcanzar niveles muy altos, 
en comparación con cualquier otra agrupación sectorial, mientras que las regiones 
del sur muestran una gran atonía.

En el sector Construcción, los niveles de productividad son bastante reducidos 
en muchas regiones portuguesas y españolas, pero sobre todo en muchísimas de ellas 
la productividad se reduce a lo largo de este periodo. En la mayoría de regiones fue 
debido al fuerte aumento del empleo.

Gráfico 7a.  Ranking de los niveles de Productividad del trabajo en Industria  
de las regiones europeas

12  Se ha excluido la región de Groningen del gráfico de la Industria (que incluye energía) pues su 
nivel partía de 127 y alcanzaba 245 debido a la importancia que en esa región tiene la extracción de gas 
natural, lo que introduce una gran distorsión en la imagen que pretende transmitir el gráfico.
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Gráfico 7b.  Ranking de los niveles de Productividad del trabajo en Industria  
de las regiones europeas

En el sector de Comercio, Hostelería y Transportes, el nivel de la productividad 
es bastante similar entre regiones, aunque se produzcan diferencias en aquéllas situa-
das en los extremos: son muy reducidos los niveles de algunas regiones sobre todo 
portuguesas y son elevados en algunas italianas y belgas. En general en el periodo 
creció la productividad, excepto en muchas regiones españolas e italianas, que se 
pueden localizar en los gráficos 8a y 8b.

Los niveles de productividad del trabajo en los Servicios de Intermediación fi-
nanciera, Inmobiliarios y Empresariales son en general los más elevados. En algunas 
regiones aumentan en el periodo y en otras, la mayoría, se reducen. De hecho en 
todas las regiones aumenta el empleo a un fuerte ritmo mientras que la producción 
—que también aumenta— no lo hace en igual medida en muchas regiones. Las regio-
nes que partían de niveles más bajos son aquéllas en las se observa algún crecimiento 
de la productividad.

En los Servicios de no Mercado se aprecian diferencias en los niveles de produc-
tividad del trabajo en los extremos de la muestra, pero no en la mayoría de regiones. 
Es de destacar que apenas se modifican los niveles en este periodo y el ranking no 
cambia entre los dos años de referencia.

Las Tasas de Crecimiento de la productividad, del output y del empleo

En los gráficos que siguen a continuación se interrelaciona la tasa de crecimiento 
media en este periodo de tres variables fundamentales: la productividad del trabajo 
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Gráfico 8a.  Ranking de los niveles de Productividad del trabajo en Comercio, 
hostelería y transportes de las regiones europeas

Gráfico 8b.  Ranking de los niveles de Productividad del trabajo en Comercio, 
hostelería y transportes de las regiones europeas
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(eje de ordenadas), el empleo (eje de abscisas) y la producción (la recta de 45º que 
pasa por el origen muestra el crecimiento nulo del output). A diferencia del origen 
de coordenadas, las dos líneas perpendiculares que se cruzan indican las tasas de 
crecimiento de la productividad del trabajo y del empleo (y su suma la del output) de 
la media de países de EU-15  13.

En este periodo, en el total de la economía, se observa, en general, en estas re-
giones europeas, un comportamiento positivo de la producción y del empleo. En la 
mayoría de regiones europeas (sobre todo en las del norte de Europa) el crecimiento 
del output ha sido principalmente debido al avance de la productividad (reestructu-
ración vía productividad)  14. En muchas regiones italianas el crecimiento de la pro-
ductividad es más bajo que en EU-15, e incluso negativo en algunas (círculo vicioso). 
En las regiones españolas llama la atención el elevado crecimiento del empleo muy 
por encima de EU-15, lo que según Cagmani y Capellin (1985) denotaría una rees-
tructuración vía empleo, es decir, una reestructuración de carácter conservador. El 
modelo de crecimiento español ha sido claramente diferente, como se observa en el 
gráfico 9. Veamos con mayor desagregación estas diferencias en el comportamiento 
de las regiones europeas.

En el sector agrícola y pesquero en la mayoría de regiones crece, aunque débil-
mente, el output, pero no en todas: en algunas regiones italianas, belgas e incluso 
francesas se observa un estado de círculo vicioso. La productividad del trabajo au-
menta en todas las regiones —que se desprenden de excedentes de trabajo— con 
la excepción de algunas españolas y en algunas otras regiones del sur (italianas y 
portuguesas), en las que no se reduce la utilización del factor trabajo. De hecho se 
observan diferencias muy pronunciadas en el comportamiento de regiones de un mis-
mo país, por ejemplo de Italia y sobre todo de España: como el output apenas crece, 
si aumenta el empleo cae la productividad y lo contrario. No obstante, son numerosas 
las regiones en las que la productividad crece menos en este sector que en EU-15.

En la industria (manufacturas y energía) —véase el gráfico 10— el output creció 
prácticamente en todas las regiones europeas. La productividad también se comportó 
positivamente, excepto en dos regiones italianas. No obstante, el crecimiento de la 
productividad en la mayoría de regiones españolas e italianas se produjo a niveles 
mucho más reducidos que la media de EU-15. Muchas regiones europeas aprove-
charon esta etapa de crecimiento para llevar a cabo un proceso de reestructuración 

13  Los valores de las tasas medias de crecimiento citadas se obtienen por elaboración propia de EU-
KLEMS y hace referencia en este caso a los países europeos de Austria, Bélgica, Dinamarca, España, 
Finlandia, Francia, Alemania, Italia, Holanda y Reino Unido. En el grupo de los 15 para otras variables 
figuran también Irlanda, Grecia, Portugal, Luxemburgo y Suecia.

14  En lo sucesivo se utiliza en cursiva una taxonomía basada en Cagmani y Capellin, 1985. Estos 
autores comparan las tasas de crecimiento regionales respecto a los valores de una referencia (en nuestro 
caso de EU-15) y distinguen cuatro grandes modelos: Círculo Virtuoso primer cuadrante de la figura en 
que la variación de la productividad y empleo de una región es superior a las de EU-15; Reestructuración 
vía productividad, segundo cuadrante en que la productividad regional es superior a la de EU-15 mientras 
que la del empleo es inferior; Círculo Vicioso (declive), tercer cuadrante y tanto la productividad como el 
empleo se comportan peor; Reestructuración vía empleo, el empleo crece más que el de EU-15 mientras 
que la productividad se comporta peor.

INVESTIGACIONES-28.indb   187 05/05/14   10:18



188  Escriba, J. y Murgui, M.ª J.

Investigaciones Regionales, 28 (2014) – Páginas 173 a 194

Gráfico 9.  Tasas de Crecimiento promedio del periodo 1995-2007. 
Total Actividades
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Gráfico 10.  Tasas de Crecimiento promedio del periodo 1995-2007. Industria
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industrial vía productividad. Es decir, se llevaron a cabo procesos de eliminación de 
producciones ineficientes y en consecuencia reajustes de plantilla, que comportaron 
la supresión de empleo (especialmente en regiones alemanas y francesas). El empleo 
crece especialmente en las regiones españolas e italianas. En las regiones de estos dos 
países se observa un proceso de reestructuración vía empleo.

En la generalidad de regiones crece el empleo y la producción en la construcción, 
menos en la totalidad de regiones alemanas. El empleo crece a tasas elevadísimas en 
las regiones españolas, como puede observarse en el gráfico 11. En todas las regiones 
españolas y algunas holandesas, alemanas, italianas y portuguesas, el comportamien-
to de la productividad es especialmente negativo.

Gráfico 11.  Tasas de Crecimiento promedio del periodo 1995-2007. 
Construcción
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Absolutamente en todas las regiones ha crecido el output en el gran sector tercia-
rio de Comercio, Hostelería y Transporte. En el gráfico 12 se observa cómo prácti-
camente en todas las regiones crece el empleo (sobre todo en las españolas) y la pro-
ductividad (sobre todo en las holandesas y suecas) pero no así en muchas españolas 
en que la productividad cae.

Hablar de productividad en un sector que incluye las actividades inmobiliarias (en 
su output los alquileres imputados), y los servicios financieros no deja de contener una 
gran ambigüedad, a pesar de contener también los servicios empresariales. La producti-
vidad decrece en la mayoría de regiones, y en todas aumenta el empleo y la producción.
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Tampoco tiene mucho sentido hablar de productividad en el sector público cuyo 
valor añadido consiste en la remuneración al trabajo y el consumo de capital fijo. Es 
general el crecimiento del output y del empleo, aunque no necesariamente el de la 
productividad. No deja de ser sorprendente las diferencias en la productividad del 
trabajo entre regiones de un mismo país.

Además del análisis descriptivo llevado a cabo respecto a la productividad del 
trabajo, procederemos a continuación a realizar un análisis semejante con la produc-
tividad total de los factores. Para ello necesitamos disponer de información no sólo de 
empleo y output sino además de stock de capital y de la participación de los factores 
en el output. No es posible disponer de tal participación para cada sector de cada 
región, no existiendo información regional para el ámbito europeo con ese detalle. 
Por tanto, nos limitaremos a considerar la participación de cada sector en el output 
de cada país y supondremos que en todas las regiones de ese país la participación 
del trabajo y del capital suman la unidad (rendimientos constantes) en cada sector y 
que son idénticas para todas sus regiones. Téngase en cuenta que tampoco a nivel de 
países las contabilidades nacionales facilitan tal información de la participación del 
trabajo, únicamente se facilita información de la remuneración a los asalariados y del 
excedente bruto de explotación.

Gráfico 12.  Tasas de Crecimiento promedio del periodo 1995-2007. 
Comercio, Hostelería y Transporte
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7.  Reflexiones finales

En diciembre de 2006, la Unión Europea adoptó un Reglamento (del Parlamento 
Europeo y del Consejo, núm. 1893/2006) por el que se establece una nomenclatura 
revisada de actividades económicas, denominada NACE Rev.2. Esta nueva clasifica-
ción debe utilizarse de forma obligada para la elaboración de estadísticas en toda la 
Unión Europea. Así, las cuentas nacionales deben proceder al cambio de base, de for-
ma que incorporen cambios metodológicos y estadísticos que reflejen el progreso tec-
nológico y los cambios estructurales de la economía. La mayoría de países europeos 
están inmersos en tal proceso de adaptación de sus cuentas nacionales y regionales a 
las directrices de la NACE Rev.2 de forma transversal con el resto de miembros de la 
UE. Tal como se refleja en los datos regionales que actualmente están disponibles en 
EUROSTAT, el retraso está siendo la norma en la mayoría de los países  15. Es preciso 
disponer como mínimo de algún año común o de que los distintos Institutos Estadís-
ticos elaboren series homogéneas. No obstante, éste tiene que ser el objetivo de la 
BD.EURS para su continuidad a corto plazo.

La nueva NACE Rev.2 ofrece información más precisa de las actividades de 
servicios que no estaban adecuadamente reflejadas en la NACE Rev.1 (véase el 
cuadro 2). Además, no hay una correspondencia directa con la anterior clasificación 
de actividades aunque las rúbricas parezcan idénticas: ramas clasificadas como in-
dustriales (por ejemplo, edición, grabación de sonido) pasan ahora a servicios de 
información, otras de servicios a construcción (promoción inmobiliaria o los ser-
vicios ligados a la venta de viviendas) o a industria (saneamiento y tratamiento de 
aguas)  16.

Para facilitar al usuario las posibilidades de análisis con los nuevos resultados, en 
algunos países (por ejemplo, en España para el periodo 2000-2008) se han estimado 
series de ambas bases en años coincidentes (desde los primeros años 2000) en el caso 
de las cuentas anuales nacionales, y a nivel regional, también para España, a A6 en 
base 2008 para el periodo 2000-2012  17.

En tanto no se disponga de esas series homogéneas, se plantea la siguiente do-
ble versión de cara al futuro: en primer lugar, prolongar la BD.EURS actual NACE 
Rev.1, mediante la construcción de indicadores apropiados basados en los datos que 
vaya facilitando EUROSTAT y en el análisis de las cuentas, al máximo desglose po-
sible, tanto nacionales como regionales. Es indispensable poder disponer de series al 
menos desde 1995 lo más homogéneas y lo más actualizadas posible. Para ello tendrá 

15  En EUROSTAT, en la actualidad, no hay por ramas ningún dato para Alemania, ni de GFCF para 
Francia y España. Para algunos países únicamente cubre uno o dos años y como máximo llega al 2009.

16  Véase A. de Bustos (2012) y Escribá y Murgui (2012b) para un análisis comparativo con todo 
detalle para el caso de España.

17  Dado que para España se dispone a partir del INE de algunos datos —ninguno sobre FBCF— 
por seis ramas de actividad por Comunidades Autónomas de los años 2000-2012 y base 2008, en la 
BD.MORES en base 2008 se han elaborado series 1980-2012 para la mayoría de agregados. No así, ac-
tualmente, para la FBCF y el capital. 
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que continuarse la BD.EURS como máximo con una desagregación A6, tal como se 
recoge en el cuadro 2. En segundo lugar, se podría pensar en cambiar la estructura 
en ramas de actividad a A*10, desde luego manteniéndola desde su inicio, y en la 
medida de lo posible retropolando hacia lo más cercano posible a 1995 mediante 
indicadores de evolución.

Cuadro 2.  «Correspondencia» NACE Rev.1 – NACE Rev.2. Contabilidad 
Regional

Rev. 1 A6 Rev1.1 A*10 Rev2 Rev.2

A+B Agricultura y pesca 1 Agricultura y pesca. A

C+D+E Industria (Manufacturas y 
energía)

2 Industrias extractivas; manufacturas; agua, 
gas, electricidad, actividades saneamiento...
2 bis ...de las cuales, manufacturas.

B+C+D+E

C

F Construcción 3 Construcción. F

G+H+I Comercio, hostelería, trans
porte y comunicaciones

4 Comercio, hostelería y transporte.
5 Información y comunicaciones.

G+H+I
J

J+K Servicios inmobiliarios, fi-
nancieros y empresariales

6 Actividades financieras y de seguros.
7 Actividades inmobiliarias.
8 Actividades profesionales, científicas, ad-
ministrativas...
10 Actividades artísticas, recreativas y otros 
servicios.

K
L
M+N

R+S+T+U

L a P Servicios de no mercado 9 Admón. Pública y defensa, seguridad so-
cial, educación, sanidad y servicios sociales. O+P+Q
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APÉNDICE

Cuadro A.1.  Base de datos disponibles para las economías europeas

AMECO
Base 2000

EU-KLEMS
Base 1995

EUROSTAT
Cambridge

Econometrics
Base 2000

BD.EURS
Base 2000

GVA nominales NACIONAL
4 Sectores

NACIONAL
Entre 60 y 72 
Sectores

REGIONAL
6 Sectores

REGIONAL
6 Sectores

GVA reales NACIONAL
4 Sectores

NACIONAL
Entre 60 y 72 
Sectores

REGIONAL
6 Sectores

REGIONAL
6 Sectores

Empleo NACIONAL
4 Sectores

NACIONAL
Entre 60 y 72 
Sectores

REGIONAL
6 Sectores

REGIONAL
6 Sectores

REGIONAL
6 Sectores

FBCF NACIONAL
2 Sectores

NACIONAL
Entre 60 y 72 
Sectores

REGIONAL
6 Sectores

REGIONAL
3 Sectores

REGIONAL
6 Sectores

Stock Capital NACIONAL
2 Sectores

NACIONAL
Entre 60 y 72 
Sectores

REGIONAL
3 Sectores

REGIONAL
6 Sectores

Fuente: Elaboración propia.
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Sección Noticias de libros

La geografía y la economía en sus vínculos actuales.  
Una antología comentada del debate contemporáneo

M. Valdivia López y J. Delgadillo Macías (coords.).
Cuernavaca, Mor.: Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias  

e Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM, 2013, 610 pp.
ISBN: 978-607-02-4780-4

Sin duda, esta obra es de las mejores en su tipo. En ella se presentan y comentan 
trabajos fundacionales que fueron publicados a lo largo de los últimos dos decenios, 
en prestigiosas revistas internacionales y en diversos idiomas, los cuales fueron tra-
ducidos al español y comentados por investigadores de instituciones mexicanas, a 
partir de investigaciones objetivas. 

La edición del libro está muy cuidada, con los contenidos bien estructurados, 
presentados de manera ordenada y uniforme. De lectura fácil y amena, se van presen-
tando los diversos subtemas, con una limpieza en la escritura que invita a seguir le-
yendo con la expectativa confirmada, una y otra vez, de que se van a encontrar temas 
nuevos, de los cuales hay mucho que aprender. Pero pasemos a los contenidos.

En el libro se incorporan 33 escritos (incluida una Presentación y un Preámbu-
lo) agrupados en tres partes: I. La Nueva Geografía Económica (con siete escritos); 
II. Posiciones Críticas sobre la Nueva Geografía Económica (con ocho escritos), y; 
III. Otros Enfoques de la Geografía Económica (con 16 escritos).

La Presentación por los coordinadores es un excelente resumen de los trabajos 
seleccionados, aunque no se abordan los de sus comentaristas. En esta reseña, haré 
referencia a todos los trabajos, ya que concibo mi tarea como un intento de darles a 
futuros(as) lectores(as), una idea de los contenidos de la obra. Empecemos.

El «Preámbulo» de Juan R. Cuadrado-Roura sobre «Qué tan nueva es la Nueva 
Geografía Económica» (NGE), es una crítica dura, pero objetiva. Uno debe coincidir 
con él, cuando se refiere a «...la ignorancia que la NGE ha practicado con respecto 
a las aportaciones ya disponibles sobre los temas que examinan, y, sobre todo, la 
presencia de un ropaje formal que proporciona rigor científico pero que conduce a 
alejarse de la realidad, cuando no a plantearse cuestiones de muy limitada relevan-
cia» (pp. 35-36).

Enseguida, la conocida entrevista a M. Fujita y P. Krugman por un interlocutor 
anónimo acerca de sus reflexiones sobre los temas de investigación de la NGE, ofrece 
la oportunidad de conocer una explicación de las motivaciones de casi todo lo rela-
cionado con la NGE. Luego, el comentario de L. Quintana y M. Lecumberri, sobre 
«Los modelos de la NGE en su origen», interpreta correctamente los argumentos de 
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Krugman. Ellos explican las derivaciones del modelo matemático de Krugman, y lo 
ponen en perspectiva con las investigaciones anteriores de ese autor, en las áreas de 
la localización industrial y del comercio internacional. 

Se puede generalizar que a lo largo del libro, los artículos originales son aprove-
chados por los comentaristas, ya sea como punto de partida para explicar más amplia-
mente sus contenidos (como en el caso de Quintana y Lecumberri), o para contrastar 
con la realidad mexicana los modelos o propuestas ahí incluidas (como el caso de M. 
Valdivia y N. Hernández, en el tema de la Ley de Zipf y la Ley de Gibrat). En otros 
casos, el comentarista enriquece la propuesta original con otras propuestas teóricas, 
antes de someterlas a la contrastación empírica. Por ejemplo, M. A. Mendoza comen-
ta las externalidades espaciales y de capital humano que propone Enrico Moretti, y 
las contrasta en México, encontrando que el crecimiento económico de las ciudades 
está acompañado por el crecimiento de las ciudades vecinas. 

En cuanto a las posiciones críticas sobre la NGE (Parte II), el artículo de Ron 
Martin es una crítica dura y certera. Paso a paso comenta los trabajos y argumentos 
de la preocupación de Krugman en cuanto a la opinión de muchos geógrafos y/o 
científicos regionales en referencia a que todo en la NGE «...es obvio, está mal, y de 
cualquier forma, ya se dijo hace muchos años» (p. 60). Al comentar este trabajo, Julio 
Guadarrama, argumenta que en los modelos de la NGE se minimiza o ignora «...el 
papel de varios aspectos que pueden influir en la distribución espacial de la actividad 
económica...» (p. 266), y cita catorce de ellos, mientras que la NGE sólo se enfoca en 
dos: los costos de transporte y la (in)movilidad de la mano de obra.

R. Boschma y K. Frenken, muestran la relación entre tres enfoques de la dis-
tribución espacial de las actividades económicas: la NGE, la Geografía Económica 
Institucional (GEI) y la Geografía Económica Evolutiva (GEE), señalando la con-
vergencia entre ellas, a través de un triángulo con inter-fases: la modernización, que 
une a la GEE y la NGE; el tratamiento estático de las cosas, que une a la NGE con la 
GEI, y la racionalidad limitada, que une a la GEI con la GEE, delineando también las 
características que debería adoptar la NGE para llegar a ser una GEE.

A. Ranfla presenta un buen resumen de las propuestas de Boschma y Frenken, 
concentrándose en las inter-fases de la GEE, vis a vis con la GEI y la NGE, y no se 
muestra más optimista que los autores del artículo comentado, al coincidir con ellos 
en que sus aportaciones «...no son más que parte de una larga ruta para que la GEE 
se consolide» (p. 322).

En su trabajo «Economía regional: una perspectiva de la NGE», K. Behrens y J. 
F. Thisse sostienen que «...el desafío principal de un sistema regional está más en la 
aplicación empírica que uno tiene en mente...», y van más allá al proponer que «...el 
concepto de región que uno conserva de forma intrínseca a menudo está vinculado 
con la disponibilidad de los datos» (p. 325).

H. Cortez no sólo comenta el trabajo de Behrens y Thisse, sino que lo sustenta 
con una investigación realizada por él para las zonas metropolitanas de las Ciudades 
de México, de Puebla y de Tlaxcala en 2005, con el objetivo principal de «...conocer 
más la naturaleza y el carácter de los desplazamientos del capital en el territorio, en 
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forma de unidades de producción manufacturera» (p. 339). Coincide en que la NGE 
tendrá que «...explorar nuevas herramientas que sean capaces de analizar efectos con 
varias regiones y que, a la vez, reduzcan errores y se apeguen a las calibraciones más 
precisas de los datos» (p. 339), y propone el modelo del path analysis, que permite el 
análisis asociativo de variables con multi-causas y multi-efectos.

En su trabajo «Geografía económica o economía geográfica», G. Benko y A. Li-
pietz, criticando a la NGE vía una autocrítica como geógrafos, indican que a raíz del 
«triunfo teórico» del retorno a la teoría neoclásica de la competencia «...el debate 
científico, temiendo el vacío del campo que dejó vacante la NGE, fue muy pron-
to ocupado por un espectro: la Ciencia Regional, cruzada con una nueva teoría del 
comercio...» (p. 343). Comentan que «...en pocos años, Paul Krugman, a base de 
pequeños modelos matemáticos...se labra una gloria espectacular que no hacía más 
que remarcar la debilidad de la competencia» (p. 343).

H. Ávila comenta el libro completo de Benko y Lipietz, del cual el trabajo selec-
cionado sólo es una parte, y opina que esos trabajos «...reivindican sobre todo a la 
geografía socioeconómica, como una geografía a la vez histórica, que plantea más la 
importancia del basamento social y de sus procesos constitutivos sobre el territorio, 
a la hora de señalar sus aportaciones en el carácter evolutivo de la ciencia, hecho del 
que parece que, en efecto, adolece la nueva economía geográfica» (p. 360).

En la tercera y última parte del libro, se presentan trabajos sobre Otros Enfoques 
de la Geografía Económica.

G. Olivera comenta el trabajo de A. Scott y M. Storper sobre «Regiones, glo-
balización, desarrollo», proporcionando información de sus antecedentes en las 
publicaciones previas y tratándolo no sólo como el aporte que es, sino como parte 
de una obra y una escuela más amplia: la perspectiva institucionalista de desarrollo 
regional...y de la economía política (p. 401).

F. Morales comenta el trabajo de A. Cumbers, D. MacKinnon y R. McMaster 
«Instituciones, poder y espacio: evaluando los límites del Institucionalismo en la 
Geografía Económica», y lo hace bien. Esos autores sugieren que las referencias al 
«Institucionalismo» deben hacerse a autores específicos y no al enfoque en su con-
junto, porque no existe dentro del enfoque una opinión unificada (p. 432), y que el 
Institucionalismo incluye relaciones de poder entre ámbitos territoriales de distinto 
orden, y no solamente la organización de instituciones.

F. Moulaert y S. Farid, en «Modelos territoriales de innovación: una revisión 
crítica», realizan un análisis taxonómico de los modelos territoriales de innovación, 
desde que aparecieron en la literatura, y otro de los conceptos principales utilizados 
para la construcción de esos modelos, así como las teorías fundamentales de desarro-
llo regional y evolutiva de innovación.

R. E. Rozga y C. Hernández, hacen su propia revisión de los temas mencionados 
por Moulaert y Farid, pero van más allá, para analizar también la relación entre la 
innovación y el desarrollo territorial, apoyándose en los trabajos de otros autores que 
tratan las principales teorías interpretativas de la innovación y su relación con el desa-
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rrollo territorial, así como de la evaluación de los modelos territoriales de innovación 
conforme al tiempo y la complejidad de las relaciones (pp. 466-467), y también las 
raíces y desafíos teóricos de los modelos territoriales de innovación, ofreciendo una 
interpretación alternativa (p. 468).

En «Hacia una teoría de la competencia regional», C. Lawson propone una serie 
de elementos que pueden hacer que las características de las competencias o aptitu-
des trasciendan de la firma o empresa a la región, en tanto son determinadas por rela-
ciones que tienen su origen en las regiones donde las firmas se desarrollan y definen 
sus sistemas productivos, que son parte de un sistema productivo regional. 

De hecho, J. Delgadillo y F. Torres intentan con éxito darle mayor importancia y 
relevancia al trabajo de Lawson. Argumentando la escasa comunicación entre econo-
mistas y geógrafos, consideran que la NGE puede llenar esa necesaria intercomuni-
cación teórica, y ubican las aportaciones de Lawson como parte de esa posibilidad. 
Comentan que «...aunque las firmas y las regiones no son la misma cosa, ambas son 
ensambles de competencias que surgen de la interacción social...» (p. 500).

El trabajo de E. Swyngedow, «La glocalización y las políticas de escala» narra el 
colapso del Banco Bearings que puso a temblar a la City londinense, y a otras ciuda-
des y lugares más lejanos, explicando que «...lo local y lo global están mutuamente 
constituidos, o así parece» (p. 504). Sus comentaristas, F. M. López y A. Guillermo, 
opinan que: «...los procesos pasan por una serie de escalas que van desde lo global, a 
los bloques de países y continúan por la nacional, la regional, la urbana, hasta llegar 
a lo local; lo que de manera simple se ve como un dualismo global-local, es todo un 
movimiento inter-escalar más complejo...» (p. 528).

En «Geografía Económica y evolución de redes», J. Glückler, considera que 
«...una forma de analizar el desarrollo económico regional es abordando la economía 
como interacciones entre las redes» (p. 539), donde una red social es «...un conjunto 
específico de vinculaciones entre un conjunto definido de personas, con la propiedad 
adicional de que las características de dichas vinculaciones como un todo pueden 
utilizarse para interpretar el comportamiento social de las personas involucradas» 
(p. 552).

Según sus autores, y también en opinión de su comentarista E. Hernández (que 
hace un comentario muy completo, profesional y ameno del trabajo), «...la evalua-
ción de las redes todavía se encuentra en su infancia, y el proyecto está en busca de 
ideas y métodos innovadores» (p.552).

Los últimos dos trabajos: «Justicia social: nueva revisión», de David M. Smith y 
«El simbolismo de los lugares: una geografía de las relaciones entre espacio, poder 
e identidad», de Jerome Monnet, así como los respectivos comentarios de Francisco 
Rodríguez Hernández y Margarita Camarena Luhrs, están bien escritos y completos.

Termino insistiendo en que éste es un excelente libro.

Por Mario M. Carrillo Huerta
Instituto de Ciencias de Gobierno y Desarrollo Estratégico,  

BUAP, México
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Geoestrategia portuaria

Fernando González Laxe
Editorial Netbiblo - Oleiros

e Instituto Universitario de Estudios Marítimos, U. A Coruña, España, 2013.

La internacionalización y globalización de las economías plantea nuevas opcio-
nes y también nuevos problemas desde el punto de vista de las redes y nudos de 
transporte. El caso del sector marítimo y del papel actual y futuro de los puertos es, 
sin duda, uno de los ámbitos más destacados. Los cambios en los desarrollos maríti-
mos portuarios han sido muy profundos. La intensidad del comercio y del transporte 
marítimo junto a la selección y especialización de rutas han evolucionado de forma 
claramente relacionada. Los enclaves económicos y geográficos y su desarrollo guar-
dan estrecha relación, sin duda, con los operadores marítimos y con los niveles de 
desarrollo de los países.

El autor de este libro, catedrático de Economía Aplicada de la Universidad de 
La Coruña, España, que cuenta no sólo con sólidos conocimientos económicos y 
técnicos sino con la experiencia que confiere el ejercicio de responsabilidades polí-
ticas en el Gobierno de España y en la Xunta de Galicia, ofrece en este volumen de 
153 páginas un compendio de reflexiones sobre las nuevas geoestrategias en función 
de los niveles de conectividad y accesibilidad; contextualiza el papel de los corredo-
res de transporte y las rutas marítimas; e incorpora asimismo sugestivas ideas sobre 
las relaciones puerto-ciudad.
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Potencialidades de desarrollo, políticas públicas y desarrollo 
territorial sostenible

Carlos Bustamante Lemus, Baldemar Hernández Márquez  
y Adolfo Sánchez Almanza (coords.)

UNAM, Universidad Juárez Autónoma de Tabasco y AMECIDER, México, 2012.

Como se indica en el prólogo, esta obra es producto del esfuerzo de colaboración 
colectiva entre especialistas provenientes de diversas disciplinas del conocimiento 
científico y técnico, interesados y ocupados en los ámbitos académico, político, pro-
fesional y en la Administración Pública, en los diversos fenómenos de orden natural, 
social, económico, político y técnico que se presentan en el territorio mexicano.

Las contribuciones fueron presentadas en el XV Encuentro Nacional de Desarro-
llo Regional celebrado en Tabasco en 2010, que organizó la Asociación Mexicana de 
Ciencias para el Desarrollo Regional A. C. (AMECIDER). La selección de trabajos 
que se publica en el libro fue objeto de revisiones y evaluaciones previas que implica-
ron la introducción de mejoras en las comunicaciones presentadas al citado Encuen-
tro, así como la actualización —en bastantes casos— de la información utilizada.

El volumen final consta de 18 capítulos agrupados en cuatro partes en las que se 
analizan aspectos y temas relacionados, respectivamente, con algunas cuestiones teó-
ricas y metodológicas; con el crecimiento económico regional y sectorial; con las po-
líticas pública y las respuestas sociales ante la crisis actual; y con las potencialidades, 
vulnerabilidad y desarrollo sustentable. En total, 299 densas páginas que constituyen, 
sin duda, una excelente contribución al análisis regional, con especial énfasis en los 
problemas y retos de México.
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PLANTEAMIENTO Y FILOSOFÍA DE LA REVISTA

Investigaciones Regionales se creó con un objetivo básico: convertir la Revista 
en un prestigioso vehículo que permita dar a conocer aquellos trabajos de alta calidad 
que se están produciendo en el amplio ámbito académico y profesional de los estu-
dios regionales, urbanos y territoriales, en general. La revista se fundó como iniciati-
va de la Asociación Española de Ciencia Regional y cuenta con su pleno apoyo. Los 
procedimientos de evaluación siguen los estándares internacionales, de forma que 
todos los artículos, notas y posibles colaboraciones que sus autores deseen publicar 
se someten a la consideración de un Consejo de Redacción que actúa con criterios de 
oportunidad y calidad científica y que solicita, al menos, dos evaluaciones anónimas 
externas para su posible aceptación. La revista cuenta también con un Consejo Cien-
tífico del que forman parte conocidos expertos internacionales.

Investigaciones Regionales quiere convertirse en un referente básico en el cam-
po de investigaciones en el ámbito de la Ciencia Regional, al menos en cuanto a las 
publicaciones en español. El Consejo de Redacción valora especialmente los trabajos 
con un alto valor añadido, destacando las contribuciones de tipo metodológico y 
aquellas de carácter general que puedan ser de utilidad para un público amplio, tanto 
en España y otros países europeos como en Latinoamérica. Por ello, los trabajos 
remitidos sobre casos particulares se valoran en la medida en que contribuyen al co-
nocimiento general y pueden trascender más allá del ámbito geográfico analizado.

Investigaciones Regionales es una revista pluridisciplinar. Son bienvenidos todos 
los trabajos generados desde la óptica de la economía, la geografía, la sociología, 
la ordenación del territorio, la ciencia política, etc. que, por su rigor, originalidad 
y valor añadido contribuyan a la consolidación de esta publicación y a mejorar sus 
niveles de calidad.
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PHILOSOPHY AND CONCEPT OF THE JOURNAL

Investigaciones Regionales was created with one basic objective: to convert itself 
into a prestigious tool to bring to light high-quality works carried out in the broad 
academic and professional fields of regional, urban and territorial research. It was 
founded by the Asociación Española de Ciencia Regional (Spanish Regional Science 
Association), and this association still fully supports the journal. Evaluation proce-
dures comply with international standards, so that all articles, notes and possible 
contributions that authors wish to publish are subject to the review of an Editorial 
Board acting under scientific quality and opportunistic criteria, and requires, at least, 
two anonymous external evaluations before an acceptance is possible. The journal 
also counts on the assistance of a Scientific Council, comprising of well-known in-
ternational experts.

Investigaciones Regionales hopes to become a basic reference within the field of 
Regional Science research, at least regarding publications in Spanish. The Editorial 
Board appreciates, in particular, works of a high quality, and highlights those which 
provide methodological and general contributions aimed at a large readership, not 
only in Spain and other European countries, but also in Latin America. The works 
received on specific cases are therefore valued regarding the contribution they make 
generally and as to whether they look further afield than the geographical area under 
analysis.

Investigaciones Regionales is a multidisciplinary journal. All contributions are 
welcome such as those generated from economics, geography, sociology, territorial 
planning, political science, etc. provided that their accuracy, originality and content 
help to strengthen the journal and increase its level of quality.

 
INSTITUtional supporters

FACULTAD DE CIENCIAS ECONÓMICAS Y EMPRESARIALES  
DE LA UNIVERSIDAD DE ALCALÁ, MADRID

INCASOL (INSTITUTO CATALÁ DEL SOL).
GENERALITAT DE CATALUNYA, BARCELONA
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NORMAS PARA EL ENVÍO DE ORIGINALES

1.	� Los artículos o notas enviados para su publicación en Investigaciones Regionales 
deberán ser originales no publicados ni aceptados para su publicación. Además, 
los trabajos remitidos no podrán encontrarse en proceso de evaluación para su 
publicación en otro medio de difusión.

2.	� Se enviará a la Secretaría de la Revista el original en papel y en formato 
electrónico (CD) con el contenido íntegro del trabajo en formato Microsoft Word. 
Los autores pueden optar por enviar el trabajo por correo electrónico a la 
siguiente dirección: investig.regionales@uah.es eximiéndose en este caso de 
su envío por medio impreso. En ambos casos la Secretaría de la Revista enviará 
acuse de recibo al autor(es) y anunciará el inicio del proceso de evaluación. 
No obstante, el correo postal será el medio utilizado en la comunicación de 
las decisiones de la Dirección y el Consejo de Redacción en relación con su 
publicación.

3.	� Todos los trabajos recibidos serán sometidos de una manera anónima a 
dos procesos, al menos, de evaluación externa. De acuerdo con los informes 
emitidos por los evaluadores, la Dirección y el Consejo de Redacción de la 
revista decidirán sobre la aceptación de los trabajos y su inclusión como 
artículos o como notas, en su caso. Dicha aceptación podrá venir condicionada 
a la introducción de modificaciones en el trabajo original.

4.	� La extensión total de los artículos nunca deberá exceder de 25 páginas (8.000 
palabras aproximadamente), aunque es muy recomendable una extensión 
máxima de 20 páginas. En dicha extensión se incluyen cuadros, figuras, 
referencias bibliográficas, anexos, etc. El texto deberá estar mecanografiado a 
doble espacio. Las notas enviadas no podrán tener más de 8 páginas (recomendable 
unas 2.500 palabras) y han de estar mecanografiadas a doble espacio. Se 
rechazará todo trabajo que supere manifiestamente esta extensión.

5.	� Cada trabajo deberá ir precedido de una primera página que contenga el título 
del trabajo en español y en inglés, resumen en español y en inglés (100 palabras 
aproximadamente), palabras clave (entre dos y cinco), clasificación JEL (a 
dos dígitos), así como el nombre del autor(es), filiación y la dirección postal y 
electrónica del autor con el que debe mantenerse la correspondencia.

6.	� Las referencias bibliográficas irán al final del artículo en el epígrafe Referencias 
bibliográficas, ordenadas alfabéticamente por autores de acuerdo con el siguiente 
estilo:

	� Artículos: (1) Apellidos e inicial de todos los autores (en minúsculas); (2) año de 
publicación (entre paréntesis); (3) título completo del artículo (entre comillas); 
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(4) título de la revista (en cursiva); (5) volumen y número de la revista; (6) página 
inicial y final.

	� Ejemplo:
	� Klein, L. R. (1969): «The Specification of Regional Econometric Models», 

Papers of the Regional Science Association, 23, 105-115.
	� Libros: (1) Apellidos e inicial de todos los autores (en minúsculas); (2)  año 

de publicación (entre paréntesis); (3)  título completo del libro (en cursiva); 
(4) edición; (5) editorial; (6) lugar de publicación.

	� Ejemplo:
	� Anselin, L. (1986): Spatial Econometrics: Methods and Models, Kluwer Aca

demic Publishers. Dordrech.

7.	� De ser necesario, se utilizarán notas a pie de página que irán numeradas 
correlativamente y voladas sobre el texto. Su contenido será mecanografiado a 
espacio sencillo.

8.	� Todos los cuadros, figuras, mapas, etc., irán intercalados en el texto. Tendrán 
una calidad suficiente para su reproducción y han de acompañarse con un título 
suficientemente explicativo y con sus respectivas fuentes. Los cuadros, figuras 
y mapas irán numerados correlativamente (cuadro 1, cuadro 2, figura 1...). Los 
cuadros y figuras deberán incluirse en el texto de forma que puedan formatearse 
(no han de ir pegados como imagen).

9.	� Las ecuaciones irán numeradas, integradas en el texto utilizando el editor de 
ecuaciones.

Envío de originales a:
Investigaciones Regionales
Secretaría del Consejo de Redacción
Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales
Plaza de la Victoria, 2
28802 Alcalá de Henares, Madrid
Tel.: 91 885 42 09    Fax: 91 885 42 49
Email: investig.regionales@uah.es
Web Site: www.investigacionesregionales.org

   SUSCRIPCIONES A LA REVISTA:

MARCIAL PONS LIBRERO, S. L.
C/ San Sotero, 6, 28037 MADRID
Tel.: 91 304 33 03 Fax: 91 754 12 18
Email: atencion@marcialpons.es
2 números/año. Precio: Instituciones: 85,0 €. Particulares: 45,0 €.

Los miembros de la Asociación Española de Ciencia Regional (AECR) 
recibirán gratuitamente los ejemplares de la Revista. Si no es socio de la AECR 
puede solicitar su ingreso en la Asociación y beneficiarse de ventajas adicionales.
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